
        
            
                
            
        


 
   
    ¿Quieres charlar conmigo 

    y leer mis relatos inéditos gratuitos? 

    Visítame en enriquegomezmedina.es 
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    Para Álvaro, 

    orgulloso portador de la espada 

    forjada por sus antepasados. 

      

      

      

      

      

      

    





   





 

      

      

      

    No hay nada inmutable 

    salvo el cambio. 

      

    Heráclito de Éfeso 

      

      

      

      

      

      

      

   





Prefacio 

    Estás a punto de entrar en Kinegea, un lugar muy diferente al mundo que conoces. Observarás que en él se utilizan una serie de términos propios, ya sea porque se refieren a seres que no existen en la Tierra o por una distinta evolución del lenguaje en ambos universos. Al final del libro encontrarás un glosario en el que se explican la mayoría de ellos. Espero que te sirva de orientación. Como verás, la orientación tiene un papel muy importante en esta historia… 

      

    ¿Preparado para poner un pie en Kinegea? 

      

      

      

      

      

      

   





Un nuevo principio 

    –¡Abuelo Zideon, abuelo Zideon! 

    El hombre, que estaba a punto de sumirse en una plácida siesta con la espalda apoyada en su árbol favorito y el sol de la tarde acariciándole el rostro, abrió un ojo. Intentó contestar, pero sus cinco nietos, revoloteando a su alrededor como polillas en torno a una lámpara, no le dejaron. 

    –¡Cuéntanos otra vez la historia de tu viaje a la Pirámide! Kava dice que sufristeis solo dos cataclismos. ¿A que fueron por lo menos cuatro? –dijo la pequeña Hymy, mirando desafiante a su hermana. 

    –¿Otra vez? –contestó rezongando Zideon, o Zid, como le llamaban todos menos sus nietos– Creo que deberíais estar más atentos cuando os la cuento. 

    –¡Es que Kava no nos deja escuchar, no para de interrumpir! –continuó Hymy. 

    –¡Eso no es cierto! Solo hago preguntas. Para enterarme bien. 

    –¿Entonces por qué no sabes cuántos cataclismos fueron? Mira, estuvo el del principio; luego el de la selva… 

    –¡Te has saltado el del mar! –intervino Marwoh. 

    –Y el del desierto –apuntó Geomwee. 

    –A mí me dan igual los cataclismos –dijo Ingeia, la mayor–. Cuenta solo la historia de amor. 

    –¡Puaj! –contestó Marwoh– Yo quiero oír las batallas entre los Numendi y los Koosi. 

    –Chicos, chicos… –interrumpió el abuelo Zideon levantando los brazos para hacerse escuchar. Suspiró y, paseando su vista por las cinco caritas que le observaban ansiosas, sonrió– Si me traéis mi pipa, os contaré de nuevo la historia.  

    –Abuelo –dijo la pequeña Hymy, mirando al resto–, ¿no recuerdas que ya no fumas? 

    Zid se quedó observando a su nieta. Era cierto. Había dejado de fumar hacía tiempo y, sin embargo, todavía echaba de menos el tacto de la cachimba de madera entre sus manos, y expulsar humo como una chimenea, rodeándose de una nube mientras hablaba.  

    –Bueno –dijo al fin–, entonces poneos cómodos. Ya sabéis que la historia no es corta. 

    –¡Bien! –exclamaron los cinco niños, buscando acomodo en la mullida hierba alrededor del árbol. 

    El abuelo Zideon recorrió con la mirada sus caras ansiosas antes de empezar a hablar: 

    –Ya sabéis que yo, como mi padre y el padre de mi padre, era cartógrafo. 

      

      

      

    –Ánimo, Agudo –murmuré, mirando mi muñeca–. Ya queda poco. 

    Según el calendario de Järdko, el cataclismo debía encontrarse muy próximo. Era por eso que los vuelos de reconocimiento eran continuos y los azores apenas descansaban durante unas décimas de la noche, y por turnos. Agudo protestaba cada vez que le indicaba un cambio de dirección, así que decidí mantenerle trazando círculos amplios para los que apenas tenía que mover ligeramente las plumas del extremo de sus alas.  

    Llevaba mucho rato observando el paisaje alrededor. Buscando signos. Esa era mi misión. Y la de todo cartógrafo. 

    Días atrás uno de los maestros había avistado una bandada de cigas en formación en V. Eso, según me había explicado mi padre cuando apenas había aprendido a caminar, indicaba un cambio estacional grave, y la dirección probable hacia la que se dirigía el aire cálido. Gracias a Aranna, las cigas iban en formación; si hubieran volado en desorden, dejando atrás a las más débiles, significaría que el cataclismo era inminente.  

    El Consejo había decidido comenzar los preparativos para una nueva migración. Pero ¿hacia dónde? Ahí es donde entrábamos nosotros, los cartógrafos. Seguir ciegamente a las cigas, que necesitaban muy poca agua, podía llevarnos a internarnos en el desierto. Un hundimiento del terreno, en cambio, podía hacer que mi pueblo se encontrase de la noche a la mañana en mitad del océano. Si es que el oleaje no nos arrasaba por completo. O si una grieta no nos tragaba y nos mandaba a las tripas de Kinegea el mismo día del cataclismo. 

    Es por eso que mi gremio era respetado. De nosotros dependía la vida de cada una de las personas que, como minúsculos puntitos, veía allá abajo, en el suelo. Nuestra labor era anticipar los cataclismos y guiar a nuestro pueblo hacia los lugares más seguros entre uno y otro, interpretando los signos de la tierra. Los que detectábamos desde las alturas, volando en nuestros azores. Decían que en el pasado nos habíamos dedicado también a dibujar mapas. Ya no. ¿Para qué? Los cataclismos se habían acelerado de tal modo que apenas había tiempo para trazarlos, y mucho menos para utilizarlos. 

    Volví a mirar mi muñeca. El cielo estaba tapado con nubes de ceniza, que habían comenzado a brotar de la montaña rota; ninguno de los dos soles de Kinegea conseguía asomar, y parecía mucho más tarde de lo que era en realidad.  

    –Aún queda tiempo para otra vuelta. 

    Busqué con la vista a mi compañero de turno, Loi. El volar por parejas daba tranquilidad, sin duda, pero si te tocaba hacerlo con Loi no resultaba nada divertido. Los dos habíamos entrado en el gremio el mismo día, y desde entonces no habíamos dejado de competir. Él era mejor que yo en Vuelo, era capaz de realizar con su azor las maniobras más arriesgadas, que habrían desmontado a cualquier otro jinete. En cambio, yo era superior en Ciencia; siempre era el primero en contestar las cuestiones que nos planteaban los maestros y, si alguna vez se adelantaba Loi, normalmente era con alguna respuesta apresurada y errónea. Sin embargo, la diferencia, lo que de verdad marcaba si un cartógrafo merecía serlo o no, eran los avistamientos. El encontrar una pista que salvara a tu pueblo durante toda una estación. Por eso Loi no cesaba de espolear a su pobre azor.  

    Limpié de nuevo los cristalitos de hielo que se habían formado en la lente de mi catalejo. A los aprendices nos tocaban los peores turnos, y a aquella altura el frío era afilado como una hoja de piedra negra. Si no fuese por las gruesas prendas de piel de cabrio, me habría convertido en un témpano hacía rato. Los dedos me dolían, pero habría dado con gusto uno de ellos con tal de ser el primero en hacer un avistamiento. 

    Es por eso que, cuando un rayo del segundo sol logró atravesar las nubes y su reflejo en algún lugar de las montañas me cegó por un instante, estuve a punto de caer de mi montura, de la emoción. 

      

      

      

    –¿Estás seguro, Zid? –preguntó Kendor, mi padre, apretándome fuertemente el hombro. Yo sabía la trascendencia de esa pregunta. Los Numendi no tenían cartógrafos incompetentes, por una sencilla razón: la pena para un error importante era el destierro. Con el rabillo del ojo vi a Loi apretar los puños de rabia. Estaba seguro de que deseaba con todas sus fuerzas que yo estuviese equivocado. 

    –Vi un destello. ¿Qué otra cosa puede significar? –respondí al fin. 

    Mi padre asintió y, girándose para mirar desafiante al grupo de maestros, habló. 

    –Agua. Y en terreno elevado. Ese es el lugar. 

    –Acaba de llegar una expedición de aquella región –intervino uno de ellos–, y no ha visto nada. Si lo que ha visto tu hijo no ha sido un reflejo sobre el hielo del cristal de su propio catalejo, puede ser una simple placa de cuarzo en la roca de la montaña. 

    –O puede que se haya agrandado una grieta y haya filtrado aguas subterráneas –respondió Kendor–. O puede ser nieve. No es rara una precipitación brusca en esta época. 

    Los maestros guardaron silencio. Sabían que Kendor estaba en lo cierto, en Kinegea los cambios de paisaje sucedían de un día para otro. Pero eso no significaba, por mucho que en este ciclo hubiese sido elegido Jefe de Cartógrafos, que esta vez tuviera razón. 

    –Podemos mandar otra expedición –intervino una maestra de las más jóvenes. 

    –No hay tiempo para otra expedición– respondió mi padre–. Los azores están agotados, tardaríamos días, y los Koosi también están preparándose. Si lo han visto y parten antes que nosotros, estamos perdidos. 

    –¡Yo digo que partamos! –intervino con una especie de graznido Visu, el viejo maestro, poniéndose en pie y volviendo a sentarse al instante– Mis rodillas me están matando; eso es que en breve habrá agua, demasiada agua, por aquí. 

    Visu era el más anciano de todos los maestros. De hecho, según los registros, debería haber muerto hacía mucho. No se podían discutir sus conocimientos pero, de un tiempo a esta parte, sus desvaríos habían hecho que su opinión no tuviese el peso de antaño. Incluso solía inclinar la balanza en la dirección contraria. 

    El revuelo no se hizo esperar. Maestros y aprendices expresaban su opinión en voz alta y sin ningún orden. Brenn, el amigo de Kendor, aprovechó para llevárselo aparte. 

    –Kendor, sabes que los jóvenes fantasean mucho, están deseando destacar. Si no, acuérdate de nosotros. 

    Kendor, resoplando, asintió. Cómo iba a olvidar el día en que estuvieron a punto de provocar una migración porque habían creído ver fumarolas, cuando solo habían sido unos jirones de niebla en el lecho de un río. En aquel entonces, afortunadamente, Visu les había hecho entrar en razón. Kendor se quedó pensativo y, como si los demás detectaran sus dudas, las voces se alzaron más aún. 

    Yo seguía de pie, en medio del semicírculo de cartógrafos, algo intimidado por la reacción que había provocado. Solo se hizo el silencio cuando el anciano Visu se levantó de su asiento de bambú, se acercó a mí con dificultad y, apoyándose en mi hombro, se dirigió a mí. 

    –¿Estás enamorado, chico? 

    –¿Qué? ¡No! –respondí al instante, mirándole como si estuviera loco. Cosa que era muy probable. 

    –Entonces ¿para qué iba a presumir? –dijo Visu levantando mucho la voz y dirigiéndose a todo el auditorio– ¡Yo digo que partamos! 

    Menah, otra jinete de azor, apenas mayor que yo pero que ya se había ganado el respeto de todos por su vista excepcional y su pericia con el arco, se acercó a mí en silencio y me chocó el puño. El resto de mis compañeros, salvo Loi, la imitó. 

      

      

      

    –Adelante, pues –dijo la Líder, sin un ápice de duda en su voz–. General Tum, lance el operativo. ¿Hacia dónde deberíamos enviar el señuelo, Kendor? 

    Bajo la atenta mirada de los Dirigentes, Kendor observó el paisaje desde la colina en la que se encontraban y señaló hacia la planicie a los pies de las montañas. 

    –Si los Koosi tienen agua suficiente –dijo–, estarán conformes y no darán problemas.  

    –Si ese valle no queda sumergido –intervino Dïako, el Maestro de la Orden de la Luz. 

    Kendor se encogió de hombros. Dïako era experto en plantear problemas, más que en resolverlos. Sobre todo si era Kendor el que hacía la propuesta. Había una vieja rivalidad entre ellos, de la que nadie conocía el origen, pero que solía hacer muy agrios los debates de los Dirigentes. Estos eran elegidos cada ciclo por medio de pruebas de Liderazgo, Argumentación, Ética, Altruismo y Decisión. Kendor se preguntaba cómo demonios conseguía Dïako su lugar entre ellos ciclo tras ciclo. 

    –El que los Koosi queden sepultados bajo un océano no me preocupa –contestó Kendor–. Salvar a los Numendi, sí. A no ser que tú tengas una propuesta mejor, Dïako. 

    Este permaneció en silencio, y todas las miradas se posaron en la Líder. 

    –General, ya lo ha escuchado –dijo ella–. Diríjase con sus hombres a tomar la posición. 

    El general Tum, que apenas había cumplido veinte ciclos y, sin embargo, ya era todo un veterano, asintió. 

    –Daré la orden. El comando de ocupación partirá de inmediato. 

    –Que la Luz esté en ti –dijo la Líder, acercando la palma de su mano a la piedra con el signo Numendi que Tum lucía en su frente. Este se inclinó, agradecido. 

    Sin añadir ni una palabra, se dio la vuelta y se retiró a grandes zancadas. Los nueve Dirigentes se quedaron observándole mientras se alejaba. Allí iba su esperanza para sobrevivir una estación más. 

      

      

      

    Los pastores azuzaron a los caprines dando voces y golpeándoles en los cuartos traseros con sus largas varas. Cada uno de los animales arrastraba una escoba de ramas que levantaba una tremenda polvareda. Desde la altura de una flecha, los cartógrafos Koosi no podrían distinguir bien lo que estaba ocurriendo allí abajo. Pero, sin duda, darían la alarma inmediatamente. 

    Mientras tanto, el resto de los Numendi empaquetaba sus escasas pertenencias a toda velocidad. Estaban más que entrenados. Desmontaban con destreza sus tiendas de bambú y pieles de cervo, y las ataban a unas rastras junto con las ollas y escasos objetos metálicos de que disponían. Los más pudientes tenían cabrios de tiro; los demás las llevaban a mano. Solo usaban ruedas algunas carretas de los discípulos de la Orden de la Luz. Las necesitaban para portar los pesados artefactos de metal con los que fabricaban los lúmires. Las enormes estructuras, que llevaban esculpido en lo alto el rostro del dios Latt, eran tan valiosas que nunca había alrededor menos de una docena de devotos de primer grado, armados hasta los dientes. 

    Yo me quedé observándolos embobado cuando pasaron cerca de mí. Con sus túnicas oscuras, sus máscaras y, sobre todo, sus armas milagrosas: espadas incandescentes, escudos de aire, ballestas–volcán… Solo había visto una vez una espada incandescente en acción, y fue increíble. El cataclismo había arrojado una gran roca en mitad del camino, que impedía el paso de las carretas. Uno de los devotos desenvainó su espada, pronunció las palabras y, de pronto, la hoja se iluminó hasta alcanzar un resplandor que cegaba. Se aproximó a la roca y, sin ningún esfuerzo, la partió en dos. 

    Mi madre, Vind, me dio un codazo, y yo me apresuré a agachar la cabeza y extender las manos hacia delante, como si las estuviera calentando en una lumbre. Esa era la señal de respeto a Latt, el dios de la luz.  

    –Seguro que ni te acuerdas de las oraciones –me reprochó Vind. 

    No era del todo culpa mía. Los cartógrafos éramos de los pocos que disponíamos de relojes fiables; formaban parte de nuestras herramientas de trabajo. El resto tenía que conformarse con medir el tiempo mediante rezos: diez salmos era lo que tardaba un huevo de galliia en cocer. La masa de hvelta tardaba ocho salmos, los tubérculos, quince. Para periodos más largos, tenían el salmorion, un collar largo con seis manos de cuentas gruesas que les permitía no perderse en los rezos. La gente se había acostumbrado a hacerlo mientras realizaba otras tareas. Así, sin reparar en ello, las enseñanzas de la Orden iban quedando grabadas en su cabeza como los surcos de un arado en la tierra, por más dura que esta fuese.  

    Carraspeé un poco y entoné la melodía probablemente más antigua de los Numendi. Al menos la más vieja que yo conocía. 

    –Luz del cielo y del vientre de la tierra, luz de las estrellas y del fuego del hogar. Latt, tú eres su dueño. Latt, tú eres mi dueño. Tráenos lo bueno. Que Aranna te dé fuerzas para vencer a Rushnu, y, ahora y siempre, tráenos lo bueno. 

    –Cantas como una galliia –rio mi madre–. Con esa voz cómo te va a traer Latt nada bueno; te mandará un rayo, para que te calles. Y no es Rushnu, es Ruzdu. Ruzdu es el dios de las sombras, Rushnu es solo el guardián de la pirámide. 

    –Rushnu, Ruzdu… Qué más da. 

    Vind, con una expresión de horror y diversión a un tiempo, trazó en el aire el signo de protección. 

    –Como te oigan los devotos… –dijo señalando la carreta que ya se alejaba. Yo lancé una mirada temerosa hacia el lugar por donde habían desaparecido; afortunadamente, ya estaban lejos– ¿Es que ya no te acuerdas de nada? ¿Ni siquiera de las historias que te contaba de pequeño antes de dormir? La de Rushnu y el reino del mar, la de Rushnu y las cuatro hermanas… 

    Yo, tan solo para que me dejara tranquilo y no empezara a contármelas desde el “Érase una vez…”, recuperé un fragmento de algún rincón de mi memoria y lo conté como si fuera obvio. 

    –¿La hermana guapa y presumida, la rica y egoísta, la perezosa y la buena, la que finalmente se casó con Rushnu y le llevó por el camino recto?  

    –¡Eso es! La primera le enseñó que la belleza es una moneda que pierde valor con el tiempo, la segunda que la riqueza puede ser una carga muy pesada, la tercera, que si no andas ligero te perderás todo lo bueno de la vida y la cuarta, que lo único que siempre te llevará a buen fin es la humildad y la nobleza de tu corazón.  

    Yo permanecí pensativo unos instantes. 

    –¿Qué dirían sus vecinos, si Rushnu anduvo cortejando a las cuatro hermanas, una detrás de otra? ¡Menuda pieza! 

    Mi madre miró al cielo y resopló, impotente. 

    –¡Vamos, espabila! Tenemos que partir. No querrás ser el último en llegar a la nueva tierra. 

    Di un salto. Por supuesto que no; sobre todo esa vez, que la había descubierto yo. Mi padre siempre me había advertido contra la arrogancia, especialmente cuando me admitieron en el gremio, me entregaron el calendario circular que llevaba al cuello y, sobre todo, cuando me vistieron con aquella ropa de piel ajustada distintiva de los jinetes de azor y que me quedaba tan bien, y las chicas empezaron a mirarme de otra forma. Pero aquello era demasiado para soportarlo: yo había descubierto el nuevo destino de mi pueblo. Me habían entregado mi primera insignia de avistamiento y la lucía orgulloso en el pecho. Laa había abierto mucho los ojos cuando la vio, y se apresuró a acercarse a hablar conmigo delante de sus amigas, marcando el territorio. Imposible no sentirme henchido como un columbo. 

    –¿No tienes que volar? –preguntó mi madre, mientras terminaba de atar el equipaje. 

    Durante la migración, los cartógrafos tenían doble tarea: por un lado, guiar a su pueblo por las rutas más rápidas. Por otro, evitar que los azores Koosi se acercaran demasiado. Para eso tenía mi arco. A veces había algún intercambio de flechas de advertencia, pero rara vez salía alguien herido. No en esta fase. 

    Yo miré el cronómetro de mi muñeca. 

    –Aún no. Me toca andar hasta la siguiente parada. 

    Siempre me había preguntado por qué los jinetes teníamos que ir andando como los demás, mientras los azores eran portados a hombros en sus jaulas cómodas como lechos de plumas. Mi padre me explicó que las enormes aves no servían para recorrer distancias largas; se agotaban rápido y necesitaban muchas décimas de día para recuperarse. Y eran demasiado valiosas.  

    Sin embargo, esa vez no protesté. Negras nubes se estaban cerrando sobre nuestras cabezas, y olía a tormenta, no tardaría mucho en descargar. ¿Habéis volado alguna vez en un azor durante una tormenta? No es solo el volar empapado, con el frío calándote hasta los huesos y los ojos nublados por la lluvia. Son los rayos. Los ves pasar a tu lado, destellando y rasgando el aire, dejándote ciego y sordo durante un salmo. Sin saber si el próximo te acertará a ti. 

    A ningún jinete de azor le gustan las tormentas. Pero yo les tenía especial temor. No sabía por qué; el caso es que, desde que tenía memoria, la mayoría de mis pesadillas consistían en que un rayo me partía en dos. 

    En ese momento un trueno retumbó en las alturas. Yo me encogí y cerré los ojos. El corazón me había dado un brinco en el pecho y ahora latía desbocado. Siempre ocurría igual. Me quedaba paralizado por unos instantes, sin poder hacer nada, por mucho que intentara repetirme a mí mismo que no ocurría nada, que era solo ruido.  

    Entonces, antes de que me diera tiempo a abrir los ojos de nuevo, sentí el abrazo de mi madre. Tenía una técnica especial; rodeaba mi cabeza con sus brazos mientras sus manos tapaban mis oídos. Me llegaba su olor, y el ritmo de su respiración, acompasada con la mía. Y, para terminar de tapar el ruido de los truenos, se ponía a tararear una canción. Una vieja canción de cuna. Eso me tranquilizaba al instante. 

    –¿Sabes? –me llegó su voz– Yo antes también tenía miedo a las tormentas. Se me pasó cuando naciste tú. Supongo que basta con tener alguien a quien cuidar. 

    Asentí y seguí meciéndome, confortado, hasta que fui consciente de dónde estaba. Entonces me aparté bruscamente. Si Loi se enterase de aquello, no habría parado de reírse de mí delante de todos. Y si lo viera Laa… 

    Me erguí, como si nada hubiera pasado, y dirigí la mirada hacia el horizonte. Intentando ignorar los destellos que iluminaban el firmamento, evalué la distancia que nos separaba de la primera parada que habían designado los maestros. Era una pequeña elevación del terreno, que apenas asomaba entre la polvareda formada por los caprines. Tendríamos que soportarla en nuestros pulmones hasta que llegara la noche; entonces los rebaños tomarían una ruta y el resto del pueblo, otra. Caminaríamos sin descanso hasta el amanecer, y después el señuelo aún distraería a los cartógrafos Koosi por un rato. Cuando quisieran darse cuenta, ya les llevaríamos una ventaja considerable. Y, con un poco de suerte, los comandos de ocupación ya se habrían hecho fuertes en el nuevo emplazamiento. Siempre que no se pusiera a llover y todo el plan se fuera al diablo. 

    –Corre –dijo mi madre, tendiéndome un par de piedras de agua y sacándome de mis pensamientos–. Pásate por la tienda de abastos, estarán desmontando aún. Trae diez pasos largos de cuerda, andamos escasos. Y una tira de carne de cervo seca, que la caminata os dará hambre. 

    –Noooo… ¡No me da tiempo! Como no esté allí antes de que carguen con los azores, Brenn me mandará azotar. 

    –Brenn no ha azotado a nadie en su vida. Pero yo sí. Así que date prisa.  

    Mi madre era así. Cariñosa como una gata lamiendo a sus cachorros y autoritaria como un general, según el momento.  

    Cogí las piedras de agua y me apresuré a atravesar el campamento hasta la tienda de abastos. Por suerte, aunque yo no cesaba de mirar al cielo, la tormenta parecía alejarse; no habría soportado que me diera uno de mis ataques de pánico delante de todo el pueblo.  

    Pasé entre el corro de Conseguidores y el de Ganaderos, distinguibles aún por los dibujos de sus tiendas a medio desmontar. Me desvié un poco para acercarme al de Artesanos, por si podía ver a Laa, aunque fuese de lejos; pero me fue imposible, tal era el barullo que había en aquella zona. Los artesanos tenían que transportar enseres muy pesados: hornos, tornos y telares, herramientas, y enormes bultos de materia prima, desde lana de cabrio a tablones de buen eiko. Muchos tenían cabrios de tiro, y los animales se sacudían y pateaban nerviosos, presintiendo lo que se avecinaba. Así que me tuve que contentar con echar una ojeada rápida y continuar mi camino. 

    Al fin llegué a la tienda de abastos. No era el único que había tenido la idea de hacer unas últimas compras antes de la partida y, aunque la esposa de Lörst y tres de sus hijos estaban atendiendo, todavía quedaban varios Numendi delante de mí. Miré el cronómetro, ansioso. Quedaba menos de un salmorion, y los azores estaban en la otra punta del poblado. 

    –Medio saco de hvelta. ¡Ah! Y un odre, el que tengo pierde, y solo Aranna sabe cuándo volveremos a ver un buen arroyo. 

    –Un odre. Aquí tienes. Serían cuatro piedras. ¿Seguro que no necesitas unas botas? 

    –Tendrán que aguantar, he hecho demasiados gastos esta estación. Apúntalo en mi cuenta, por favor. Te pagaré en caprines, tengo dos a punto de parir. 

    –Melte… cuatro piedras… O un caprín, como veas. 

    “Sombra de Ruzdu, ¿por qué tardan tanto? Y ¿dónde está Lörst? Él habla menos”, pensaba, cuando le vi llegar. El hombre, entrado en carnes, venía resoplando, con un cuerno en la mano. Había estado guardando el fuego. Era uno de los servicios que ofrecía la tienda de abastos. Yo nunca había encendido un fuego, aunque había visto hacerlo infinidad de veces a mi madre, y sabía lo que costaba. Era mucho más sencillo tomar una tea de las hogueras casi perennemente encendidas de la tienda de abastos. Y era gratis. 

    –¿Quién va? –preguntó Lörst. Era mi turno. 

    –¡Yo! Diez pasos de cuerda y una tira de carne de cervo.  

    –Cuerda. Diez pasos… Uno… dos… –iba recitando mientras desenrollaba la madeja y la medía entre dos marcas que tenía en el mostrador a tal efecto– ¿Cómo se presenta la marcha, Zid? ¿Será muy larga esta vez? 

    –No mucho –respondí brevemente. El destino exacto de las migraciones era información secreta, solo los Dirigentes y los cartógrafos lo conocíamos. Los Koosi tenían espías por todas partes. 

    –Ajá –dijo el tendero, mientras me entregaba las mercancías–. Serán dos piedras. 

    Yo se las tendí, tan apresuradamente que una se me cayó al suelo. Maldije mientras me agachaba a por ella, y salí corriendo sin despedirme cuando se la hube dado. 

    –Corre, chico –murmuró Lörst, mirando al cielo–. Esto me huele mal. 

    Atravesé de vuelta el campamento a la velocidad de un azor en picado. Llegué jadeando al lugar donde había dejado a mi madre, que ya había terminado de recoger nuestros enseres. 

    –Me voy, madre. Ahora sí que llego tarde. 

    Ella me sujetó del brazo. 

    –Un momento, entonces. Dame la mano. 

    Yo resoplé, pero le hice caso. Sabía que no tenía escapatoria. De aquello, no. 

    –Gracias por un día más –murmuró Vind–. Gracias porque todo es como ayer. Gracias por dejarme ver los rostros de los míos. Dame, Aranna, fuerzas para llegar al destino, y después dame paz hasta el día en que alcancemos la Pirámide. 

    Yo me sonreí. La Pirámide. Sin duda, el objeto más nombrado en las oraciones de la Luz. Según ellas, contenía un poder capaz de vencer a mil ejércitos, y de sanar a todos los enfermos. Incluso de resucitar a los muertos. Y, además, en ella reinaba una paz eterna. Quietud. Un clima siempre benigno, cosechas abundantes. El fin de los cataclismos y las migraciones… Anhelos vanos en Kinegea. Cuentos de viejas. O de madres. 

    Entonces, como para darme la razón, se escuchó un terrible crujido y noté un temblor bajo mis pies. 

    ¡El cataclismo! Se había adelantado. 

    Sentí la mano de mi madre apretarme más fuerte. Ambos miramos alrededor, intentando detectar por dónde se abriría la brecha. De pronto, a menos de un tiro de lanza, donde hacía tan solo un par de alientos había una familia como la nuestra empaquetando sus enseres, el suelo reventó y brotó una altísima columna de fuego, lanzando todo por los aires. Un poco más allá, otra explosión de lava hirviendo estalló en medio de una recua de cabrios de tiro. 

    Los cabrios enloquecieron y, sacudiendo coces y empellones, saltaron en un galope frenético a pesar de las cargas que arrastraban. Yo solté la mano de mi madre para intentar detener al nuestro, pero una pezuña en pleno rostro me lo impidió. La visión se me nubló y estaba luchando para mantenerme en pie cuando escuché una voz muy cerca. 

    –¡Cuidado! 

    Solo me dio tiempo a girarme para ver como la estampida se dirigía directamente a nosotros. 

    –¡Madre! 

    Alargué la mano hacia los dedos tendidos de mi madre, pero no los alcancé. El primer golpe de los terribles cuernos la lanzó despedida a varios pasos de donde se encontraba. Después vinieron los pisotones, como enormes martillos que aplastaban huesos como si fueran cáscaras de huevo.  

    Los gritos siguieron alrededor, mientras las bestias arrasaban todo a su paso y nuevas erupciones estallaban aquí y allá, pero yo ya no los escuchaba. Corrí hacia donde había quedado tendida mi madre. Con el vestido revuelto alrededor, parecía apenas un despojo polvoriento en mitad del camino. 

    –¡Madre! 

    Me arrodillé a su lado, buscando su rostro. Lo tenía amoratado y sucio de tierra, sus ojos estaban cerrados, de la boca entreabierta colgaba un hilillo de color rojo oscuro. Con mi propio corazón apretado en un puño de acero, acerqué el oído a su pecho, pero, en el fragor del campamento, no escuché nada. Lo aproximé entonces a sus labios y, gracias a Aranna, noté un leve hálito.  

    –¡Vind! 

    Levanté la vista al reconocer la voz, y mis ojos se llenaron de lágrimas cuando me di cuenta de que, hasta ese momento, nunca había visto a mi padre llorar. 

    *** 

    El general Tum sintió el temblor bajo las patas de su enorme cabrio de batalla. Este dio un respingo y levantó las manos, pero Tum agarró con fuerza las riendas y le obligó a descender de nuevo. Echó una mirada atrás, hacia el lugar donde su pueblo aún recogía el campamento. Varias columnas de fuego se elevaban hacia el cielo. Vio los rostros de sus hombres llenos de congoja, por las familias que habían dejado allí. “Maldita sea”. Siempre le había parecido una irresponsabilidad tener mujer e hijos siendo guerrero. Era demasiado cruel dejarlos huérfanos tan pronto. Y su oficio era morir. 

    Pero no así. 

    –¡Vamos! –gritó azuzando de nuevo a su cabrio– Debemos encontrar un paso hacia las cumbres y protegerlo para ellos. Aranna les cuidará mientras tanto. 

    *** 

    Aquella planicie que tan solo hacía un sol bullía de actividad y de vida, ahora aparecía prácticamente desierta, salvo por los gribos que revoloteaban junto a los cadáveres, disputándose las mejores piezas, y algunos grupos de heridos, como el nuestro. 

    El cataclismo, como siempre, había remitido. Solía venir en golpes sucesivos, como olas en el mar, cada vez más grandes, más violentos, hasta hacerse desastrosos, como si Kinegea estuviera enfadada y necesitara desahogarse destruyéndose a sí misma, destrozándose y sangrando a chorros, para volver a renacer. 

    No sabíamos cuándo llegaría el siguiente temblor. Pero no tardaría mucho. 

    Kendor tan solo había permanecido arrodillado junto a su mujer unos salmos, lo justo para cerciorarse de que estaba viva. Con el rostro sucio por haberse restregado las lágrimas con las manos polvorientas, se apresuró a recoger varas de bambú, cuerdas y pieles que los Numendi habían dejado atrás en su precipitada marcha. 

    Yo, a su lado, le imitaba, aunque no sabía si había alguna posibilidad o mi padre, Kendor, el Gran Maestro Cartógrafo, simplemente había enloquecido. 

    –¡Zid, apresúrate, condenación! El cataclismo volverá pronto. 

    Atando las varas entre sí y disponiendo la piel encima, fabricamos una camilla rudimentaria, a la que ató dos tirantes. La colocamos junto al cuerpo de mi madre, que respiraba, aunque con dificultad.  

    –Voy a girarla para ponerla de lado, tú introduce la camilla por debajo y pégala a su espalda –indicó Kendor con seguridad. A todas luces, no era la primera vez que lo hacía–. Bien, ahora la volvemos a posar. 

    Vind emitió un ligero gemido de dolor al tocar el suelo. Tosió y, con un esfuerzo sobrehumano, abrió los ojos; tan solo una ranura, lo justo para distinguir a su marido y su hijo. Sonrió. 

    –Tranquila, cariño, pronto estarás a salvo –pronunció Kendor con la voz más amorosa que le había oído nunca salvo, quizá, cuando yo mismo era un bebé. 

    Ella intentó hablar, pero no tuvo fuerzas. Entonces elevó la mano, muy despacio. Creí que iba a acariciar su rostro, pero en cambio giró la muñeca y la abrió, mostrando algo en su palma: un saquito de cuero que yo había visto colgado de su cuello desde que tenía uso de razón, muy similar al que llevaba mi padre. Siempre había creído que era algún tipo de recuerdo compartido entre ambos. 

    Sin embargo, la reacción de Kendor me dijo que había algo más. Mi padre, con un estremecimiento, tomó el saquito de su mano y la besó. Vind, agradecida, volvió a cerrar los ojos. 

    Kendor emitió un suspiro hondo, se levantó ocultándome el rostro y se concentró en atarla a la camilla, sujetándola por debajo de las axilas. Después la levantó por el extremo de la cabeza e introdujo los brazos por los tirantes, a modo de macuto. No quedaban cabrios, así que él mismo sería el animal de tiro.  

    Comenzó a andar con decisión y yo le seguí, pero de pronto Kendor se detuvo, como si se hubiera dado cuenta de algo. Se giró, me miró y me hizo un gesto para que me acercara. Cuando estuve a su alcance, me abrazó con fuerza. Me retuvo allí, con él; escuchaba su respiración entrecortada en pequeños sollozos. Al cabo de un rato, pareció reunir fuerzas para separarse, y entonces me miró y me habló. 

    –Zid, márchate. 

    –¿C… cómo? 

    –¡Adelántate! Alcanza al resto.  

    Yo miré a mi padre, sin comprender. 

    –No voy a dejaros aquí. 

    –Hazlo. Ahora –la voz de Kendor se quebró, y tuvo que respirar de nuevo y obligarse a tragar saliva antes de continuar–. No sé si podré salvar a tu madre. No podría resistirlo si también te perdiera a ti. 

    –Papá… 

    –¡Vete! 

    Di unos pasos, vacilante. Tenía los ojos tan llenos de lágrimas que apenas veía, pero aquella imagen, tan distinta de las que había guardado hasta entonces, la de la desesperación de mis padres intentando salvarse y salvarme a mí, quedó grabada en mi retina para siempre. Kendor me hizo un gesto enérgico, para que me apresurara. Pero yo, en cambio, me detuve. 

    –¿Qué… qué contiene el saquito? 

    Mi padre no contestó inmediatamente. Más bien lo pensó bastante antes de, finalmente, responder. 

    –Hongo Nigro. 

    Mis ojos se abrieron con horror. Hongo Nigro. El veneno más potente que los Numendi conocían. 

    –No… no… 

    Kendor sacudió la cabeza. 

    –No pienso usarlo. La salvaré. Iré siguiendo vuestro rastro, por los caminos más llanos. No te preocupes, llevo mis instrumentos. Pero –dijo, hablando más despacio–, si no os alcanzara, o si viera que tu madre necesitase algo más que la medicina Numendi, nos veremos en la Pirámide. 

    Yo me estremecí en un sollozo. 

    –¡No digas eso! ¡Volveré a por vosotros! 

    Kendor asintió. 

    –Habla con Visu. Él te ayudará. Ahora, vete. Por mí, por tu madre –la voz se le quebró de nuevo–: sobrevive. Ahora ¡corre! 

    Todavía tardé un segundo en reaccionar. 

    –¡Corre! –gritó Kendor, mientras él mismo comenzaba a caminar. 

    Le hice caso. Con los ojos anegados en lágrimas, corrí como nunca lo había hecho, siguiendo el camino que yo mismo había trazado para mi pueblo. Se veía a lo lejos la polvareda que levantaba en su marcha. Si me apresuraba, los alcanzaría en media jornada. Y entonces pediría ayuda.  

    Cuando Eldur, el Gran Sol, comenzó a declinar, trepé a un alto y miré atrás por última vez. Mis padres tan solo eran ya una pequeña mota en el paisaje. 

    –¡Volveré! –grité.  

    Una ráfaga de viento se llevó mi voz y, como respuesta, Kinegea me devolvió un retumbar profundo, como de trueno, que hizo temblar mis pies, pero mucho, mucho más, mi corazón. 

   





La batalla del paso 

    –Los Numendi se dirigen hacia el pie de las Montañas Rojas. 

    Era raro que en Kinegea alguien se tomara la molestia de darle nombre a ningún accidente geográfico, de no ser que tuviera alguna característica muy evidente. 

    –¿Crees que es un señuelo? 

    El cartógrafo Koosi se quedó pensativo. 

      

      

      

    –¡Un momento, un momento! –protestó Kava, interrumpiendo el relato– ¿Cómo es posible que sepas lo que hablaban los Koosi, si tú no estabas allí? 

    El abuelo Zideon se removió un poco. Se había hecho famoso como narrador de historias, no le gustaba que las pusieran en duda. Aunque, por otro lado, la observación de la niña significaba que estaba muy atenta, y que era despierta. No pudo evitar un ramalazo de orgullo. 

    –Tienes razón, Kava –contestó–. Pero no olvides que yo sé cómo termina la historia. Permíteme que rellene los huecos con la información que he reconstruido después, así la entenderéis mejor. 

    –¿Ves cómo interrumpe siempre? –dijo Hymy. 

    –¡Yo no interrumpo siempre! –protestó Kava– No volveré a hablar. 

    –Ojalá. 

    Se organizó un pequeño revuelo, que pareció contagiarse a una bandada de pájaros que descansaba en las ramas del árbol. Estos comenzaron a piar y, al poco, el escándalo había alcanzado un volumen considerable.  

    –¡Basta! –levantó la voz el abuelo Zideon– Si continuáis discutiendo, me marcharé a dormir la siesta a otra parte. No pasa nada porque me preguntéis, es bueno. Pero, por otro lado, interrumpe el relato. Podemos hacer una cosa –dijo, quitándose el cronómetro de la muñeca y dejándolo a la vista de todos–; habrá turnos de preguntas cada media décima. Guardadlas en la cabeza hasta que llegue ese momento, ¿de acuerdo? 

    Los cinco niños asintieron en silencio, observando las manecillas del cronómetro como si fueran el colgante de un mago hipnotizador. 

    –Continuemos, pues. 

      

      

      

    –El cataclismo ha comenzado –contestó el cartógrafo Koosi–. Puede que no les haya dado tiempo a lanzar señuelos y estén migrando hacia allí de verdad. En todo caso, el enclave no es malo: si mañana sigue existiendo la montaña, en el valle debería haber agua. Y, si el mar nos inunda, podremos trepar por su falda hasta donde sea necesario. 

    Jaakl el Regio se dispuso a dar la orden a su general, Okon, El Ciego, que, erguido y quieto como una columna, parecía una estatua tras la máscara impasible que no dejaba ver ni siquiera sus ojos. Algunos decían que no era capaz de sentir emoción alguna y que su rostro real era aún más impasible que su máscara. 

    –Sin embargo –intervino una voz desde las sombras–, El Ojo ha detectado movimiento en lo alto de las montañas. Un grupo pequeño, montando cabrios. 

    –¿Cabrios de batalla? –indagó Jaakl– ¿Comandos de ocupación? 

    El que había pronunciado aquellas palabras se adelantó un paso, permitiendo que el resplandor de los lúmires alumbrase su figura. Vestía la misma capa negra que Okon y todos los Maestros de la Orden de la Luz, con una capucha que arrojaba una sombra eterna sobre su rostro, también cubierto con una máscara. Esta estaba dividida en dos partes, una blanca y una negra, cada una con una expresión diferente: alegría la blanca, ira la negra. Por eso le llamaban Belor El Reflejado.  

    Belor se detuvo frente a Jaakl y, simplemente, se encogió de hombros. 

    Jaakl resopló. Volvió a girarse hacia su general. 

    –Okon, ve con tu comando más veloz hacia las montañas, intercéptalos y descubre qué es lo que les ha llevado allí. Mientras tanto, marchamos hacia el valle. ¡Rápido! Nos llevan ventaja.  

    El general Okon no obedeció inmediatamente, sino que miró a Belor y, solo cuando este asintió, agachó la cabeza en señal de obediencia y se retiró, escoltado por dos Maestros Luminosos. 

    –Siempre me he preguntado por qué, llamándoos “la Orden de la Luz”, vestís todos de negro– comentó Jaakl–. Con lo que a ti te gustaba el blanco, cuando ibas a cortejar… 

    –Vestimos de negro –interrumpió Belor– porque nuestra misión es mostrar la Luz. Nosotros no somos la Luz. 

    –Vale, vale. No necesito sermones. No he salvado a los Koosi durante todos estos ciclos gracias a la lengua. 

    Un ligero resoplido se escuchó bajo la máscara. 

    –Por supuesto, todo lo que has logrado ha sido solo gracias a tu gran sabiduría… hermano. 

    Jaakl, ante el que ningún señor, grande o pequeño, por muy belicoso o ambicioso que fuese, había osado jamás mostrar signo que pudiese parecer remotamente de desprecio, se limitó a observarle el tiempo de dos parpadeos. Después bajó los hombros, sacudió la cabeza y siguió con sus asuntos.  

    *** 

    El general Tum recorrió una vez más sus posiciones. Los Koosi no tardarían en llegar. Había apostado a sus hombres por parejas, parapetados entre las rocas, dominando el único paso practicable hacia las crestas en varios diapiés de distancia. Un paso tan angosto y cubierto de gravilla que hasta los cabrios resbalaban en él. Perfecto para defenderlo, aunque habría que trabajarlo un poco antes de la llegada del resto de los Numendi. 

    Tenían una buena provisión de flechas y dardos y, por si acaso, también habían hecho acopio de piedras de buen tamaño para ser arrojadas con sus hondas. Esas no se agotarían. 

    Tum había ordenado dejar libres a los cabrios pastando en las praderas alrededor del lago, lejos a sus espaldas, para que no les delataran y, sospechaban algunos, para que nadie tuviera la tentación de huir si la cosa se ponía demasiado fea. Desde allí arriba, la superficie del agua se veía refulgir en mil destellos bajo los rayos bajos de Eldur y Líttil. Y una gran planicie verde se extendía en su entorno, protegida de los vientos por los picos que, como una corona ceñida, la rodeaban. ¿Había espacio allí arriba para ambos pueblos? Quizá. Pero hacía mucho tiempo que los asentamientos no se resolvían por medios diplomáticos. “Pudiendo pelear, ¿para qué vamos a parlamentar?”. 

    Los Numendi habían llegado los primeros, eso les daba una ventaja indudable. Y el paraje bien lo valía; aquel joven cartógrafo, el hijo de Kendor, se había ganado con honores su insignia de avistamiento.  

    Tum (y no era el único) tenía cierta envidia de aquel gremio. Siempre en boca de todos, siempre limpios de sangre y sudor. Podían presumir mucho tiempo de sus proezas, porque rara vez morían en combate. No como los guerreros. Ellos eran los que de verdad conquistaban un asentamiento, los que lo defendían durante toda la estación. Los cartógrafos pasaban frío en las alturas, sí, y tenían que tragar ceniza de volcán, pero Tum habría dado con gusto los dedos de los pies por poder volar a lomos de un azor. 

    –¡Azores! –susurró Yoss, su lugarteniente, como si hubiera estado leyendo sus pensamientos. 

    Tum se ocultó un poco más entre las sombras y, entornando los ojos, los observó. Ahí estaban. Los cartógrafos Koosi ya habían descubierto el paso. No creía que les hubieran podido ver, aun con sus catalejos, pero no había que ser muy listo para entender que allí, entre las rocas, les estarían esperando los Numendi. Tentado estuvo de mandar disparar a sus arqueros; un azor derribado era un gran trofeo. Pero se contuvo. 

    Tuvo que poner voluntad para apartar la leve inquietud que siempre quedaba: ¿habrían descubierto los Koosi otro paso? ¿aprovecharían la noche para atravesarlo y atacarles por la espalda? Sus exploradores, con sus canes de guerra, afirmaban que no había ningún otro acceso. Se tendría que aferrar a ello.  

    De pronto, los dos azores plegaron sus alas y se lanzaron en picado hacia ellos. Tum no pestañeó, sin embargo, algunos de sus hombres reaccionaron mostrándose demasiado al ir a tensar el arco. Eso era lo que querían los Koosi.  

    Su lugarteniente le observaba, atento a cualquier orden que pudiera dar, pero Tum se mantuvo impertérrito, contemplando cómo los azores se abalanzaban sobre ellos. De pronto, un fuerte chasquido a su lado y los pinchazos de las esquirlas que habían saltado al golpear con la punta de acero de una flecha le indicaron que eran visibles. 

    –¡Usan azores para luchar! –susurró Yoss– Es… es blasfemo. 

    –Es genial –contestó Tum observando a las grandes aves con admiración–. Demos gracias a que no pueden cargar mucho peso; si no, nos sacarían de nuestros escondites con aceite hirviendo. Ordena disparar. Al fin y al cabo, ya nos han visto. 

    –¡Arqueros, disparad! 

    Al instante, una veintena de flechas surcaron el aire. Los azores hicieron un quiebro y se elevaron rápidamente, dejando atrás las flechas, que flotaron un instante antes de caer en una estrecha parábola y estrellarse contra el suelo tras su vano vuelo. 

    Tum sacó el catalejo, no para mirar hacia los azores sino a la llanura. Yoss aguzó la vista, intentando adivinar qué era lo que buscaba. Al principio no vio nada, pero, al poco, le pareció distinguir unas pequeñas motas del mismo color de la tierra que se movían. 

    –Vienen –dijo Tum, alargándole el catalejo. 

    Yoss se apoyó en una roca, apuntó hacia donde le había parecido ver movimiento y los vio: felinos moteados del tamaño de cabrios, con jinetes con capas de color oscuro. 

    –Devotos –dijo apartando bruscamente el catalejo. 

    Tum asintió. 

    –Okon –dijo en voz alta, aunque no parecía dirigirse a su lugarteniente, sino a sí mismo–. Disponed las defensas.  

    Yoss dudó un instante antes de inclinar ligeramente la cabeza y alejarse hacia las posiciones de sus hombres. Tum vio a algunos hacer la señal de Aranna al recibir la noticia. Enfrentarse a guerreros era una cosa; enfrentarse a Devotos de la Luz, otra muy distinta.  

    Tum miró al cielo. El día terminaría antes de que los Koosi pudieran alcanzar el pie de las montañas. Si fueran guerreros, no se arriesgarían a partirse la crisma entre las grietas de las rocas en la negrura de la noche. Pero eran devotos, y sus kúgar veían en la oscuridad. 

    Tum sonrió. Miró al cielo una vez más y decidió que aquel era un bello día para morir. 

    *** 

    –¡Ya creía que os habíamos perdido! –exclamó Brenn al verme llegar– ¿Dónde está tu padre? 

    Agaché la cabeza, en parte para recuperar el aliento y en parte para tragarme el nudo que se había formado en mi garganta. 

    –Se ha rezagado –dije al fin–. Lleva a mi madre a cuestas. 

    Brenn sacudió la cabeza despacio y puso una mano en mi hombro.  

    –Diremos que resultó herido en el cataclismo, ¿de acuerdo, chico? 

    Yo asentí, dándome cuenta de que quizá no debía habérselo contado ni siquiera a Brenn. El jefe de cartógrafos no podía abandonar a su pueblo, ni siquiera para salvar a su familia; era demasiado importante para la supervivencia de todos. Si se enteraba el Consejo, sería juzgado. 

    –¿Cuál es mi turno? –pregunté, mirando al cielo. Allí, entre las quietas estrellas, clavadas en el cielo como tachuelas en una puerta, destacaban dos luces que se desplazaban inquietas. Eran de color rojo, el color de los lúmires encendidos. Aunque se podía modificar tintando las lumialgas de la botella, el rojo era un color adecuado en la noche; se distinguía bien y no deslumbraba. 

    Eran sus compañeros: dos jinetes de azor que marcaban a los Numendi el camino a seguir. 

    –El primero, al despuntar Líttil. Ahora, descansa. 

    Descansar. Una palabra con poco significado durante una migración. En esos momentos la columna Numendi nunca se detenía del todo. Los había más rápidos y más lentos; estos disponían de menos tiempo aún para descansar. Ellos mismos se preocupaban de detenerse lo justo para recuperar el resuello y continuar caminando, adelantando por un breve tiempo a los demás, que más tarde los alcanzarían y rebasarían. Los más rápidos podían incluso desplegar una tienda sencilla para no dormir al raso. Pero, por supuesto, no se encendía ningún fuego, y no había nada que permaneciera quieto el tiempo suficiente como para denominarlo “campamento”. 

    Busqué con la mirada una de estas tiendas, teñida de azul. Un color poco frecuente entre los Numendi, que preferían otros más discretos, como el verde o el ocre. El padre de Laa siempre había sido un tanto especial. Era herrero, y fabricaba ollas y cuchillos como nadie. El mío se lo había comprado a él. Me había costado cuatro piedras de agua, un precio desorbitado, aunque merecía la pena: su hoja era dura como una roca y al tiempo flexible como un junco, y su afilado duraba mucho más que el de los demás.  

    Algunos decían que descendían de Koosi reconvertidos, incluso escupían en el suelo al verlos, aunque lucían su diadema tan verde como las de los demás. A mí esas cosas me daban igual. Salvo el color de su piel, un poco más claro que el común entre los Numendi, no apreciaba diferencia alguna. Es más, me encantaba. Sobre todo en Laa. Y no era lo único. También su carácter. Tan alejado del comportamiento considerado “formal” en una joven Numendi que más bien podría parecer un chico. Si no fuera por… su físico, claro. Tenía el cabello de un rubio rojizo, ondulado como el trigo bajo el viento. Su cuello era largo, suave y delicado como el plumón de un azorii. Unos ojos pícaros del color de la hierba de las mesetas. Un busto arrogante y una cintura estrecha como un clavo. No era un chico, obviamente. 

    Nos habíamos hecho amigos antes de que yo fuera admitido como aprendiz de cartógrafo, por lo que podía estar seguro de que no era mi uniforme de jinete lo que la atraía de mí. Es más, solía reírse de mi atuendo, “ajustado como el de una dama del amor”. En lugar de enfadarme, a mí me complacía la familiaridad del comentario. Y, ahora que había perdido a mis padres, era justo eso lo que necesitaba: familiaridad.  

    Avancé entre la columna, mis ojos moviéndose ansiosos de un grupo a otro, hasta que por fin encontré lo que buscaba: una tienda azul, tan grande como para poder alojar a Laa, sus padres y sus seis hermanos, y a la vez tan liviana como para poder transportarla repartida entre los macutos de todos.  

    Sentí mi aliento entrecortado; había llegado hasta allí con prisas, pero sospechaba que no era esa la causa. Ahora que me encontraba frente a la tienda, no sabía qué hacer. No podía anunciarme y entrar como si nada. Todo estaba en calma, la familia entera estaría descansando. Además, si la llamaba en voz alta a aquellas horas sus padres se enfadarían, y se desatarían rumores, y…  

    De pronto me sentí muy estúpido.  

    Me quedé aún unos instantes con la mirada perdida en la tela que ondeaba a la entrada de la tienda, y después bajé los hombros, abatido. Miré en derredor, buscando un lugar no demasiado incómodo donde pasar las décimas que quedaban hasta el amanecer. Con suerte, la familia de Laa madrugaría y, haciéndome el encontradizo, podría intercambiar unas palabras con ella mientras les ayudaba a desmontar, como un chico educado. 

    Localicé un hueco donde el suelo era plano y seco, y dos matorrales de rethe muy tupidos que me protegían del viento. Preferí evitar el círculo donde se habían dispuesto algunas otras familias, aunque conocía a casi todos, o precisamente por eso. No quería responder preguntas en ese momento. 

    Me descolgué el macuto y lo acomodé a modo de almohada para el torso, desplegué mi capa y, arropándome en ella, me dispuse a dormir. Pero no llevaba ni tres salmos con los ojos cerrados cuando el característico sonido de un chorrito muy cercano me hizo incorporarme. 

    –¡Eh, que estoy aquí! 

    –¡Lo siento, señor! –dijo una vocecilla infantil– No le había visto. 

    Reconocí a Limo, uno de los hermanos pequeños de Laa. Mi corazón dio un vuelco. 

    –Eh, Limo, soy yo, Zid.  

    –¡Qué susto me has dado! ¿Qué hacías en nuestro baño? 

    –¿Baño? ¡Sombras de Ruzdu! –exclamé, levantándome de golpe. 

    Una pequeña risita me hizo sonrojarme.  

    –¡Verás cuando se lo cuente a Laa! –dijo Limo, alejándose. 

    –¡Espera! ¿Laa está despierta? 

    –Laa siempre está despierta. Se tumba cuando la obligan, pero da vueltas y vueltas, y no deja dormir al que está a su lado. A mí, en este caso. 

    –¿Po… podrías decirle que salga un momento? Quiero decirle una cosa. 

    –No sé. Si se espabila más aún… 

    –Será un momento.  

    –¿Qué me das a cambio? 

    Puse los brazos en jarras. ¡Vaya con el crío! Resoplando, me agaché para coger mi macuto y me puse a rebuscar en él. 

    –Solo tengo dos piedras de agua. No te puedo dar ninguna. 

    –No quiero eso. Es aburrido. ¡Quiero un lúmir! 

    –¡Ja! Soy cartógrafo, no monje. 

    Lo cierto es que no solo los miembros de la Orden de la Luz los poseían, pero los lúmires eran tan caros que ni loco me habría podido permitir uno. 

    –¡Entonces quiero cosas de cartógrafo! De mayor quiero ser cartógrafo. 

    Levanté la mirada. Sonreí y saqué el envoltorio de ante en el que guardaba mis instrumentos. Mientras lo desenrollaba, Limo se inclinó sobre él como si tuviera ante sus ojos el tesoro de Arkos.  

    Recorrí con el dedo cada uno de los objetos hasta detenerme en una especie de piedra blanquecina de forma rectangular, muy plana y lisa. 

    –¿Sabes lo que es esto? –dije muy solemnemente. 

    El niño negó con la cabeza, con los ojos abiertos como ollas. 

    –Es una piedra solar. Con ella puedes ver los soles aunque esté nublado. 

    –¿En serio? ¿Es mágica? 

    –Se podría decir que sí. ¿Te gustaría tenerla? 

    Limo asintió tan rápido y tan fuerte que temí que la cabeza le saliera rodando. 

    –Toma –dije, entregándosela con toda delicadeza–. Cuídala bien. Y dile a Laa que salga. 

    El niño contempló el objeto en la palma de su mano. Llevaba un buen rato sin pestañear. De pronto salió corriendo y se metió en la tienda. 

    Me pregunté si había escuchado algo de lo que le había dicho, o si se acordaría después de contarles a todos lo de su gran tesoro. Me quedé aguardando en la oscuridad, mientras reponía la piedra solar con la nueva que me había entregado mi padre hacía menos de una luna, y aún me dio tiempo recoger de nuevo mi equipaje, cuando la tela de la entrada de la tienda se abrió.  

    Debió ser una ilusión, pero me pareció que de pronto las estrellas iluminaban más, regando la figura de Laa con un halo de luz que la acompañaba al caminar. Iba vestida con las prendas interiores de su ropa de viaje, que se ceñían a su cuerpo como una segunda piel. No llevaba capa. 

    –Hola, Zid. Limo me ha dicho que querías hablar conmigo. 

    Me quedé perplejo, como si hubiera olvidado todo lo que me había llevado hasta allí. 

    –¿Dónde están tus padres? –preguntó Laa. 

    Sentí de nuevo el nudo en la garganta, que se negaba a dejarse tragar. Bajé la vista y Laa, acercándose, apoyó una mano en mi brazo. Nos apartamos un poco de la tienda y del campamento, caminando despacio entre los altos arbustos de rethe, mientras el nudo se disolvía. Cuando mi voz consiguió salir, era ronca y rasposa como la corteza de un qerqo. 

    Laa dejó que hablara, sin decir ni una palabra para que todo lo que tuviera en mi interior pudiera salir. Después de varios salmos largos, por fin quedé en silencio. Esperando. Quizá unas palabras de consuelo. Quizá una mano en el hombro. Quizá, con suerte, una caricia. 

    Pero Laa, en cambio, me dio un beso. 

    Fue un beso en la mejilla, tierno, dulce y cálido como un creml recién salido del horno, y a la vez tan sensual como la danza de una bailarina del amor. 

    Cerré los ojos, para retener conmigo aquella sensación todo el tiempo posible y también con la esperanza de que Laa lo volviera a repetir. Pero, cuando los abrí, ella me observaba con una sonrisa entre afable y divertida. Con un gesto deliberado, cruzó los brazos y se estremeció, y solo entonces fui consciente de que iba poco abrigada para el viento frío que soplaba aquella noche. Me desabroché la capa y fui a quitármela, pero Laa me detuvo con un gesto. 

    –Cabemos los dos –dijo, dando un paso hacia mí. 

    Ambos teníamos edad suficiente para el amor. Varios de mis compañeros ya tenían pareja e incluso, algunos, hijos; la vida en Kinegea no daba tiempo para andarse con rodeos. Sin embargo, yo todavía me sentía tan inexperto en las artes del cortejo como en la alquimia o en la música de laúd. 

    Me quedé quieto, temiendo romper con algún movimiento inoportuno aquel instante, que se me antojaba delicado como el hilo de una mariposa de seda. Laa se acercó hasta rozarme y se acomodó a mi lado mientras se echaba la capa por el hombro y la cerraba de nuevo, apartando nuestros cuerpos de la vista de todos.  

    Sentí solo un instante el frescor de sus ropas, que pronto se disipó al calor que irradiábamos ambos. Los latidos de mi propio corazón me embotaban los oídos. Me llegó el olor de su pelo, a hierba y flores de fiolett. Mis ojos se perdieron en sus ojos. Su aliento era cálido y dulce, como la brisa de los dos veranos. Mi mano, como si tuviera vida propia, se elevó un palmo para dirigirse a la cintura de Laa, mientras sus labios se iban acercando… 

    De pronto escuchamos un rumor profundo como un trueno lejano, pero más duradero, y las voces frenéticas de sus vecinos. 

    –¡El mar! ¡Viene el mar! 

    Laa y yo nos separamos bruscamente. 

    –¡Mi familia! –dijo Laa, mirando atrás una última vez antes de echar a correr. 

    La seguí. Cuando llegamos a la tienda, sus padres y hermanos ya estaban en pie y con los macutos al hombro. El gentío corría despavorido a su alrededor. 

    –¡Laa! ¿Dónde estabas? –gritó su padre, entre la desesperación y el alivio– ¡Corred! 

    –¿Y la tienda? 

    –¡No hay tiempo! Corred hacia aquel promontorio. Con suerte el mar no lo cubrirá. ¡Ya! 

    Yo cogí mi propio macuto y cargué con Limo. Laa hizo lo propio con su hermano más pequeño. Corrimos con toda la fuerza de nuestras piernas, perdiendo el aliento, con el corazón a punto de reventar y los músculos doliendo más allá del dolor, hasta llegar al promontorio.  

    La pendiente era pronunciada, y teníamos que usar nuestras manos para subir. Los primeros Numendi que habían llegado seguían trepando para abrir hueco a los siguientes. Era necesario que sobreviviera el mayor número posible. Laa, sus padres y yo mismo íbamos empujando a los más pequeños, para que ascendieran todo lo alto que pudieran. El rumor se hacía cada vez más intenso, como si algo muy grande, enorme, se acercara. 

    Eché una mirada por encima del hombro. Las estrellas ya se habían borrado; el negro del cielo iba virando a violeta y, en el horizonte, a un naranja intenso. Y, reflejando este color, como si fuera una inmensa masa de lava volcánica, pero mucho más veloz, venía el mar. Sentí la mano de Laa en la mía, y juntos nos quedamos mirándolo paralizados mientras se aproximaba.  

    Unas decenas de flechas más allá, la gran ola había formado una muralla de muchos cuerpos de altura, pero, afortunadamente, la larga y constante pendiente del terreno le había hecho perder ímpetu, y en ese instante parecía más una mancha de aceite que se expandiese por el fondo de una sartén. Pero con mucha más fuerza; en su frente vislumbré, empujados por ella, árboles de troncos tan gruesos que cuatro hombres no los habrían podido abarcar.  

    Todavía había gente en la planicie, tratando de llegar a la colina. La mayoría corrían; otros, más débiles, solo caminaban. Algunos, completamente agotados, se habían sentado en el suelo, esperando su suerte. No pude evitar pensar en mis padres, y en el saquito de cuero que colgaba de su cuello. 

    –Laa, tengo que irme –dije, sin atreverme a besarla. 

    Apreté su mano y descendí la colina, en busca del estandarte del azor. 

    Líttil ya despuntaba. 

    *** 

    La batalla comenzó con un tintineo alegre. El kúgar, que avanzaba sigiloso en la oscuridad, tocó un cordel tenso y casi invisible, haciendo sonar unos cascabeles, y al instante recibió una descarga de flechas que lo derribaron junto con su jinete. 

    Una explosión hizo volar por los aires el lugar de donde habían partido las flechas, al tiempo que una treintena de figuras se iluminaban con un tenue resplandor rojizo, al activar sus armaduras magnéticas.  

    Okon, sin apartar la vista del campo de batalla, volvió a tensar la ballesta que montaba en el guantelete. Había desmontado de su kúgar y se deslizaba entre las sombras, tras él. Ambos, montura y jinete, buscaban presas. 

    El primero fue fácil. El chasquido de su arco al disparar marcó su escondite como una antorcha. Okon se lo dejó al kúgar. 

    El segundo no tuvo tiempo ni de soltar la flecha antes de que la hoja de su espada le atravesara. El tercero le obligó a desplegar el escudo magnético del guantelete izquierdo. La flecha que le había disparado se desvió en el aire a solo un par de palmos de distancia. No tuvo oportunidad de volver a cargar. 

    Tum miraba al cielo, impaciente. Escuchaba los gritos de los hombres al caer, y distinguía algunas siluetas luminosas avanzando por el paso. Pero necesitaba luz para hacerse cargo de la situación. 

    El cielo se tornó violeta, y después de un naranja luminoso, hasta que, por fin, Líttil despuntó y su primer rayo iluminó la escena. El alba, que normalmente habría alegrado el corazón de los guerreros Numendi, esta vez solo sirvió para robarles la última esperanza. Varias decenas de siluetas envueltas en capas negras ascendían la resbaladiza pendiente a toda velocidad, montados en sus sigilosos kúgar. Las flechas de los hombres apostados en los primeros parapetos apenas les hacían frenarse unos instantes. 

    Tum hizo una seña a su lugarteniente, que sopló su cuerno. Repliegue. 

    Okon sonrió. Los Numendi huían. Eran buenos guerreros, pero no tenían nada que hacer contra la Orden de la Luz. No habían tardado mucho en comprenderlo; mejor para ellos.  

    Hizo vibrar el comunicador de su frente: “Adelante a la carrera”. Era el momento de rematar la jugada. Y la velocidad era clave. Debían sorprender a los hombres antes de que volvieran a tomar posiciones. Y antes de que sus propias armaduras se descargaran. 

    Los devotos que habían desmontado llamaron a sus cabalgaduras y, a lomos de los enormes felinos, se lanzaron hacia delante en una furiosa carrera. Los kúgar no eran tan resistentes como los cabrios y, después de la cabalgada nocturna, se encontraban cansados. Pero con los lúmires de control destellando a toda potencia en su frente habrían obedecido aunque les ordenaran arrojarse al fuego. Echando espuma por la boca, tan solo unos momentos después, habían coronado la cima.  

    Entonces Okon comprendió. Demasiado tarde. 

    Aquel no era el paso. Las paredes de piedra se estrechaban y se alzaban sobre sus cabezas casi en vertical, y un gran muro lo cerraba por la parte posterior. 

    Todo era una trampa. Los Numendi con los que se habían enfrentado no trataban de impedir su avance, solo llevarlos hasta un punto exacto: el punto donde se encontraban, apelotonados, al descubierto y sin vías de escape. 

    Okon hizo vibrar el comunicador de su frente: “Trepad, dispersaos”. 

    Al momento los jinetes hicieron a los kúgar encaramarse a las paredes, empleando toda su pericia para no caer de sus monturas.   

    Pero él mismo no se movió. Buscó con la mirada el lugar desde donde empezaría todo. No sería un ataque con flechas, los Numendi sabían que sus armaduras magnéticas eran capaces de desviarlas.  

    Sería con rocas.  

    Iban a aplastarlos como a babosas. 

    En seguida localizó, a menos de un tiro de lanza por encima de sus cabezas, una gran grieta vertical en la pared. Si se ejercía la fuerza suficiente, se desprendería un enorme trozo de roca, que sin duda arrastraría otros muchos, tan encaramados se encontraban unos sobre otros. Y, justo allí, dos hombres. Eran robustos y no llevaban arco, sino tan solo picas de hierro. Palancas. 

    Con calma, reemplazó el lúmir que tenía dispuesto en la ballesta por un dardo; si producía una explosión, él mismo provocaría el alud. Apuntó cuidadosamente, apoyándose en su otro antebrazo, y disparó. 

      

      

      

    Ya estaban donde ellos querían. Era el momento de decantar la situación a su favor. Dirigiéndose a los hombres de las palancas, Tum hizo la seña para que iniciaran la avalancha.  

    Los hombres se pusieron a la tarea. La trampa había sido cuidadosamente preparada, clavando cuñas en la grieta hasta dejar la roca a punto de desprenderse. Las barras de hierro estaban situadas en la posición exacta para hacer palanca de la forma más eficaz. En realidad bastaba con un solo hombre, Tum había dispuesto dos por si… 

    Uno de ellos se dobló sobre sí mismo y cayó al vacío.  

    Los devotos Koosi estaban demasiado ocupados intentando trepar por las paredes del desfiladero; no podían haber sido ellos. Entonces vio a Okon, que volvía a cargar su ballesta. 

    –Maldita sea –dijo Tum, quitándole el escudo a su lugarteniente y saltando hacia la roca. 

      

      

      

    Okon lanzó una orden por su comunicador: “Nube de flechas”, al tiempo que señalaba con el brazo la posición del único hombre que seguía empuñando una palanca. No pasaron dos latidos cuando este cayó rebotando entre las rocas, atravesado por media docena de dardos. Ordenó a los primeros devotos que desmontaran y treparan hasta aquella posición; si la tomaban, la batalla estaba ganada. El resto solo debía cubrirles con sus flechas. 

      

      

      

    Tum saltaba de roca en roca, tapándose como podía con su escudo y escuchando los chasquidos de los dardos golpeando a su alrededor. De pronto sintió un dolor lacerante en la pantorrilla. Le habían alcanzado. Así no lo iba a lograr, el camino estaba demasiado al descubierto. Buscó refugio tras una piedra ligeramente más alta que el resto, aunque estrecha como el tronco de un birkus. Colocó el escudo lo mejor que pudo y se observó la herida. La flecha no había llegado a clavarse; debía tener la punta afilada como el sílex si le había hecho aquel tajo solo con rozarle. 

    –Espero que no estés envenenado –murmuró, mientras se oprimía la herida para hacerla sangrar más. Decían que la Orden de la Luz conocía venenos tan potentes que en diez latidos caías muerto. 

    Nueve… Ocho… Siete… 

    Saltó hacia delante. Sintió los golpes y vio las puntas de dos dardos asomando a través del escudo. 

    Seis… Cinco… 

    La roca estaba a un paso, con la palanca de hierro aún incrustada en la grieta. 

    Cuatro… Tres… 

      

      

      

    Okon aspiró despacio. El ritmo de sus latidos descendió hasta acompasarse con el movimiento de Eldur en el firmamento. Entró en trance. Todo su cuerpo actuaba como un enorme receptor, que medía inconscientemente la distancia, la velocidad de su blanco y de la flecha, la dirección y la fuerza del viento. Y que terminaba, como una prolongación más, en su ballesta. Los dedos corazón y anular se apoyaron en el accionador y presionaron, poco a poco. 

    De pronto, un chillido estridente atravesó el cielo y una sombra enorme se abalanzó sobre ellos. Su kúgar se agachó justo a tiempo para que la bestia voladora no le golpeara en el rostro. 

    La flecha partió, pero desviada. 

    –¡Azores! –gritó una voz. 

      

      

      

    Tum arrojó el escudo al suelo y empuñó la palanca, cargando todo su peso en ella y dando tales tirones que habría podido descoyuntar a un cabrio.  

    Tenía que ceder… Tenía que… 

    Un crujido profundo le dijo que sus canteros habían acertado. La roca se desprendió con un movimiento blando, aparentemente inofensivo, hasta que golpeó con la siguiente, diez cuerpos más abajo, y el desfiladero entero pareció retumbar con el impacto.  

    La roca saltó en pedazos y echó a rodar también, arrastrando a todas aquellas a las que sostenía. Y pronto toda la ladera se había convertido en una inmensa ola de piedra, que arrollaba todo lo que se ponía por delante. 

    Tum, agotado, cayó al suelo. Se dio la vuelta y se quedó mirando al cielo. Sonrió de nuevo. 

    Dos… Uno… 

      

      

      

    Presioné el cuerpo de Agudo con las piernas, y este hizo un quiebro en el aire. 

    –¡Elévate, rápido! –grité, mientras escuchaba silbar los dardos alrededor. Ahora que los Koosi habían superado la sorpresa inicial, la enorme ave era un blanco fácil. 

    El azor agitó sus alas con toda su fuerza. Gracias a Aranna, yo era ligero, y pronto remontamos las cumbres, fuera del alcance de las flechas. Acaricié el cuello de Agudo. 

    –Buen chico –dije. 

    Divisé el otro azor, el de Loi, que había hecho lo más prudente: quedarse sobrevolando la zona a buena altura e informando de la situación a los maestros cartógrafos con su espejo de señales. 

    Estaba dirigiendo hacia él mi azor, cuando escuché un gran estruendo en el cañón. Volví a presionar con los talones los flancos de Agudo, mientras tiraba hacia un lado de su collar. Agudo plegó las alas y se lanzó en un picado a tumba abierta. No pude evitar dirigir un pensamiento fugaz a los arneses que me sujetaban a la silla, y a los que a su vez sujetaban esta al cuerpo del ave. Si alguno fallaba, estaba perdido. 

    Llegué justo a tiempo de ver la avalancha, y cómo los kúgar trataban de huir cuesta abajo, despavoridos, arrojando a sus jinetes al suelo. Y cómo estos eran sepultados por toneladas y toneladas de piedra. 

      

      

      

    Tum abrió los ojos.  

    Seguía vivo. El dardo no estaba envenenado. Se descolgó el arco y asomó por el borde de la roca. Con la cuerda tensa y los ojos más tensos aún, aguardó a que la polvareda se asentara de nuevo en el suelo, buscando supervivientes todavía con ganas de guerrear.  

    No había ninguno.  

      

      

      

    –Idiotas –murmuró Okon, tirando de la brida para dirigir a su kúgar hacia la salida del cañón. Pero antes de girarse divisó una pequeña figura en el saliente de roca donde había empezado el alud. Al instante le reconoció. Con un movimiento lento, cambió el dardo de su ballesta por un lúmir explosivo. Al instante este tomó un color rojo intenso. Soltó las riendas, sujetando al kúgar solo con las piernas, y apoyó la ballesta en el brazo izquierdo. 

      

      

      

    Cuando detectó el kúgar de Okon, demasiado alejado para alcanzarlo con el arco, Tum alzó el puño y gritó en señal de victoria.  

    –¡Numendi Arannai! 

    Su grito resonó en todo el desfiladero. Estaba seguro de que Okon lo escucharía. Sabía que no sería la última vez que se enfrentarían, y quería que recordara aquel momento por mucho tiempo. 

    Pero se equivocaba. 

    Cuando todavía el eco de su grito no se había disipado, vio una estela roja que surcaba el aire y se dirigía rauda hacia él. 

    –¡Llama de Ruzdu! –escuchó a sus lugartenientes, que habían llegado hasta él y ahora intentaban apartarse a toda prisa. 

    Era tarde. 

   





Los mapas de Kinegea 

    –¡Has cometido una imprudencia enorme! –me reprendió en voz alta el maestro Brenn. Loi había dedicado mucho más tiempo a informar de mi maniobra que del desarrollo de la batalla. 

    Agaché la cabeza, aunque consideraba injusta la regañina. 

    –Creo que ayudé a nuestros guerreros –dije en voz baja. 

    –¡O quizá les hayas puesto en peligro! Y, si un devoto te escuchara, te prendería por blasfemo; los azores son sagrados, nunca se deberían usar para la guerra.  

    Yo permanecí quieto y en silencio. 

    –Además, ¿sabes lo que cuesta criar un azor? ¿Sabes cuántos tenemos? 

    Asentí. 

    –Seis. 

    –Seis. Tres parejas. A las siguientes crías todavía les quedan un par de estaciones y muchas bayas Vok para poder cargar con un muchacho ligero. Nos habrías dejado cojos –dijo Brenn señalando al resto de cartógrafos, congregados alrededor.  

    –Lo siento. 

    –Espero que lo hayas comprendido. Observamos e informamos; como mucho, usamos nuestras flechas para defender nuestro azor. Pero no somos guerreros. Somos cartógrafos. 

    Tardé unos latidos, pero finalmente asentí. Vi de reojo la sonrisa complacida de Loi y sus amigos; estaban disfrutando de lo lindo con la situación. 

    –Buen trabajo, Loi –terminó Brenn, mientras el joven se apresuraba a recomponer el gesto en uno de absoluta humildad.  

    El maestro aún me miró un instante antes de alejarse. Creo que no compartía del todo el sermón que me acababa de soltar; sabía lo dura que era ahora mi situación, e incluso admiraba el valor que había demostrado. Pero ahora él era el jefe de cartógrafos; tenía que dar ejemplo a los demás.  

    Escuché los pasos del grupo al disgregarse. Cuando creí que todos se habían marchado, resoplé. Aquello había sido muy injusto; yo solo había querido ayudar. Y, además, habíamos vencido. Quizá gracias a mí. 

    –Vámonos, Agudo –dije, tirando de su collar. 

    Pero, al levantar la cabeza, descubrí que no estaba solo. Me encontré de frente con Loi y sus amigos. 

    –Ahora que no eres el hijo del jefe, ya no te dejan hacer lo que te da la gana, ¿eh? –dijo Loi. 

    Di un rodeo para no tener que pasar por donde se encontraban los otros, pero Loi dio un paso para volver a interponerse. 

    –De hecho, ¿dónde está tu padre? Nadie se cree que se hirió en el cataclismo. ¿Se acobardó con la última erupción? ¿Aprovechó para largarse con tu madre y librarse por fin de ti? 

    No lo aguanté más. Solté las riendas de Agudo y levanté el puño. La sonrisa de Loi se ensanchó: una pelea entre aprendices se castigaba muy severamente, y allí todos los testigos estaban de su lado.  

    Me quedé quieto, con el puño en el aire, mirando a mi oponente, que me ofrecía el rostro, retador. Por fin lo bajé y tiré aún más fuerte de las riendas de Agudo para alejarme de allí cuanto antes. 

    –¡Ni siquiera tienes valor para enfrentarte a mí! –escuché la voz de Loi, acompañada de la risa de los otros– Qué pena, si te hubieran quitado la insignia de avistamiento habríamos podido comprobar si Laa te volvía a mirar a la cara. 

    –Maldito seas –murmuré, sin detenerme. Nada le habría gustado más que eso; yo sabía que Loi bebía los vientos por Laa, y algo así habría significado su única oportunidad con ella. 

    Caminé deprisa, con el azor apenas pudiendo seguirme, hasta llegar a las jaulas. Dos guerreros con lanzas las custodiaban. Se limitaron a saludarme al pasar; debieron adivinar el humor que tenía en ese instante, si no, no hubieran perdido la oportunidad de hablar con un testigo directo de la batalla con los Koosi. 

    Me agaché frente a Agudo, le quité los arneses y los colgué en su sitio, un gancho tan bellamente ornamentado que parecía fabricado por un orfebre, bajo una placa grabada con su nombre. No hizo falta guiarle al interior; en cuanto abrí la puerta de su jaula, con su gran y confortable nido en el centro y su buena provisión de orejilargos, criados especialmente para los azores, el animal se apresuró a entrar y acomodarse. 

    Descolgué la botellita de vidrio que había junto a la puerta. Tenía forma cilíndrica, y unas marcas toscas la dividían en partes exactamente iguales. Contenía un líquido color miel y, aunque me retiré cuanto pude de ella, al quitar el tapón me llegó su inconfundible olor a huevos podridos. 

    Eché la cantidad exacta sobre la carne y me apresuré a poner de nuevo el tapón. No entendía por qué, pero a los azores les encantaba aquello. Y, lo más importante, aquel líquido pestilente permitía que las enormes aves se dejaran montar. Lo llamaban “el suero de la voluntad”. Los azorii eran rebeldes por naturaleza pero, como casi todos los animales, al alimentarlos con bayas Vok para hacerlos crecer, se volvían totalmente salvajes. Más de un cuidador había perdido la mano durante su crianza. El suero de la voluntad les hacía dóciles y obedientes. 

    Me quedé mirando la botella. Quizá si tomara un trago se me pasaría el enfado, la rabia y la impotencia que sentía. Quizá si tomara un sorbo dejaría de sentir esas ganas de golpear, de machacar… de llorar. 

    Me froté el ojo para eliminar aquella lágrima que estaba a punto de brotar, respiré hondo y me alejé a grandes pasos de allí. Sabía dónde tenía que ir. Me dirigí con decisión a una pequeña tienda con el dibujo de Eldur, el primer sol, grabado con un punzón caliente sobre la piel que la cubría. 

    –No es Eldur, es mi calva brillando –me corrigió el maestro Visu cuando, a mi llamada, apareció ante mí de un brinco–. ¿No ves la cicatriz? Lo dibujó un aprendiz muy ocurrente que tuve hace unos ciclos. Diría que ese aprendiz se parecería bastante a ti, si estuvieras un poco más relajado. 

    Supe que se refería a Kendor, mi padre, y aquella mención apretó aún más el nudo que sentía en la garganta. Tuve que aguardar un buen rato hasta que pude hablar. 

    –Por eso estoy aquí. 

    –¿Para hacerme otro dibujo? 

    –No. Para… para encontrar a mis padres. 

    Visu se quedó mirándome. Yo agaché la cabeza, para que el maestro no viera las lágrimas que, obstinadas, pugnaban por salir. Pero, como este seguía sin hablar, me obligué a continuar. 

    –Me temo que el mar ha inundado el lugar donde se encontraban. Posiblemente estén… –se me quebró la voz y tuve que hacer un gran esfuerzo para recomponerme– Pero también me dijo que nos veríamos en la Pirámide, y que usted me ayudaría. 

    Visu entrecerró los ojos. Era un gesto habitual en el maestro, y yo siempre había pensado que simplemente se quedaba medio dormido, pero, visto de cerca, era todo lo contrario: parecía observarme mucho más profundamente, casi como si pudiera verme el alma.  

    –La Pirámide –pronunció en voz baja, como hablando para sí. 

    Volvió a abrir los ojos y a mirarme directamente. 

    –¿Qué sabes de la Pirámide? 

    –Sé lo que dicen los rezos… 

    –¿Qué dicen? Yo no los conozco. 

    –Que, en medio del caos de Kinegea, del cambio infinito, hay un lugar donde todo permanece. Donde hay paz y quietud. Está guardado por Rushnu, y es donde nos encontraremos… al final de nuestros días. 

    El maestro aguardó en silencio, por si había algo más. Pero yo encogí los hombros. 

    –Qué bonito… –murmuró Visu. 

    –Y… ¿real? 

    –¡Real! ¡E irreal! –graznó Visu– Chico, eres cartógrafo. Has podido ver Kinegea como ningún otro humano. ¿Qué has observado cuando estabas en las alturas? 

    Pensé un instante. 

    –Depende de la ocasión. Unas veces, montañas. Otras, mares o lagos. Otras, desiertos. Siempre huimos de los desiertos y los mares, así que no los veo mucho tiempo. 

    –Huimos de los desiertos y los mares no porque sean malos, sino porque los Numendi no sabemos vivir ahí. Pero ¿qué ves más allá de todo eso? 

    –¿En el horizonte? 

    Visu asintió, observando mi rostro como si no hubiera otra cosa más interesante en todo el mundo conocido. 

    –Un gran arco. Un borde redondo, como si nos encontráramos en un plato gigantesco. 

    –¡Correcto! ¡E incorrecto! 

    Le miré confundido. El maestro Visu continuó hablando, cada vez con más fervor. 

    –Tiene el borde redondo, porque Kinegea es redonda. ¡Pero no plana!  –dijo, mirando alrededor y cogiendo del suelo una piedra de buen tamaño, tan suave y desgastada que sin duda había permanecido muchos ciclos en el lecho de algún río– ¡Es una esfera! Lo que pasa es que nosotros estamos tan cerca de ella, aplastados como una simple mancha, que la vemos plana. 

    Esta vez fui yo el que se quedó en silencio, sin saber qué decir. No era la primera vez que oía esa teoría alocada. Todo el mundo sabía que Kinegea era plana, como una gran hoja de nenúfolk flotando en el gran Mar Exterior y que, si caminabas el tiempo suficiente en la misma dirección, acabarías cayendo a él.  

    Visu pareció ignorar mi incredulidad. 

    –¿Por qué crees que Eldur viaja por el cielo, y sale y se esconde cada jornada? 

    –¿Porque… porque gira alrededor de nosotros, enganchado con una cuerda? –respondí, recordando las enseñanzas de primer grado del Liceo de Cartógrafos.  

    –¡Error! ¡Disparate! ¿De qué material estaría hecha esa cuerda? ¿No se quemaría con el sol? ¿Cómo sería de larga? 

    El maestro se acercó mucho a mí, tanto que tuve que dar un paso atrás. Visu habló en voz baja, pero vehemente.  

    –No son los soles los que se mueven, es Kinegea la que gira sobre sí misma –dijo, poniéndose a dar vueltas como un trompo. 

    Yo me quedé quieto, con los ojos muy abiertos, sin atreverme siquiera a pestañear. Aquel hombre estaba loco, incluso podía ser peligroso. ¿Cómo me había enviado mi padre a hablar con él? ¿Estábamos de pie encima de una gran bola que giraba? ¿Y por qué no sentíamos el movimiento? ¿No nos mareábamos?  

    Todas estas preguntas me asaltaban. Sin embargo, me limité a asentir, temeroso de enfadar al anciano. Este, mientras se reponía del mareo, continuó: 

    –Pero no es una piedra maciza, como esta –dijo mostrándome de nuevo la que sostenía en la mano–. En realidad es una enorme bola de lava, contenida apenas por una endeble costra de escamas de roca y girando a toda velocidad. Por eso suceden los cataclismos. 

    –¿Porque Aranna vive en el interior de la lava e, incapaz de contener su fuerza creadora, tiene que destruir para volver a construir? 

    Esta vez fue Visu el que me miró como si estuviese loco. 

    –Rayos de tormenta… –murmuró– ¿Qué estamos haciendo con la educación de nuestros jóvenes? ¡No! ¡No! ¡Majadería! ¡Disparate! ¡Sandez! Los cataclismos se producen porque las escamas de roca, flotando sobre la lava borboteante y removida por el giro de Kinegea, se mueven, se descolocan, se desordenan. Revientan, abren grietas entre ellas, por donde escapa la lava formando volcanes. Se aplastan, se inclinan, se hunden, se amontonan, creando montañas y valles, que se rellenan de agua y forman mares. 

    El rostro del anciano se había acercado tanto al mío, y hablaba con tal fervor, que tuve que ladearme para no recibir sus salivazos.  

    De pronto Visu se quedó en silencio, jadeando por el esfuerzo, y, en eso, un pequeño mosquito fue a posarse sobre la piedra que sostenía en la mano. 

    –Y eso somos nosotros –dijo despacio, paladeando la ocasión que el destino le había brindado–: insignificantes insectos a merced de los caprichos de las fuerzas de la naturaleza. Hay muchas criaturas en Kinegea, cada una adaptada como ha podido. Algunas crecen muy rápidamente, en ciclos más cortos que el de los cataclismos. Una vida triste, pero que permite la pervivencia de la especie. Otras se reproducen en abundancia y con muchas variantes, confiando en el azar para que alguna de ellas sobreviva. Otras son capaces de transformarse según las circunstancias; los Mutantes, ya sabes –se detuvo y levantó la vista hacia mí–. Como ves, el ser humano es el que, a priori, tiene menos posibilidades. Sin embargo, aquí estamos. Sin más opción que huir de un lugar a otro, rezando para que no estalle el suelo que pisamos. 

    Sin saber qué decir, opté por guardar silencio mientras, disimuladamente, me apartaba un poco del anciano. Este se había quedado mirando al vacío, ensimismado. 

    –Yo –me atreví a hablar al fin– solo necesito saber dónde está la Pirámide. 

    –La Pirámide –dijo Visu, volviendo en sí–. Claro, los mapas. 

    –¿Mapas? 

    Todo el mundo sabía que no existían mapas de Kinegea. ¿Para qué, si esta permanecía estable apenas una estación? 

    –¡Claro, los mapas! –repitió el anciano, casi gritando– Ven conmigo. 

    Visu se arrodilló y entró a gatas en su tienda, con asombrosa agilidad. No supe si seguirle al interior, pero, al poco, el rostro del anciano volvió a asomar y en un parpadeo estaba de nuevo de pie, a mi lado. Llevaba con él un macuto de piel, cilíndrico, de la anchura de un muslo. 

    –Los mapas –dijo, tendiéndomelo. 

    –¿Mapas? Creí que los cartógrafos no hacíamos mapas. 

    –A nadie le interesan ya, solo quieren avistamientos. Un lugar fértil y próspero, o mejor, lleno de lidium, para pasar una estación. Además, los jóvenes de hoy no tenéis tiempo, tenéis demasiadas distracciones. En cambio yo… 

    –No es eso. Creí que dibujar a Kinegea era… una ofensa. 

    –¡Ja! Como si los dioses fueran a estar pendientes de estas cosas –pero, como viera que yo seguía dudando, continuó–. ¿Sabes en qué consiste hacerse un hombre? En olvidarte de lo que te han dicho. Si tu conciencia te dice que está bien, lo estará. 

    Alargué la mano y tomé el macuto con respeto, casi con reverencia. Solo había visto un mapa en mi vida, uno que mi padre guardaba como un tesoro, quizá regalo de Visu. 

    Antes de abrirlo miré al anciano, como pidiendo permiso. 

    –¡Vamos! Ahora soy yo el que tiene prisa. 

    Me apresuré a desatar el nudo que lo cerraba. Dentro, cuidadosamente enrollados, había decenas de pergaminos de distintos tamaños. Saqué el primero de ellos, me puse de espaldas al viento y lo desplegué ante mí.  

    –¡Oh! 

    Me maravillé ante la habilidad y el detalle de los trazos. Montañas, ríos, valles y mares aparecían ante mis ojos como si los estuviera contemplando en ese momento desde el cielo, montado en mi azor. Había también algunas letras, aunque muy pocas nombraban accidentes geográficos. Sí aparecían los puntos cardinales, y la fecha en el calendario Dágatam y en el de Järdko. Los dibujos tenían forma elíptica, más extendida de Este a Oeste, y estaban mucho menos definidos hacia el Norte y sobre todo hacia el Sur, como si una niebla perenne cubriera esas zonas. 

    –Nunca me atreví a volar más allá –dijo Visu, con pesar–. Solo me he hecho rebelde con los años, y ahora, que ya no tengo nada que perder, no podría montar un azor. 

    Bajé los brazos, descorazonado. 

    –No hay ninguna pirámide –dije. 

    –¿Qué te esperabas, chico? ¿Verla ahí dibujada, con sus coordenadas en diacabrios?  

    –N… no, pero… 

    –Lo primero es que entiendas los mapas. Aunque son planos, tienes que pensar que representan esferas. 

    Mientras lo decía, me arrebató el que tenía en las manos y lo curvó cuanto pudo, para formar algo lo más parecido posible a una bola. 

    –Entonces… –dije yo– si caminásemos siempre hacia poniente, por ejemplo, ¿volveríamos al mismo lugar del que partimos? 

    –¡Obvio!  

    –¿Y también hacia el norte o hacia el sur? 

    –¡Obvio también! Aunque el viaje sería más complicado. En esa dirección, los climas cambian brutalmente. Tan pronto te encontrarías en la selva, como en un glaciar o en el desierto. Por eso los Numendi siempre nos movemos hacia levante o hacia poniente.  

    Me quedé callado, simulando que era por respeto, aunque en realidad no sabía qué decir.  

    –Lo más curioso de todo –continuó Visu– es que, a lo largo de las edades, seguramente hayamos dado varias veces la vuelta a Kinegea, pero, con lo que cambia, ni siquiera nos hemos dado cuenta de que estábamos en el mismo sitio. Porque nadie se ha ocupado de anotar las coordenadas. 

    –¿Coordenadas? 

    –Exacto. Nuestra posición respecto a un sistema de referencia fijo.  

    –Pero… si acabas de decir que en Kinegea no hay nada fijo. 

    –¡Sí lo hay! ¿Ves esta línea? –dijo señalando un trazo horizontal en el mapa– Es el Cinturón de Kinegea. Porque has de saber que no gira sobre sí misma según un eje perpendicular al plano de giro alrededor de Eldur, sino un tanto inclinada… 

    Transcurrió una décima, otra, y otra. Visu me enseñó tantas cosas aquel día que a veces me pregunto cómo cupieron en mi dura mollera. Desplazamientos de astros en el cielo. Física del movimiento. Meteorología. Todo adquiría un nuevo significado bajo aquella perspectiva desconocida por mí hasta entonces. Me mostró un extraño artefacto metálico, circular, con partes giratorias llenas de signos y un arco graduado, que servía para medir la posición de los astros en el firmamento. Lo llamó astrolabio, y con él y unas tablas que, según Visu, contenían el saber más valioso del mundo, podías saber en qué posición norte o sur te encontrabas. También me explicó cómo utilizarlo junto con mi cronómetro para calcular mi posición este u oeste.  

    Yo no paré de preguntar hasta que sacié hasta la última de mis dudas, pues, de alguna manera, sabía que no iba a volver a tener otra oportunidad de hacerlo. Líttil ya declinaba cuando el viejo maestro se puso en pie, frotándose las piernas. 

    –Quédate los mapas. Y el astrolabio –dijo, empujándome sin miramientos–. Estúdialos. Ya me los devolverás, yo no los necesito. Total, ya no veo. Lo que sí necesito es comer, mi estómago funciona mucho mejor que mis ojos. 

    Di un par de pasos, alejándome con mi tesoro en las manos, cuando me giré por última vez. 

    –Una última pregunta, maestro Visu –dije. 

    –Ya decía yo. 

    –¿Mi padre sabía todo esto? 

    Por primera vez Visu pareció perder su locuacidad. Se quedó callado unos instantes, como ensimismado, antes de volver a enfocar sus ojos en mí. 

    –Eres el segundo cartógrafo al que se lo explico. Y al que le regalo un astrolabio. Aunque el suyo era de hueso; me resultaba más fácil de fabricar, ya sabes. 

    *** 

    Busqué un lugar apartado, entre la altahierba, para observar los mapas sin ser visto. Pero, cuanto más los contemplaba, más grande se hacía mi pesadumbre: en ninguno de ellos se hacía mención alguna a la Pirámide. 

    Los había desplegado frente a mí, en el suelo, en orden cronológico. Comparando las fechas con mi calendario circular, comprobé que cada uno de ellos describía la geografía de Kinegea tras un nuevo cataclismo. Así, al recorrerlos de izquierda a derecha con la vista, una y otra vez, pude ver casi la tierra y los mares en movimiento. Se me antojó que esas transformaciones tenían cierta fluidez, cierta lógica, pero, cuando mi mente parecía a punto de captarla, se me escapaba como un escurridizo pez de entre los dedos. 

    Resoplé. 

    Si no encontraba la Pirámide, tendría que buscar a mis padres antes de que llegaran allí. Antes de que se alejaran demasiado. Pero andando tardaría ciclos… 

    –¿No deberías estar descansando?  

    La voz de Laa me sobresaltó. Pero el que el corazón comenzara a latirme más aprisa no fue por el susto. 

    –¿Cómo me has encontrado? –pregunté, recogiendo apresuradamente los mapas. 

    –Has dejado trazado en la altahierba un camino tan claro que hasta un tunelador lo habría visto. ¿Qué haces aquí? Te vas a volver a quedar atrás. 

    Tras la conquista del paso, los Numendi se habían dado más prisa aún si cabe en su traslado, pues nadie quería quedarse el último a la hora de elegir el lugar donde instalarse. El procedimiento siempre era el mismo: primero, los Maestros Abastecedores elegían los terrenos que se dedicarían a cultivo y a cría de ganado, suficientemente amplios para mantener a toda la tribu y a media más. El resto del territorio quedaba libre para los asentamientos de las familias.  

    A pesar de que existía una comisión encargada de revisar que durante la colonización el reparto fuera equitativo, siempre había terrenos más soleados, o más cerca del agua, o con menos pendiente, que hacían la vida un poco más llevadera durante la estancia. Algunos de estos eran reservados para los ancianos y enfermos; el resto eran para el primero que llegara. 

    Pero a mí esas cosas no me importaban ya. Sin mi familia, me alojaría en los refugios comunes, que siempre estaban suficientemente provistos.  

    A no ser que Laa quisiera incorporarme a la suya.   

    –Estaba mirando unos documentos que me ha prestado Visu. Solo era un momento –respondí–. ¿Y tú? ¿Qué haces aquí? ¿Por qué no estás con tu familia?  

    –Estaba buscando a cierto muchacho. Quizá le conozcas. Tiene el cabello rebelde, del color de la sombra sobre el tronco de un querqo –dijo señalando un árbol joven que crecía cerca–. Hasta hace poco no era muy alto, aunque últimamente ha dado un estirón –dijo acercándose a mí–. Ha ensanchado los hombros –dijo acariciándomelos–, y sus músculos se han hecho fuertes como la madera –añadió apoyando sus manos en mi pecho–. Sus ojos –susurró perdiendo los suyos en los míos– son verdes y brillantes, como hojas, aunque profundos y cristalinos como el agua del lago. 

    Mi respiración se hizo más fuerte, hasta que me escuché a mí mismo en una especie de jadeo. Me obligué a controlarlo. 

    –¿Tú… tú crees? 

    –Ajá –respondió Laa, pegando su cuerpo contra el mío. Yo retrocedí un paso. 

    –Laa, tengo que contarte algo. He pensado hacer una cosa, para intentar encontrar a mis padres. Pero es… es una infracción. 

    –¿Sí? ¿Cómo de grave? 

    –Bastante. Tengo que tomar prestado… porque lo devolvería, por supuesto…, algo muy valioso. 

    –¿Algo vital para la tribu? 

    Asentí. 

    –¿Algo que vuela? 

    Volví a asentir, más despacio. Laa sonrió. 

    –Siempre me han gustado los cartógrafos, porque son valientes. 

   





El último vuelo 

    Al atardecer de Líttil, cuando a Eldur aún le quedaban unas décimas de viaje y los quehaceres diarios se iban terminando, los Numendi solíamos reunirnos alrededor de una gran hoguera. En invierno, en la carpa común; en verano, bajo el cielo claro. Aunque muchas veces, la mayoría, nos quedábamos hasta que se volvía violeta y se poblaba de estrellas sobre nuestras cabezas. 

    En aquellas ocasiones corría el gwir como si fuera agua, y tampoco faltaban las viandas, que se asaban en grandes espetones sobre la hoguera. Pero lo que todos esperábamos ansiosos eran las historias.  

    Había varios contadores de historias, aunque ninguno como el viejo Ossu. Yo siempre le recordaba alrededor de aquella hoguera. Siempre igual de viejo, siempre con la misma voz modulada, tan baja que te hacía inclinarte para escucharle, y sin embargo tan clara que todos los allí reunidos podían seguir sus palabras sin dificultad. 

    De niño sus historias me hacían temblar. A veces de emoción, a veces de risa, otras de puro terror. Cada día una distinta. Muchas hablaban de tierras lejanas, de criaturas mágicas, como las megaryas, unas mariposas tan enormes que tapaban el sol y creaban tormentas de arena al aletear. O los hombres–murciélago, alimentados desde que nacían con sangre de este animal hasta que desarrollaban sus habilidades, como volar y ver en la oscuridad. Nunca supimos si tenía una memoria o una imaginación prodigiosas.  

    Cada relato comenzaba invariablemente con un:  

    –No sé si os he hablado alguna vez… 

    Y entonces se hacía el silencio. Un silencio tal que se podría haber escuchado caer al suelo una gota de gwir. Aquel día su historia continuó así. 

    –… del primer Desterrado. Ocurrió hace mucho tiempo, mucho antes de que los Numendi o los Koosi pisaran Kinegea, cuando aquí solo habitaba el Pueblo Arcano. Y no fue condenado por robar viandas del granero común. Fue por un crimen atroz. 

    Se calló y recorrió con la vista a su auditorio; se diría que habíamos dejado incluso de respirar. 

    –Pero tengo que remontarme un poco más atrás aún –continuó–. Por aquel entonces, como ya sabréis, no existían sanadores, ni cartógrafos, ni Hermanos de la Luz, sino tan solo hechiceros. Ellos reunían todo el saber, todo el conocimiento. Y todo el poder. 

    Y el más grande de todos ellos fue una mujer. 

    Se llamaba Mellianne.  

    Alguien hipó y todos los de alrededor chistaron, haciéndole callar al instante. 

    –Mellianne –retomó Ossu– era una hechicera tan grande que ya lo era a la edad en que florecen las mujeres. Y, antes de su fiesta de la Fertilidad, ya acudían a ella hombres y mujeres de todos los confines de Kinegea, a pedirle remedios contra fiebres, reúma, ceguera o mal de amores. Muchos llegaban llorando, por ellos o por sus hijos, y casi todos partían riendo de alivio y dando gracias a la diosa por haber creado a alguien tan sabio como Mellianne. 

    Pero un poder tan fuera de lo común pronto despertó recelos entre el resto de los hechiceros. Envidiaban su sabiduría, pero más aún su fama. Algunos de ellos comenzaron a difundir la sospecha de que tal grado de conocimiento en una niña no era natural; que su poder procedía directamente… de Ruzdu.  

    Como si Ossu lo hubiera orquestado, en ese momento Eldur se ocultó tras una nube, oscureciendo y a la vez tiñendo de rojo el círculo donde nos apiñábamos para no perdernos una palabra.   

    –Los hombres somos tan influenciables que, en menos de una estación, Mellianne la Hechicera pasó a llamarse Mellianne la Bruja. Algunos, los más desesperados, continuaron acudiendo a ella, pero la mayoría la rehuyó, evitando incluso cruzarse en su camino. Los más temerosos comenzaron a insultarla y amenazarla, para regocijo del resto de los hechiceros –Ossu hizo una pausa, perdiendo su mirada en el fuego, como si en verdad hubiese conocido a la joven y recordara en ese instante su desgracia–. Mellianne era joven (y dicen que muy bella), pero joven al fin y al cabo, y aquello terminó por abatirla. Se alejó de su pueblo, no tanto como para no poder acudir en su ayuda si este lo requería, solo lo justo para no encontrarse con ellos a no ser a voluntad. Cada vez que se desplazaban a un nuevo asentamiento, ella buscaba un lugar oculto a menos de media jornada de camino para instalarse a su vez. Los que la necesitaban dejaban una señal a las afueras del poblado, un pañuelo con la enseña de su tienda, y ella acudía sin falta a socorrerles. Los que la odiaban o temían, lo que muchas veces va unido, no tenían por qué verla siquiera. 

    Así habría quedado todo, de no ser porque los rumores tienden a crecer entre los hombres como las llamas en el pasto seco, muchas veces gracias a contadores de historias como yo, que todo lo exageran y engrandecen. La leyenda de una bruja que las noches de luna llena salía a buscar ingredientes secretos para sus venenos, que podía matar a alguien a distancia o adelantar un cataclismo con tan solo murmurar una maldición, no tardó en ser más conocida que su anterior quehacer como sanadora y bienhechora. Según ella, Mellianne había quedado tan resentida con su antiguo pueblo que solo vivía para urdir su venganza. Pronto, todas las desgracias que ocurrían a la tribu se le atribuyeron a ella. 

    Y entonces… sucedió el primer crimen.  

    Un niño desapareció y fue encontrado al poco, muerto. Degollado y colgado de un árbol boca abajo, para vaciarlo de sangre como a un caprín.  

    Un soplo de viento agachó la fogata y el cielo se oscureció más aún. Yo, a pesar de ser mayor y haber escuchado ya historias como aquella, no pude evitar estremecerme. 

    –De todos es sabido que la sangre es el ingrediente principal de muchas pócimas de brujas –continuó Ossu, en voz aún más baja–, y pronto se alzaron unas cuantas voces desquiciadas acusando a Mellianne. Ni siquiera habían enterrado el cadáver del niño cuando una turba enfurecida se dirigió a su choza, dispuesta a despedazarla. 

    Pero no la encontraron en su choza, sino en el río, bañándose. Algunos dicen que era tan bella que, al verla, al punto olvidaron a qué habían ido hasta allí. Pero otros gritaron que se estaba lavando la sangre del niño muerto. Y se adelantaron con hachas y hoces para acabar con ella. 

    Para su sorpresa, Mellianne no se defendió, sino que aguardó allí, erguida, desnuda y desafiante, y nadie osó atacarla. La muchedumbre quedó en silencio. Solo entonces habló, y estas fueron sus palabras. 

    Todos contuvimos la respiración. 

    –No sé de qué me acusáis. Yo nunca mataría a un niño; antes bien, he curado a los vuestros en más ocasiones de las que podéis contar. 

    La mayoría bajaron la cabeza, avergonzados, pues todos habían acudido a ella en algún momento de angustia. Pero un hechicero les volvió a soliviantar. 

    –¡Eso fue antes de convertirte en bruja! Me han contado cómo tratas a tus pacientes, con sangrados y cataplasmas, y estoy seguro de que has aprovechado para quitarles unas gotas de sangre y atarlos bajo tu poder para siempre.  

    Mellianne se rio en su cara. 

    –¿Eso te han contado? ¿Y cómo los tratas tú, con rezos y agua de menta? ¿Y, cuando mueren, diciendo que es la voluntad de Aranna? –dio un paso hacia él– ¿Cómo sabes tanto del uso de la sangre? No serás tú el que ha matado al niño, en su desesperación por igualarme. 

    La muchedumbre quedó en silencio, y todas las miradas se dirigieron al hechicero.  

    –T… todos los hechiceros conocemos los usos de la sangre. ¡Pero lo que nos distingue de las brujas es que los empleamos para el bien! 

    –Mellianne curó a mi hijo la fiebre negra –dijo uno. 

    –Al mío le salvó el pie, que se le había empezado a pudrir. 

    –Mi mujer habría muerto en el parto de Tek y Ross si no hubiese sido por ella. 

    El fervor que les había llevado hasta allí había decaído, y los hombres se quedaron mirándose unos a otros, sin saber muy bien qué hacer. 

    –Creo que deberíamos mirar en su choza, a ver si encontramos alguna prueba –dijo alguien, y todos estuvieron conformes. 

    Mellianne se encogió de hombros, se puso su túnica y marchó con ellos. La choza estaba en un claro del bosque, protegida del viento por los árboles que la rodeaban. Era una tienda como las que construimos nosotros hoy día, con bambú y pieles de cervo. Nada había allí que se saliera de lo común. Nada, excepto… un caprín, muerto y colgado exactamente de la misma forma en que había aparecido el niño.  

    Aunque eso no demostraba nada, ya que era uso común, en aquel momento desafortunado se consideró una prueba. Y Mellianne fue condenada. Se libró del linchamiento, pero no del destierro. No podría acercarse a menos de siete soles de su pueblo y, si alguna vez se la encontraban, sería condenada a muerte sin juicio.  

    –Pero ¿y si se disfraza? –dijo alguien. 

    Fue el hechicero el que dio con la solución al problema. Entre cuatro hombres sujetaron a Mellianne mientras él introducía su cuchillo en el fuego. Y, cuando estuvo al rojo, le arrancó la diadema y trazó con él en mitad de su frente un gran círculo con un punto al lado. El mismo símbolo que hoy utilizamos para marcar a los desterrados. 

    Ossu detuvo el relato. Tenía hasta al último de los Numendi pendiente de sus gestos. No sabíamos si la historia había terminado o no, así que permanecimos en silencio mientras él levantaba la bota de gwir, echaba un trago largo y se limpiaba la boca con el dorso de la mano. 

    –Destrozaron su tienda y la quemaron –continuó–; pero algunos dicen que antes el hechicero se guardó algunos objetos de gran valor. Pasó el tiempo y nadie volvió a ver a Mellianne, aunque de tanto en tanto corría el rumor de que alguien se había encontrado en el bosque con una mujer muy bella que había huido al verle. Y los contadores de historias hicieron el resto con sus relatos. Leyendas de niños que iban al bosque a jugar y no volvían. De brujas capaces de hacerse invisibles para colarse en las tiendas y depositar una gota de veneno en los labios de sus habitantes. De la maldición que persiguió al Pueblo Arcano desde que condenó a Mellianne: epidemias y cataclismos ante los que los hechiceros de nada eran capaces. Pero, lo peor de todo, es que no solo fueron leyendas. Al poco tiempo volvió a aparecer un niño muerto. Y, de nuevo, las culpas cayeron sobre Mellianne. 

    La joven pasó de ser un simple recuerdo, un personaje en las historias, a una fugitiva, buscada por todo el que tuviera una lanza o un arco de caza. Incluso con canes de caza rastrearon muchas jornadas alrededor del poblado, para matarla. Sin embargo, bien sea por sus hechizos o por su habilidad para esconderse, nunca la encontraron. 

    Pero un día algo ocurrió. 

    Thae, una joven a la que Mellianne había sanado un tiempo atrás, tuvo una hija. Todo fue bien, y cada día daba gracias a Aranna por ello, hasta que se dio cuenta de que la pequeña era ciega. Otras habrían abandonado al bebé en el bosque, pero Thae, descorazonada, se abrazó a una última esperanza. Cuando se hizo de noche, se alejó del poblado y dejó atado en un árbol un pañuelo con la enseña de su tienda dibujada.  

    Aguardó despierta toda la noche, esa y las siguientes, hasta que un día la tela de su tienda se abrió y por ella apareció una mujer embozada, a pesar de que la temperatura era cálida. Cuando se descubrió, reconoció la belleza de Mellianne, y lloró de alegría. 

    Mellianne preguntó cuál era el motivo de su llamada, Thae se lo explicó y, tras examinar a la pequeña, Mellianne prometió que volvería al día siguiente. Y así lo hizo. Entró a escondidas en la tienda, untó los ojos de la pequeña con un emplasto que olía a birkus y tenía el color de las bayas Vok, y se los vendó. Thae lloró de agradecimiento, y le preguntó qué podía hacer por ella, a lo que Mellianne respondió que ya había hecho suficiente con seguir creyendo en ella.  

    Pero, al salir de la tienda, alguien la sorprendió. Le pareció sospechoso el que fuese encapuchada, y avisó a la guardia. Estos prendieron a Mellianne, la amordazaron y cargaron de cadenas para que no pudiese lanzarles ningún embrujo y, en menos tiempo del que se tarda en contarlo, sus antiguos compañeros hechiceros ya habían ordenado que fuese quemada en la hoguera, para que no quedase ni rastro de su cuerpo. 

    Así fue. Al día siguiente, Mellianne fue atada a un árbol a los pies del cual habían acumulado un montón de leña. Dicen que el verdugo tuvo compasión de ella y le retiró la mordaza, para que al menos pudiese gritar de dolor, y acto seguido prendió fuego a la pira delante de todo el Pueblo Arcano. Algunos lloraban, sobre todo la joven Thae, pero la mayoría chillaba llamándola bruja y asesina de niños. Y se quedaron allí hasta que vieron el cuerpo de Mellianne consumirse entre las llamas.  

    Todos creían que la historia había llegado a su fin, pero no fue así. Poco tiempo después de que Mellianne muriese en la hoguera, apareció el cadáver de otro niño. Quizá una mente lúcida habría deducido que se habían equivocado de culpable, pero los contadores de historias prefirieron otra versión, mucho más grandilocuente: Mellianne había vuelto de entre los muertos para continuar con su venganza. El error del verdugo de quitarle la mordaza había permitido a la bruja realizar un último conjuro para salir de su cuerpo antes de que este fuese consumido por el fuego. Y desde entonces Mellianne vaga por Kinegea, persiguiendo a los descendientes del Pueblo Arcano, con una única misión: acabar con el último de ellos. 

    Todos nos quedamos en silencio, con los ojos muy abiertos. Algunos no pudieron evitar mirar por detrás de su hombro, esperando ver aparecer de entre los árboles a una joven de cara pálida con la túnica quemada. 

    Ossu empuñó de nuevo la bota y echó un largo trago de gwir.  

    –Y así concluye la historia –dijo–. Por cierto, la pequeña hija de Thae recuperó la vista. 

    No escuché más. Ahora llegaría un largo turno de preguntas, debates y discusiones. Me había sentado a propósito en el exterior del círculo para poder marcharme mientras los demás seguían hipnotizados por las palabras de Ossu y aún quedara luz en el cielo, pero el poder de sus historias era tan grande que durante un rato me olvidé de todo. Solo con la última frase pude despertar del trance. Guardé mis preguntas y me separé sigilosamente del resto, como si fuese a hacer mis necesidades, dirigiéndome en realidad a los carromatos de las jaulas. 

    –¿Otra vez por aquí, Zid? –preguntó uno de los guardias al verme. 

    –Sí –respondí lo más seguro que pude–, Brenn me ha ordenado llevar a Agudo al sanador. Parece que se queja de un ala. 

    –Todavía es joven para empezar a tener achaques. Esperemos que no le pase como a Sorbos. 

    Sorbos era un azor que había sufrido de artritis temprana. Lo habían sacrificado el ciclo anterior. 

    –Aranna no lo quiera –respondí, sin detenerme. 

    Caminé hasta las jaulas y me asomé al interior de la de Agudo. El animal tenía los ojos cerrados y la cabeza plegada hacia atrás. Su plumaje se hinchaba y deshinchaba con un ritmo reposado. Cuando abrí la puerta, con un ligero chirrido, Agudo abrió un ojo, sorprendido. Sabía que no era su turno aún. 

    –Levántate, Agudo. Hoy vamos a volar un poco más. Un vuelo sencillo, de exploración. Subiremos alto, donde no nos vean, y allí te dejarás llevar por las corrientes, como tú sabes. Sin cansarte demasiado, ¿vale? 

    El animal me respondió con un chasquido del pico y volvió a acurrucarse en su nido. 

    –Vamos, perezoso –dije tirando de su correa–. Luego seguirás durmiendo. 

    Agudo emitió un chillido de protesta; desplegó sus alas, como estirándose, y aleteó un par de veces antes de levantarse.  

    –Buen chico. 

    El azor me siguió a regañadientes, todavía medio dormido. Echando una mirada hacia los guardias, que charlaban animadamente, descolgué el arnés, lo plegué y lo eché al macuto. Habría sido sospechoso que llevara al animal al sanador con él puesto. 

    Me despedí de los guardias y, cuando estuve seguro de que nadie me veía, me interné en el bosquecillo de eikos que había crecido junto al camino en apenas unos días. Las plantas, como todo en Kinegea, parecían saber que apenas disponían de una estación para completar su ciclo, antes de encapsularse de nuevo convirtiéndose en leño hasta encontrar de nuevo las condiciones adecuadas, o morir para siempre. 

    Mi intención era atravesarlo y, al otro lado, ya lejos de las miradas de los Numendi, echar a volar. Con un poco de suerte, estaría de vuelta antes de que terminara el turno actual, y los Maestros ni siquiera se enterarían. 

    Sujeté bien el arnés en el mullido cuerpo del azor, que ya se iba desperezando y lanzaba picotazos cariñosos a mis brazos. 

    –Tranquilo, Agudo. El vuelo será breve. Iremos como una flecha hasta el lugar donde les dejé. Permaneceremos atentos durante todo el trayecto, lo más seguro es que nos hayan seguido. Pero, si no –me cambió un poco la voz, aunque continué hablando–, trazaremos círculos cada vez más amplios hasta encontrarlos. ¿Estás de acuerdo? 

    El azor me miró con sus ojos negros y emitió un pequeño chillido, como si me hubiera entendido. 

    –Adelante, pues. 

    Eché una mirada al terreno más allá de los últimos árboles; todo aparecía desierto. Asomé un poco y esta vez dirigí mi vista al cielo. Divisé a los azores de turno, dos manchas minúsculas, bastante más al noroeste, guiando a los Numendi hacia el paso.  

    –Vamos, Agudo. Es el momento. 

    Me ajusté las manoplas y la capucha de piel, tapándome bien las orejas y el cuello, y agarré una de las asas del collar del animal. Este agachó un poco el pescuezo y desplegó sus alas para permitirme acomodarme. Subí de un salto y, con las piernas, hice la señal de despegue. 

    –¡Arriba, Agudo! 

    El azor dio unos pasos para ganar velocidad y, con un fuerte aleteo, se separó del suelo. Era el momento de mayor esfuerzo para ellos, ya les costaba elevar su propio peso; por eso los jinetes de azor éramos todos tan jóvenes, o tan menudos.  

    Nos elevamos un poco, lo justo para superar las copas de los árboles, y volamos en horizontal para apartarnos lo más rápidamente posible de allí, lejos de la vista de mis compañeros cartógrafos. Esperaba con toda mi alma que sus miradas estuvieran puestas en el paso y el nuevo asentamiento, en dirección contraria a mi posición. 

    Cuando creí que ya estábamos lo suficientemente lejos, clavé talones y tiré del collar de Agudo hacia atrás. Este se elevó como una flecha, hacia las nubes.  

    Cuanto más ascendíamos, más frío se volvía el aire. El viento se colaba por las costuras de mi uniforme de vuelo, y tenía que hacer muecas para que no se me congelaran los músculos del rostro, aunque la capucha, diseñada para ello, apenas dejaba ver algo más que mis ojos. Por eso todos los jinetes de azor se dejaban barba, cuanto más poblada, mejor. Yo también lo habría hecho si me hubiera salido por aquel entonces. 

    Un tiro de lanza antes de tocar las nubes, hice señal a Agudo para que cesara la ascensión y volara en horizontal. El animal dejó de batir las alas y yo pude observar con detenimiento el paisaje a mi alrededor. Lo que vi me encogió aún más el corazón: el mar estaba mucho más cerca de lo que yo había calculado. Había inundado el terreno hasta apenas un par de diapiés al oeste del grupo principal. Habíamos tenido suerte. 

    Al menos el grupo principal.  

    Comprobé la brújula y el cronómetro. La dirección era la correcta y, como llevábamos el viento a favor, recorrimos varios diapiés en unos pocos salmos. En unos instantes estaríamos sobrevolando la posición en la que había dejado a mis padres. 

    Sollocé, desolado. 

    Mar. Mar hasta donde alcanzaba la vista, sin siquiera un pequeño islote en el que resguardarse. Hice que Agudo describiera círculos, me llevé el catalejo al ojo y escudriñé los alrededores, por si descubría aunque fuese un tronco flotante.  

    Pero no había nada. 

    Hice descender al azor y recorrimos a apenas una flecha de altura el camino más lógico, hacia las montañas donde mi padre sabía que nos íbamos a asentar. Donde estaba su hijo. Volamos una buena distancia; probablemente, aunque no quería admitirlo, mucha más de la que un hombre a pie y arrastrando una carga pesada podría haber atravesado. 

    Solo encontramos agua. Una quieta superficie de color gris acerado que ocultaba un hervidero de vida, pero que a mí, desde allí arriba, solo me parecía la losa de una enorme tumba. 

    El viaje de vuelta se me hizo muy largo. El dolor iba dejando paso a un hondo sentimiento de culpa, como si no me hubiera esforzado lo suficiente, pero sin saber qué más podía hacer. Me resistía a devolver a Agudo a su jaula, pues significaba decir adiós a mi última esperanza de encontrar a mis padres con vida. Estaba sobrevolando el campamento, absorto en mis tristes pensamientos, cuando algo silbó a mi lado, haciéndome dar un quiebro en el aire.  

    –¡Una flecha! 

    Miré en todas direcciones, para localizar al agresor. Entonces lo vi, un poco por encima de mi cabeza. No era uno, sino dos: mis compañeros cartógrafos, de patrulla. Probablemente me estaban confundiendo con un Koosi.  

    Hice señas con los brazos al mismo tiempo que me alejaba de ellos, intentando salir del alcance de sus flechas. No quería ni pensar en lo que sucedería si herían a Agudo. Pero ellos me siguieron, pertinaces. Al menos, aún no sabían quién era. 

    –¡Acelera, Agudo! 

    Tomé rumbo al campamento Koosi. Rezaba a Aranna para que no me topase con sus azores, de patrulla también. Una nueva flecha pasó a tan solo unos brazos de distancia. 

    “Esa solo puede ser Menah”, pensé, admirando una vez más su puntería. Mantuve la trayectoria unos instantes más, el tiempo que ella necesitaría para poner otra flecha en su arco, y después hice que Agudo diera un giro brusco. Justo a tiempo. Esta vez la saeta pasó más lejos. 

    Pero no podía seguir así eternamente. Antes o después, una flecha nos alcanzaría. Y Agudo estaba cansado después de su largo vuelo sobre el mar, tampoco les venceríamos por velocidad.  

    Giré hacia las montañas.  

    No se trataba de suaves colinas onduladas, sino de toneladas y toneladas de rocas afiladas, amontonadas unas sobre otras en dudoso equilibrio, formando cañones y quebradas, cornisas, túneles y cuevas. Allí me adentré volando lo más pegado posible a ellas, mucho más rápido que lo que la prudencia aconsejaba. Solo necesitaba un poco de ventaja. 

    Me interné por un cañón tan estrecho que muchos lo habrían llamado grieta; Agudo tenía que volar inclinado para no tocar las paredes con las puntas de sus alas. Pensé que mis compañeros estarían locos si me seguían por allí, aunque tampoco podía mirar atrás para cerciorarme. Pero el chispazo de una flecha al golpear la roca a mi lado me dijo que me había equivocado. 

    De pronto mi brillante idea se había convertido en una trampa mortal. Quise elevarme para salir de ella, pero en aquella zona grandes losas de piedra atravesaban la grieta por encima de nuestras cabezas, dejando apenas espacio para que entraran unos pocos haces de luz. Tenía que seguir adelante. 

    Por fin vi mi oportunidad. La grieta hacía un giro cerrado a la izquierda, ocultándome a los ojos de mis perseguidores durante unos instantes. Tirando con fuerza de su collar, hice que Agudo descendiera y se posara sobre una cornisa resguardada, entre las sombras.  

    –Tranquilo, Agudo, tranquilo –le hablé mientras aguardaba el paso de los dos azores. Su aleteo furioso resonaba en la grieta como un estandarte sacudido por un viento de tormenta. Noté el aire en la cara cuando pasaron raudos a mi lado.  

    Conté hasta tres e izamos el vuelo de nuevo, en dirección contraria. En cuanto vi un hueco suficiente, hice que Agudo se elevara y saliera de la grieta. El sol nos dio en la cara y por fin teníamos espacio para volar en libertad.  

    Ganamos altura mientras nos dirigíamos de vuelta a la columna Numendi. Desde allí arriba tenía una magnífica perspectiva: de un lado, al pie de las montañas, en mitad de un pedregal atravesado por un pequeño río, el campamento Koosi, con los recursos justos para sobrevivir hasta la siguiente estación. De otro, el lago que yo mismo había descubierto, con sus aguas transparentes centelleando al sol y rebosando de alimento. Protegido de los vientos por el grandioso circo de roca, que terminaba fundiéndose en suaves pastos al acercarse a sus orillas y con el sol templando sus laderas. Un lugar tan bello que merecería ser pintado.  

     Un buen número de los Numendi se había instalado ya, incluso se veían crecer en los campos los primeros brotes de hvelta, el nutritivo cereal que constituía la base de nuestra alimentación cuando encontrábamos agua abundante. Los nuevos caprines corrían felices, comiendo hierba fresca y saltando de roca en roca mientras se perseguían en sus juegos. Igual que los niños. Aquella sería una buena época de crianza.  

    Sin querer, me llevé la mano a la insignia de avistamiento que prendía mi pechera. Mi padre habría estado orgulloso. 

    –Vamos, amigo –dije a Agudo haciéndole virar hacia el final de la columna Numendi–. Te espera tu nido y una ración doble de orej…  

    No pude terminar la frase. El primer temblor fue tan fuerte que derribó la mitad de las altas torres de piedra que rodeaban el campamento. Los campos de cultivo y el lugar donde hacía unos instantes jugueteaban los caprines quedaron sepultados por una gran masa de roca y grava. 

    Pero el segundo fue peor. La montaña entera se partió en dos. Una grieta de diez cuerpos de ancho la recorrió desde la cumbre hasta la base, atravesando el lago. El agua se precipitó por ella en dos gigantescas cascadas, vaciándolo ante mis ojos. Casi al mismo tiempo, la vi brotar en un torrente a sus pies, cerca del campamento Koosi. Se habían invertido las tornas. Ahora eran ellos los que tenían agua a raudales. 

    Pero nada de eso pareció importarme. Un solo pensamiento acudió a mi mente. 

    –Laa. 

    De nuevo hice girar a Agudo hacia nuestro asentamiento. Sobrevolé la montaña a la velocidad del viento, adivinando la zona en la que se estarían instalando e intentando dilucidar si a ella y a su familia les habría dado tiempo a llegar hasta allí. Y de pronto sentí el calor. Un empujón como de cien cabrios furiosos nos impulsó hacia las alturas, quebrando las alas de Agudo, y un intenso fulgor nos rodeó. Llegó a mi nariz el olor de las plumas quemadas. 

    Es lo último que recuerdo. 

    *** 

    No sé si habían pasado uno o dos soles. Quizá fueran tres. Me pareció que alguien me había cosido los párpados, tal era el esfuerzo que tuve que hacer para abrir los ojos. Ni pensar en intentar mover un brazo y, mucho menos, incorporarme. Era como si todos los huesos de mi cuerpo hubieran pasado entre las ruedas de un molino. 

    –Laa –susurré, al notar movimiento a mi lado. 

    –Laa no puede verte –escuché una voz de hombre–. No hasta que seas juzgado. 

    –¿Juz… juzgado? 

    Esta vez conseguí abrir los ojos casi por completo. El que estaba a mi lado era Brenn, el amigo de mi padre y nuevo Jefe de Cartógrafos. Pero su rostro esta vez no era amistoso, sino grave. 

    –Avisad al jurado –dijo, dirigiéndose a alguien más allá de mi campo de visión. 

    Yo traté de incorporarme, pero él me contuvo. 

    –Milagrosamente, no tienes ninguna lesión grave –dijo–. Tu pobre azor, aun quemado y con las alas rotas, consiguió planear hasta el suelo contigo atado. Te salvó. 

    –¿Dónde está Agudo? 

    –Estamos intentando recuperarle, aunque no sé si será posible. Está muy mal. 

    Un grito de dolor nos interrumpió. Solo entonces fui consciente de que no estábamos solos. Docenas de bultos sembraban el suelo a mi alrededor. La enfermería estaba atestada de víctimas del último temblor. 

    –Creí que el cataclismo había pasado… 

    –Aún estamos en la septena. Deberías saber que todo cataclismo tiene coletazos. Sombra de Ruzdu, ¿en qué pensabas…? 

    Brenn levantó la vista. Alguien acababa de llegar. 

    –Juez Dïako, Torke –saludó– ¿Queréis celebrar el juicio aquí mismo? 

    Al reconocer al viejo rival de mi padre y a uno de los guerreros que custodiaban los azores, se me cayó el mundo encima.  

    –Preferiría hacerlo fuera, si es posible –contestó el juez. 

    Brenn me miró y yo asentí. Acepté su ayuda y la del guerrero, que me sujetaron por los brazos y casi me alzaron en vilo. Una vez en pie, me sentí mareado y tuve que caminar apoyado en ellos. 

    La luz del exterior me deslumbró, aunque las nubes de ceniza tapaban el sol y convertían el mediodía en un triste anochecer gris. Cuando pude ver algo, apenas reconocí el paraje. La tierra verde y fértil alrededor del lago se había transformado en un paisaje desértico, tan solo dura y árida roca hasta donde alcanzaba la vista. Ni rastro del agua que los había llevado hasta allí. 

    Un grupo de curiosos se había congregado, como cada vez que el juez hacía su trabajo. Pero esta vez era más numeroso. Normalmente los casos consistían en pequeñas discordias entre vecinos, por unos pasos más o menos de terreno; no muy a menudo el juzgado era un cartógrafo. Además, alguien se había encargado de que corriese la voz de todo lo sucedido. Distinguí a Loi y a sus amigos entre los asistentes, y su sonrisa de suficiencia me dijo quién había sido. 

    Al ver tanta concurrencia, y al observar sus ojos, algunos de ellos cargados de auténtico rencor, mi corazón se encogió, y no le habría creído capaz de volver a latir si no hubiera distinguido entre la multitud el rostro de Laa. Eso me dio nuevos ánimos, y me erguí para escuchar al juez. 

    –Zideon hijo de Kendor y Vind, del Gremio de Cartógrafos –recitó Dïako en voz alta–, se te acusa de los siguientes cargos: avistamiento erróneo y robo de un azor, cada uno con las consecuencias que a continuación se citarán.  

    –¿A… avistamiento erróneo? 

    –¡Silencio! –exclamó Dïako– Se te avisará cuando sea tu turno de palabra. Tu avistamiento, bien por inconsciencia, falta de conocimiento o afán de destacar ha conducido a tu pueblo al desastre –dijo señalando con un amplio movimiento de brazos el paraje alrededor, y deteniéndose especialmente en la enfermería, repleta de hombres, mujeres y niños heridos. 

    Esta vez no me atreví a responder, y el Juez continuó hablando. 

    –Además de las muertes que el coletazo ha provocado, por ser la elegida una zona inestable propensa a derrumbamientos, hemos quedado situados en mitad de un desierto, con un gran número de heridos que nos restan movilidad. Ya hemos empezado a consumir las reservas de piedras de agua. Mis Hermanos de la Luz están excavando pozos de emergencia, aunque sin muchas esperanzas. Sin embargo, los Koosi, que se han situado sabiamente a los pies de las montañas, ahora tienen agua en abundancia. Nuestra agua. Cuatro de las doce familias se han marchado con ellos durante la noche, traicionándonos –hizo una pausa y pude sentir su mirada clavada en mí–. ¿Sabes lo que significa todo esto? 

    Yo negué con la cabeza. 

    –Debemos volver a migrar. O morir –concluyó el Juez.  

    Yo agaché la cabeza, consciente de pronto de la responsabilidad que descansaba sobre los hombros de nosotros, los cartógrafos. 

    –¿Tienes algo que responder a esto? 

    –Yo solo… 

    –¡Esa ley es injusta! –interrumpió Brenn– Lo único que conseguimos con ella son cartógrafos temerosos de dar una opinión. Además, la responsabilidad no es solo suya, la decisión fue sometida al Consejo de Cartógrafos. Es solo un aprendiz. 

    –No estamos aquí para juzgar la Ley –contestó el Dïako con una voz desprovista de todo sentimiento–, solo para aplicarla. Esta existe desde muy antiguo para proteger al pueblo de decisiones temerarias o infundadas. No es el primer caso, y lo sabes. Aun así, si quieres modificarla, solo tienes que someterla al Consejo. Pero, en este momento –añadió el Juez señalando de nuevo la enfermería–, sospecho que rechazarían tu propuesta. Alguien tiene que pagar por las muertes de los inocentes que confiaron en nosotros, sus líderes.  

    –El asentamiento era bueno –aún me defendió Brenn–, de los mejores que hemos tenido en los últimos ciclos. Los cartógrafos no tenemos la culpa de la crueldad de Kinegea. 

    –Kinegea no es cruel –corrigió el Juez–; es tal y como la hizo Aranna y, por lo tanto, perfecta. Somos nosotros, pobres humanos, los que debemos entenderla para adaptarnos a ella. Y para eso estáis vosotros, los cartógrafos. Si no sois lo suficientemente capaces para guiar a vuestro pueblo… 

    Brenn dio un paso adelante y llevó su mano a la piedra que lucía en su frente, grabada con un azor y una rosa de los vientos, dispuesto a arrancársela. 

    –¡No! –exclamé, y un latigazo de dolor recorrió mi cuerpo– Yo conocía las normas. Mi padre me explicó muy bien las enormes responsabilidades de un cartógrafo. Erré en mi avistamiento, e incumplí varias normas desde entonces. Soy yo el que debe ser castigado. 

    El Juez guardó silencio. Era imposible adivinar su expresión detrás de la máscara, pero habría jurado que sonreía. 

    –En efecto, aún no hemos terminado –dijo al fin–. Tienes otro cargo más. Robaste un azor, uno de los bienes más preciados de nuestra comunidad. 

    –Yo… pensaba devolverlo. 

    –Tu acto –interrumpió el Juez–, ya de por sí merecedor del más alto castigo, tuvo consecuencias más terribles aún. 

    Yo le miré, sin comprender. 

    –Tus dos compañeros cartógrafos, así como sus azores, murieron sepultados en un túnel mientras te perseguían. 

    Estuve a punto de desplomarme. Si no hubiera sido porque Brenn me sostuvo, habría caído al suelo.  

    –Menah… 

    –¿Tienes algo que decir en tu defensa? 

    Estaba sin palabras, sin fuerzas, y solo pude negar con la cabeza. La voz del Juez resonó en mi cerebro como si nos encontráramos en el interior de una campana. 

    –Entonces, quedas condenado a la pena máxima –miré a Laa–: el destierro. Marcadle. 

    Mis ojos no pestañearon, se quedaron fijos en los de ella mientras el alguacil preparaba el hierro candente. Mientras me arrancaban mi insignia de avistamiento. Mientras me despojaban de mi diadema verde de Numendi. Mientras le desprendían la piedra grabada con el azor y la rosa de los vientos y la arrojaban al suelo. Mientras el hierro se acercaba a mi frente. 

    No separé mis ojos de los de Laa, pero los suyos no lo resistieron. Descendieron hasta el suelo, avergonzados, antes de desaparecer entre la muchedumbre. Para siempre. Aún me dio tiempo de ver a Loi ir tras ella antes de que el dolor me cegara. 

   





Los Koosi 

    –Calculamos que el caudal del río aguantará hasta el próximo cataclismo. Pero, por si acaso, ya estamos excavando pozos. Tras el último movimiento, nuestro campamento se encuentra sobre una gran bolsa de aguas subterráneas, tan frescas y salubres como las del mejor manantial de montaña. 

      

      

    –Un momento, un momento, abuelo –protestó Ingeia–. ¿Esta es la gran historia de amor que nos habías prometido? ¡Menudo engaño!  

    –¡No has respetado el turno! –saltó Marwoh– Mira el cronómetro. 

    Era cierto; no marcaba aún ni doce salmos. Aun así, la niña insistió. 

    –¡Solo es una observación! No he preguntado nada. 

    –Jajaja, no, pequeña –intervino Zid, conciliador–. No es esta. No siempre el primer amor es el mejor, ¿no? 

    –Pero ¿Laa no estaba enamorada de ti? –intervino Geomwee, que solía permanecer silencioso, pero ya tenía edad para empezar a interesarse por estos temas. 

    Una sonrisa triste afloró a los labios del hombre. 

    –No lo sé –sus ojos se perdieron un instante en una niebla inexistente–. Solo sé que, si quiere sobrevivir, la gente en Kinegea tiene que ser dura. Dejad que continúe, encontraréis muchos más ejemplos en mi historia. 

      

      

      

    Jaakl asintió, satisfecho, y pasó la mirada al hombre que acompañaba al Maestro Cartógrafo. Sus ropas también eran de buena calidad, denotando su posición, pero mucho más recias y holgadas, diseñadas para permitir el trabajo físico. La forma de expresarse del Maestro Abastecedor resultaba asimismo más ruda y directa. 

    –La hvelta ya está alta y los caprines crecen a toda velocidad, atiborrándose de pasto verde y nutritivo. Hay buena caza y, además, los recolectores han descubierto en el pantano varios criaderos de setas de campana. Pronto las tendréis en vuestra mesa.  

    –¿Las bayas Vok? –indagó Jaakl. 

    –Trasplantadas y floreciendo a buen ritmo. La primera cosecha llegará antes de dos septenas. 

    –Menos mal –intervino el Maestro Cartógrafo–. Necesitamos más azores cuanto antes. 

    –Id seleccionando los mejores, pronto tendréis muchos que entrenar. 

    Jaakl se reclinó en su asiento, complacido. Por una vez, buenas noticias. Gobernar, según él lo entendía, consistía en un setenta por ciento escuchar, un veinte por ciento decidir y un diez por ciento castigar. Así que era mucho menos cansado cuando las noticias eran positivas.  

    –Gracias, podéis retiraros –dijo–. ¿Cuál es la siguiente cuestión? 

    Un hombre alto dio un paso al frente. Su porte y su confianza dejaban bien a las claras que era alguien importante en la corte. 

    –Las familias Numendi que solicitan su aceptación entre los Koosi.  

    –Gracias, Lord Rikken. Hacedlos pasar. 

    –¿A todos? 

    –Sí, quiero verlos con mis propios ojos antes de tomar una decisión. 

      

      

      

    –Pero, abuelo –interrumpió esta vez Marwoh, que se pasaba el día jugando a los soldados–, ¿cómo podían ser tan traidores? ¡Los Koosi eran enemigos! 

    El abuelo Zideon se encogió de hombros. 

    –¿Qué pondrías primero –contestó–, tus ideales o la vida de tus hijos? 

    Marwoh se quedó mirándole con el ceño fruncido. 

    –Eran enemigos –volvió a contestar. 

    El hombre le miró con benevolencia. A su edad él pensaba lo mismo. 

    –Cierto es que no estaba bien visto. Durante un tiempo, mientras no lucían diadema, eran considerados traidores tanto por uno como por otro bando. Sin embargo, con el tiempo, cuando saldaban sus deudas y conseguían la nueva enseña, todo se olvidaba. Ya os he dicho que, como todas las criaturas de Kinegea, la gente es, sobre todo, práctica. 

    –¿Podemos continuar? –protestó Hymy, que se impacientaba mucho cuando no era ella la que preguntaba. 

    El abuelo asintió y llevó la mano hacia su boca, pero en el último momento desvió el gesto y disimuló acariciándose la barba.  

    –Sigamos, pues. 

      

      

      

    Lord Rikken se dirigió a la entrada de la tienda, retiró con la mano la tela e hizo una seña hacia el exterior. Una treintena de hombres, mujeres y niños fueron desfilando y arrodillándose ante Jaakl, cubriendo por completo el suelo de la estancia. Comparados con la palidez de los Koosi, tenían la tez y el cabello oscuros, y el estilo de sus ropas también era diferente. Pero cuando uno de los patriarcas habló, lo hizo en la misma lengua que ellos, tan solo con un ligero acento cantarín. 

    –Su Majestad Jaakl El Regio, le agradecemos infinitamente el habernos recibido. Solicitamos de su magnanimidad el dejar que nos unamos a su pueblo acogiéndonos al Sexto Precepto de la Ley de Aranna, previo cumplimiento por nuestra parte de las condiciones prescritas en el Código Antiguo. Prometemos acatar vuestras leyes y costumbres, con el fin de, algún día, adquirir el pleno derecho a portar la honrosa marca Koosi. Mientras tanto, podéis disponer de la nuestra –dijo, quitándose la diadema verde con la marca Numendi y mostrándola en sus manos extendidas. Los demás miembros de las familias le imitaron. 

    –¿Qué ofrenda traéis? –respondió secamente Jaakl. 

    El hombre se descolgó el hatillo que pendía de su hombro, en el que, estaba claro, llevaba una carga pesada. 

    –Ochenta y cinco piedras de agua. 

    –Sois treinta y dos. Deberían ser noventa y seis piedras. 

    –Once son niños. Si hacéis la cuenta… 

    –Todo aquel capaz de caminar y alimentarse solo deja de ser un niño según las costumbres Koosi. Siempre podéis dejar alguno fuera del campamento. 

    El hombre se enderezó un poco y miró en torno suyo, buscando el consenso silencioso de los otros tres patriarcas. A continuación extrajo dos objetos de otro hatillo más pequeño. 

    –También podemos ofrecerte dos lúmires, majestad. 

    Los ojos de Jaakl centellearon. Hizo un gesto de asentimiento y uno de los guardias recogió ambos hatillos y los posó junto al trono. 

    –Podéis levantaros –pronunció, paladeando cada sílaba–. Una vez cumplidas las condiciones establecidas en el Código, podéis entregar vuestras diademas y acompañar al Hermano de la Luz para recibir el rito purificador. 

    Hombres, mujeres y niños se incorporaron. Fueron saliendo de la tienda en silencio, apenas interrumpido por algunos sollozos quedos mientras entregaban sus diademas. En cuanto salió el último, Lord Rikken tomó la palabra. 

    –Nos ahorraríamos toda esta majadería si firmáramos de una vez un tratado con los Numendi –dijo, con voz firme. 

    Jaakl El Regio posó su mirada en él. El otro se la mantuvo, arrogante. 

    –Conocemos su opinión, Lord Rikken –dijo Jaakl, pausadamente–, como vos conocéis la mía. 

    –Todos, incluso el rey, pueden equivocarse. 

    Se hizo un silencio tan tenso como la cuerda de un laúd. Entonces una voz se escuchó desde unos pasos detrás del trono, entre las sombras. 

    –Un tratado es un tema delicado. Hay que redactarlo cuidadosamente. Pero quizá vos tengáis ya experiencia.  

    Lord Rikken se volvió hacia la figura que había hablado, tan oscura que apenas se distinguía de las sombras que lo rodeaban.  

    –¿Me estáis acusando? 

    Belor se acercó a la luz de los lúmires y se giró un poco, mostrando la parte sonriente de su máscara. 

    –Por supuesto que no, Lord Rikken. Ambos sabemos que firmar tratados privados con el enemigo se consideraría traición. Y el castigo que ello conlleva. Vos sois mucho más listo que todo eso. 

    Lord Rikken miró al encapuchado con furia, pero luego sus ojos vacilaron y se apartaron hasta posarse, de nuevo, en los del rey. 

    –Majestad, si no tiene ninguna tarea más para mí… 

    –Puede retirarse, Lord Rikken. Le mandaré llamar si necesito sus servicios. Por cierto, ¿ha encontrado ya su lúmir mensajero? 

    –Aún no –dijo el otro, con un gruñido–. Si no lo encuentro esta mañana, mandaré que me construyan otro. De oro. 

    El hombre se giró tan bruscamente que su larga melena blanca chasqueó como un látigo sobre su espalda y salió de la tienda a grandes pasos. El rey y su consejero se quedaron mirando un instante el lugar por donde había salido. 

    –No confíes en él. Ni en los Numendi –dijo Belor. 

    –No te preocupes. No confío en nadie –Jaakl se detuvo un instante antes de continuar–. Sin embargo, a veces… 

    Belor se adelantó hasta situarse frente al monarca. 

    –¿A veces qué? 

    –A veces pienso si estamos haciendo bien. 

    –¿Con qué? 

    –Con esta lucha continua.  

    Belor pareció contenerse un momento antes de hablar.  

    –Por mi parte, yo, con lo que no estoy de acuerdo es con que los Koosi admitamos a desertores, ni aun como esclavos. No debemos pagar los errores de sus líderes. Los Numendi no son como nosotros. No tienes más que mirarlos; oscuros, como sus pensamientos. La anarquía reina entre ellos; no tienen rey, y son laxos con las leyes, incluso con las más sagradas. Dicen que creen en Aranna y en Latt, presumen de ello con las mismas prendas de nuestra sagrada Orden, pero sus prácticas son blasfemas. ¡Madre milagrosa, si hasta hacen sacrificios! 

    –Las historias antiguas dicen que antes éramos un solo pueblo. Si uniéramos nuestras fuerzas… 

    –¡Si uniéramos nuestras fuerzas no habría recursos para todos! ¿Quieres ver a nuestros hijos morir de hambre y de sed? ¿Piensas perdonar todas las muertes que nos han causado? La de tu propia esposa incluida.  

    La mirada del rey descendió y pareció perderse en el vacío por un instante. 

    –Ellos también las han sufrido. 

    –Solo hay una forma de acabar esta continua sangría para siempre. Y lo sabes. ¿¿Crees que ellos no están pensando lo mismo que yo?? ¡Cualquier noche nos atacarán y nos exterminarán para siempre! Pasarán a cuchillo hasta al último de nosotros, incluso a los niños. 

    –Está el Código. 

    Belor resopló.  

    –El Código. Un pergamino ajado, que se deshará entre los dedos del que quiera un día leerlo. Ya es polvo. 

    –Lo escribieron los Antiguos. 

    –¿Eran los Antiguos más sabios que nosotros? ¡El mundo ha cambiado! 

    –El mundo cambia cada estación. Pero hay cosas que permanecen inalterables. Como la naturaleza de los hombres. Como el Código. O la Pirámide –dijo Jaakl, alzando la mirada hacia Belor.  

    Este se quedó un instante en silencio. La máscara hacía imposible saber cómo había encajado el comentario, que en algunos círculos se habría considerado herejía. 

    –Es la edad la que habla, no tú –dijo. 

    –¿Me estás llamando viejo? Dicen que la vejez trae sabiduría. 

    –Y miedo. 

    Los dos hermanos se quedaron mirándose, desafiantes. No era la primera vez que se enfrentaban, si bien siempre lo hacían en privado. A veces gobernar era agotador, y Jaakl agradecía disponer de la ayuda de alguien tan capaz y de absoluta confianza como su hermano, aunque le habría gustado que alguna vez dejara de ser tan serio y compartiera con él algún gesto un poco más… humano. Jaakl lo achacaba a su entrenamiento como Maestro de la Orden de la Luz. Varias veces le había preguntado en qué consistía, y si era tan duro como decían; pero Belor se había limitado a responder con evasivas, cuando no con un tajante “solo hay una manera de conocer los secretos de La Orden”, seguido de un silencio todavía más tajante. 

    Al fin, Jaakl hizo un ademán con la mano, como dando por zanjada la cuestión. 

    –Debemos tratar temas importantes –dijo Belor. 

    –¿Hay alguno que no lo sea para ti? 

    –Tu sucesión –contestó Belor, ignorando el comentario–. Rikken ya tiene tres nietos, varones, y está usando ese argumento para reclamar el trono. Ya sabes, lo de asegurar la continuidad de la sangre… 

    –Yo tengo a Nia. 

    –Solo a Nia. Si le ocurriera algo… 

    Jaakl hizo un gesto en el aire, como alejando esa posibilidad, pero su semblante permanecía serio. Belor avanzó un paso hacia él. 

    –Tu hija ya tiene edad de formar una familia, y mi hijo está a punto de volver. 

    –Por fin tendremos el gusto de conocerle. ¿Tanto desconfías de mí, que ni siquiera a su tío pudiste presentarlo?  

    –Su seguridad era lo primero. Eso y su formación. Ha recorrido Kinegea entera, acompañado de los mejores maestros, para aprender todo el saber conocido y resultar digno del trono. 

    –Hay otras cosas aparte del saber. 

    –¿Dudas del resto de sus cualidades? 

    Jaakl se quedó mirando la máscara de Belor durante unos instantes, al lugar donde debían estar sus ojos, antes de contestar. 

    –Hablaré con Nianna –dijo–. Ella conoce su deber.  

    Belor no respondió inmediatamente. Su voz sonó casi como si una ligera sonrisa curvara sus labios. 

    –Es más rebelde que tú, ¿eh? Digna hija de su madre. 

    Un relámpago de ira iluminó los ojos de Jaakl. 

    –No te atrevas a hablar de su madre.  

    El pecho del rey subió y bajó varias veces antes de poder controlar el tono de su voz. 

    –Nianna sabe escuchar buenos consejos –continuó al fin, poniéndose en pie y dando por zanjada la cuestión–. ¿Hay más asuntos que tratar? 

    –Algunos, pero nada que no podamos hablar mientras damos un paseo. Necesitas ejercicio. 

    –¿Ahora me llamas gordo? –dijo Jaakl disponiéndose a acompañarle afuera. 

    En ese momento la tela de entrada a la tienda se abrió, dibujando un triángulo de luz sobre el suelo apisonado. Era Nianna, con su ropa de montar. Su pelo azul pálido destacaba incluso sobre las prendas blancas. 

    –¡Nia! Justo estábamos hablando de ti. 

    –¿Mi tío y tú? Nada bueno, entonces. 

    –Algo muy bueno. Tu prometido está a punto de volver. 

    Nianna se detuvo y miró a Belor, que se apartó un paso. 

    –Os dejo que tratéis el tema a solas –dijo–. Aguardaré fuera. 

    –Creí que ya habíamos hablado de eso –dijo Nianna con tono cortante en cuanto su tío hubo salido. 

    –Sí, muchas veces –contestó su padre–. Y creí que ya había quedado claro. 

    –¿¿¿Casarme con mi primo, a quien no conozco??? ¿Os habéis fumado todos dos pipas de ösky? 

    –No me hables así –atajó el rey, con un tono más agrio del que habría deseado–. Tu actitud puede tener consecuencias más graves de lo que crees. No voy a dejar que los caprichos románticos de una niña dejen sin descendencia a los Sorlingios. 

    La princesa se quedó de pie, ante el trono, mirando a su padre. Tenía la mandíbula apretada, las aletas de su nariz se habían ensanchado y su respiración resonaba en toda la estancia. Al cabo de unos instantes pareció darse cuenta, relajó la postura y una sonrisa fría asomó a sus ojos. 

    –Eres el rey –dijo, antes de dar media vuelta y salir de nuevo por donde había entrado, dejando a su padre con la palabra en la boca. Este, enervado como sucedía cada vez que hablaba últimamente con su hija, suspiró y dejó caer los hombros. Habría dado su vida por ella sin pensarlo, pero no cabía duda de que Nia se encontraba en un momento insoportable. 

    Nianna se dirigió a grandes zancadas hacia los corrales, seguida un paso más atrás por una joven que se le unió al salir de la tienda. Esta habría llamado la atención en el desfile de un circo ambulante: le sacaba más de un palmo de altura, tenía la cabeza totalmente afeitada y su piel, un poco más oscura que la de la princesa y de un tono verdoso, era apenas visible entre una maraña de intrincados tatuajes blancos, que le cubrían hasta los párpados. Pero lo más impresionante de todo eran sus músculos. Eran más poderosos que los de un tarwo, y tan marcados que parecían a punto de estallar; tanto que todo el mundo, instintivamente, dejaba un espacio de varios cuerpos libre a su alrededor.  

    Todo el mundo salvo la princesa, claro. Kaare era la hija de su cuidadora, y las dos se habían criado juntas prácticamente desde su nacimiento. Cuando la madre de Kaare murió, la niña fue adoptada por la familia real y entrenada como guerrera, acorde a sus cualidades. El ser las dos huérfanas de madre las había unido más aún; era tan difícil verlas separadas que algunos se referían a Kaare simplemente como “la sombra”. 

    Así que, aunque la musculosa muchacha ya era de por sí poco habladora, nadie sabía mejor que ella cuándo convenía guardar silencio ante Nianna. Y este era uno de esos momentos. En los últimos tiempos, casi todas las ocasiones en las que trataba, aunque fuese brevemente, con su padre. 

    La princesa no saludó a los guardias que se cuadraron ante ella, ni a los cuidadores que sostuvieron las riendas de sus cabrios mientras ellas montaban.  

    Se alejaron al galope del campamento Koosi, río abajo. La hierba ya cubría las orillas del recién creado curso, como si siempre hubiera estado allí. Las abejadragones volaban de una flor a otra, libando con fruición, seguramente ignorantes de que su ciclo de vida apenas duraba unos soles, lo justo para alimentar y fecundar a su reina, y que esta esparciera una miríada de huevos como pequeñas piedras de río antes de encapsularse y ponerse a hibernar de nuevo. 

    Aquel pensamiento, por alguna razón, puso a Nianna de peor humor todavía. 

    –¿Quién quiere ser reina –dijo en voz alta, para que Ka la pudiera oír– si no puedes decidir ni con quién criar a tus hijos? 

    –¡Yo! –respondió a su lado una voz conocida. Estaba tan ensimismada que no se había percatado de que se había unido un cabrio más a su grupo– Aunque, si me dejas elegir, preferiría rey. ¿Qué tal, Nia? 

    La princesa giró la cabeza y, a su pesar, su gesto adusto se relajó un poco. Tott tenía aquel poder. 

    –¿Tu maestro te ha dejado salir al fin? –preguntó ella. 

    –No. ¿Y el tuyo? 

    Nia sacudió la cabeza, haciendo que su cabello azul flameara tras ella con más fuerza.  

    –Hoy tocaba Retórica y Argumentación –respondió–. Haré mi ejercicio buscando una buena excusa. 

    Tott rio con ganas. 

    –Busca otra para mí, por favor. El maestro Hookur es más duro de pelar. 

    –La esgrima es importante, más te vale aprender a usar bien la incandescente, no te vayas a quemar esa preciada nariz tuya. 

    –Para lo que se me va a ver… 

    Tott solía tomarse con humor su preparación como aprendiz de la Orden de la Luz. Para desesperación de sus padres, mientras a su edad otros ya eran Devotos de primer grado, él seguía sin pasar de Luciérnaga.  

    –Sería una pena tapar este precioso rostro con una máscara –solía decir. 

    En verdad era un rostro agraciado, o así lo atestiguaban la mayoría de las muchachas de la corte. A Tott le encantaba contar con su atención. Era más alto que sus compañeros, tenía los hombros anchos y no desaprovechaba ninguna ocasión de mostrar su bien formado torso y sus brazos torneados por el duro ejercicio. Aparte de eso, su tez pálida y su pelo largo y prácticamente blanco le hacían cumplir los cánones de belleza más extendidos entre los Koosi.  

    Tott pertenecía a una de las familias más influyentes de la tribu, y Nianna y él se conocían desde muy jóvenes. Lo suficiente para que existiera entre ellos una familiaridad que sin duda el rey habría considerado inaceptable. Nianna solía reírse de él por su petulancia, y él lo aceptaba de buen grado. “Nunca rechazaría un baño contigo, aunque sea un baño de humildad”, solía decirle. 

    Continuaron cabalgando un buen trecho antes de poner a sus cabrios al paso, ya cerca de los confines Koosi. Hacía rato que habían dejado de ver destacamentos. Se encontraban en las tierras bajas, y el viento les traía el olor a sal del mar cercano. El suelo allí se había convertido en un fangal inhabitable; un lugar plagado de mosquitos y de olor a podredumbre. Sin embargo, vieron a lo lejos a un grupo de hombres y mujeres alrededor de una pequeña hoguera. 

    –Deberíamos volver –dijo Kaare, hablando por primera vez desde que salieron. 

    Nianna irguió el cuello y aguzó la vista. 

    –¿Por qué? 

    –Solos. 

    Un gesto de repugnancia se dibujó en el rostro de la princesa, y su mano tocó sin querer el pomo de la espada. 

    –¿Tan pronto han llegado? Se diría que cada vez se dan más prisa. 

    –¿Cuánto tardan los gribos en acudir al olor de un cadáver? –respondió Kaare. 

    –¿Cuánto tarda una flor en crecer para ti? –dijo Tott ofreciéndole una bella flor de pantano. 

    La respuesta de Kaare fue tan fulminante que solo supieron lo que había ocurrido cuando los grandes pétalos de color rosa cayeron al suelo, leves como plumas, y la guerrera enfundó la daga. 

    –Cortejarte sería todo un desafío –dijo Tott, soltando el tallo que había quedado en su mano. 

    –No me trates como a una dama y yo no te trataré como a un imbécil –respondió Kaare. 

    –No podrías haber elegido mejor protectora –dijo Tott, dirigiéndose a Nia. 

    –No necesito protección –respondió esta. 

    –¿Seguro? 

    Tott señaló algo en el cielo con la barbilla. Nia aguzó la vista: azores. 

    Echó una nueva mirada alrededor. De pronto, cada roca le parecía amenazadora. Se habían aventurado demasiado. Una emboscada Numendi, o incluso un encuentro con los Solos, podría resultar fatal, no solo para ellos, sino para todos los Koosi. Para su padre. 

    –Volvamos al campamento –dijo haciendo volver grupas a su cabrio–. El rey me aguarda. 

    Nia permaneció más silenciosa en el camino de vuelta. Varios pensamientos le asaltaban la cabeza, pero sobre todo uno: tenía que hablar de nuevo con su padre. Le explicaría su posición, que estaba dispuesta a establecer una fecha límite para su matrimonio, pero que cualquier pretendiente debería ser elegido y aprobado por ella. Y, sobre todo, intentaría no perder los nervios. Siempre había habido buen entendimiento entre ellos y, aunque podía ser un cabezota y a veces terriblemente irritante… le echaba de menos.  

    Estaban llegando a una roca gigantesca que durante el último cataclismo había llegado rodando desde lo alto de la montaña hasta no muy lejos del campamento. La altahierba era frondosa allí, y los cabrios seguían el camino de tallos aplastados que ellos mismos habían trazado en el camino de ida. De pronto se escuchó la voz de Kaare. 

    –¡Nia! 

    La princesa se giró para ver lo que Kaare le señalaba. Desde su posición elevada, se distinguían las cabezas de dos hombres dirigiéndose hacia allí a pie. Una iba encapuchada y la otra llevaba una corona. 

    Nia detuvo su cabrio. 

    –Esperadme aquí –dijo a sus amigos, desmontando. Sería mejor transmitir el mensaje a su padre en presencia de su tío. Quería dejarles bien clara su opinión. Y rezaba a Aranna para que esta fuese tomada en cuenta. 

      

      

      

    Jaakl caminaba junto a Belor; no lo habían acordado, pero la gran roca que se erguía a tan solo unas flechas del campamento parecía un destino natural para su paseo. 

    El humor del rey parecía haber mejorado simplemente con ver el cielo abierto sobre su cabeza. 

    –¿Recuerdas cuando jugábamos de niños? –dijo, señalando el enorme monolito– Siempre te ganaba trepando. 

    –Siempre me ganabas en todo. 

    Jaakl se giró hacia su hermano, intentando adivinar lo que se escondía tras la máscara que tapaba su rostro. 

    –No es así. Mira dónde has llegado. 

    –Mírate a ti. 

    Jaakl esbozó una sonrisa cansada. 

    –Lo que tú has conseguido, tu poder, es tuyo, nadie te lo puede arrebatar. En cambio, ser rey es solo un título. Se puede poner y quitar. Gracias a Aranna, porque esta corona es muy pesada –avanzó unos pasos en silencio, como si meditara sus siguientes palabras–. Belor, hermano, tengo que decirte algo. 

    Belor se detuvo, temiendo lo que iba a escuchar. 

    –He decidido abdicar. 

    Jaakl se quedó mirando a su hermano, observando su reacción. Belor respiró hondo y reanudó la marcha. 

    –Me lo esperaba. 

    –¿Solo tienes eso que decirme? –dijo Jaakl, sorprendido. 

    –¿Qué quieres? 

    –No sé, un reproche. Un ánimo. Un sermón. 

    Belor continuó caminando, hasta que Jaakl le tomó por el brazo, obligándole a detenerse.  

    –Soy tu rey –dijo–. No me ignores. 

    Belor bajó la vista hasta posarla en la mano que le sujetaba. Jaakl la retiró despacio. 

    –Yo también estoy cansado –dijo Belor, echando a caminar de nuevo.  

      

      

      

    Nia se internó a pie entre la altahierba. Pero, en cuanto avanzó unos pasos y perdió de vista a sus amigos, se dio cuenta de su error. El pasto era más alto que ella, y el susurro del viento al mecerlo camuflaba cualquier otro sonido; solo disponía de su sentido de la orientación para avanzar en la dirección adecuada. Fue apartando los finos tallos con las manos, temiendo perderse en aquel mar vegetal, hasta que, por fin, escuchó el rumor de unas voces. 

      

      

      

    Había un claro amplio alrededor de la roca; su enorme sombra había ralentizado allí el crecimiento de la hierba. Gracias a ello, Jaakl y Belor pudieron distinguir desde lejos la figura de alguien que aguardaba a sus pies. Jaakl miró a su hermano con una sombra de inquietud, pero este siguió caminando como si nada. En verdad un Gran Maestro de la Orden de la Luz no tenía muchas cosas que temer. No había escolta más segura en toda Kinegea. 

    Cuando se fueron acercando, Jaakl reconoció a uno de los patriarcas Numendi, y se preguntó qué haría allí. Tuvo que aguardar unos instantes, hasta poder dirigirse a él sin gritar. 

    –Se te saluda, Sin Pueblo. ¿Qué haces aquí, tan lejos de tu familia? 

    –Aquí se me ha citado, majestad –dijo el hombre, sorprendido, sin atreverse apenas a levantar la cabeza–. Al veros, creí que habríais sido vos. 

    Jaakl miró a Belor. 

    –He sido yo –habló este–. Necesitaba de tus servicios. 

    Belor avanzó decidido hacia el Numendi, mientras murmuraba unas palabras. Cuando desenfundó su espada, esta estaba ya en llamas. De un solo gesto, lanzó un tajo y partió al hombre por la mitad.  

    Jaakl se quedó mirando, los ojos muy abiertos, horrorizado. 

    –¿Por qué…? 

    –Por ti –contestó Belor, agachándose a coger algo y volviendo junto al rey. 

    –¿Era un asesino? 

    –Exacto. O, al menos, eso es lo que todos van a creer. 

    –Explícame… 

    –Hermano, estás poniendo todo en peligro. Y no lo puedo permitir –Belor seguía hablando mientras se acercaba a Jaakl. Algo brillaba en su mano. Algo afilado–. Padre se equivocó al elegirte a ti. O quizá no. Aranna, perdóname. Latt, dame fuerzas. 

    Su voz sonaba como un salmo, monocorde, mientras llegaba junto a su hermano y le clavaba una daga Numendi en el corazón. 

      

      

      

    Nia no pudo ahogar un grito. Oculta entre la altahierba, había presenciado todo. Dio un salto hacia el claro donde yacía su padre, pero algo la detuvo: Belor había girado el rostro hacia ella. Nia dio un paso atrás, negándose a creer lo que estaba ocurriendo y, por un instante, Belor desapareció de su vista, oculto por la espesa pared vegetal. Pero fue solo un instante; de pronto una llamarada segó la altahierba dejando un intenso olor a paja quemada, y Belor apareció ante ella. 

    –Nia. 

    Nunca había sentido tanto miedo como al oír su nombre pronunciado con aquella voz y, sin mirar atrás, echó a correr. Hacia la espesura. Se abalanzaba sobre la altahierba sin preocuparse de apartarla, arañándose la cara. Cambiaba de dirección cada pocas zancadas, sin saber dónde iba. Solo tenía que correr, correr. El viento le traía de cuando en cuando olor a humo, haciendo que acelerara el paso más aún. El corazón le golpeaba en el pecho, en las sienes. El aire se negaba a llegar a sus pulmones; atravesaba su garganta con un pitido resollante. No aguantaría mucho más. Sabía que la muerte la alcanzaría en cualquier momento.  

    Entonces pensó en sus amigos. Si Belor los encontraba, acabaría con ellos también. Pero ¿qué podía hacer? No sabía dónde se encontraba ella misma, cuanto menos… 

    –¡Ka, Tott! –consiguió articular al encontrárselos de bruces. 

    Montó con esfuerzo en su cabrio e hizo una seña imperiosa para que la siguieran. Los otros, al ver sus ojos aterrorizados, no hicieron preguntas y clavaron espuelas. Solo cuando ya llevaban un buen trecho cabalgado, la princesa se atrevió a volver la mirada. 

      

      

      

    Belor sintió, más que escuchar, el retumbar de los cascos de los cabrios en el suelo, y se abalanzó en aquella dirección. Segó de un tajo una enorme brazada de hierba y le dio tiempo a distinguir las tres monturas que se alejaban entre la espesura, aplastándola a su paso.  

    Sin pensarlo, se puso a golpear con los dedos el lúmir que llevaba en su frente, transmitiendo un mensaje. 

    –Okon, el rey ha muerto. Un asesino Numendi. Ejecutadlos a todos y detened a Lord Rikken. Al registrar su tienda “encontrarás” el lúmir mensajero que te di.  

    Se detuvo un instante antes de continuar. 

    –No lo hagas tú, envía a tu lugarteniente. Quiero que sigas el rastro de la princesa Nianna. Ha huido hacia el oeste desde la Roca... No quiero que vuelva. 

   





Dos encuentros 

    Antes de terminar de descender de las montañas, me detuve a observar el paraje a mis pies, para orientarme. Me bastó comprobar la posición de los dos soles para saber que estaba mirando al suroeste. El asentamiento Koosi debía de quedar a mi izquierda, oculto por las abruptas laderas de roca. Estas terminaban en una franja verde, que desde allí parecía estrecha, donde en un par de soles había crecido la altahierba. Más allá la tierra se oscurecía y algunos destellos indicaban la presencia de charcos estancados en un cenagal. Detrás aparecía un bosquecillo y, más allá, el mar. El mar liso, oscuro y gris hasta donde alcanzaba la vista. 

    Todo me parecía inmenso, desolado y solitario. De pronto sentí una aguda punzada de dolor en la frente, donde había portado orgulloso la insignia Numendi desde que tenía uso de razón y que ahora solo contenía una horrible herida purulenta. Aún llegaba a mi nariz el olor a la carne quemada bajo el hierro. Sujeté mi mano para evitar tocar la llaga e intenté distraer mi atención con algo. Pero solo llegaba a mí el sonido del viento. Ese sonido que, montado en mi azor o paseando con Laa del brazo siempre había amado, en ese momento me parecía lúgubre y portador de malos augurios. 

    Las lágrimas acudieron a mis ojos y esta vez dejé que rodaran libres por mi rostro. Nadie me veía. Ni nadie me iba a ver. 

    Cuando por fin me repuse, me di cuenta de que llevaba un rato clavado allí, sin poder avanzar hacia detrás o hacia delante. Decidí dirigirme al bosquecillo, el único lugar donde tenía esperanza de conseguir algo de comer, quizá una ardilla o alguna seta.  

    Respiré hondo y di el primer paso, y entonces recordé que hacía tan solo unos soles había caído desde varias flechas de altura con mi azor. Todo mi costado derecho, desde el tobillo hasta el hombro, era un amasijo de dolor. No tenía nada roto, salvo quizá alguna costilla, o no habría podido caminar, pero cada vez que posaba el pie era todo un suplicio. Trastabillando entre las rocas y la gravilla, dejándome a ratos deslizar sentado, descendí la ladera. 

    Cuando llegué a sus pies, agotado y dolorido, me senté en una piedra a descansar antes de internarme en la altahierba. Sentía una tremenda debilidad, y entonces caí en la cuenta de que tenía hambre. Y mucha. Con todo lo que había ocurrido, ni me había dado cuenta de que llevaba casi un sol sin comer. Rebusqué en el bolsillo delantero que mi madre había añadido al tirante de mi macuto para que pudiera utilizarlo mientras volaba; normalmente siempre llevaba allí un pedazo de hevvel, como provisiones para mi patrulla, pero estaba vacío. Me lo debía haber comido en el último vuelo. 

    Me descolgué el macuto y pasé una rápida revista a mis pertenencias. No tenía armas, mi arco debía haberse destrozado en la caída; tan solo contaba con el pequeño cuchillo que usaba para comer. Mi capa, una muda, un pedazo de pedernal, un par de piedras de agua, una cantimplora de calabaza y un cazo. Ahí se acababa mi inventario de supervivencia. Lo demás eran mis herramientas de cartógrafo; y los mapas de Visu, claro. Todo ello pesado, engorroso e inútil, pero en ese momento aún no tenía fuerzas para abandonarlo. Era mi único lazo con mi vida anterior. 

    Con el estómago rugiendo de hambre, me levanté y seguí caminando. No tenía otra opción.  

    Atravesar la altahierba me costó más de lo que esperaba, la franja era mucho más ancha que lo que parecía desde lo alto. Por eso, cuando supe que estaba llegando a su fin porque de pronto me encontré con las botas sumergidas en lodo hasta el tobillo, casi sonreí.  

    En efecto, unos pocos pasos más allá la vegetación dejó paso a un extenso cenagal. Era un alivio poder ver en la distancia y saber dónde estaba, aunque el bosquecillo parecía ahora estar más lejos que al principio. Apenas podía distinguirse entre la bruma que se elevaba suavemente desde la ciénaga.  

    Eché una mirada al suelo ante mí. Tenía que tener cuidado; alguno de esos inocentes charcos de barro podía tener varios metros de profundidad, y engullirme como si nunca hubiera pasado por allí.  

    El agua se estaba colando en mis botas y, con ella, un frío que en poco tiempo me llegaría a los huesos; así que me decidí a avanzar. El fango era tan blando que me hundía casi hasta la pantorrilla y, cada vez que tenía que elevar el pie, parecía como si mis botas estuvieran hechas de piedra, tal era la fuerza que debía hacer para moverlas. Al poco tiempo estaba agotado.  

    –Un paso más. Un paso más –me repetía entre dientes a cada zancada. 

    Pero eran demasiados pasos, y mi fuerza, escasa. Los soles fueron descendiendo en el firmamento, volviendo el viento más frío cada vez. Si no conseguía llegar al bosquecillo antes de que anocheciera, lo iba a pasar muy mal. 

    –Un paso más –dije, y mi voz me sonó como un sollozo. 

    Tenía calambres. Las piernas apenas me respondían, y, al poco, caí al suelo, embarrándome las manos y las mangas hasta el codo. Probé a caminar a cuatro patas, pero resultaba más penoso aún, y los calambres se trasladaron a mi espalda.  

    Sin más fuerzas, me dejé caer en el barro. Quedé boca arriba, mirando al cielo, del que hacía rato que Líttil se había marchado. Tan solo quedaba Eldur. Un enorme disco naranja dibujado nítidamente en la neblina. Si hubiera estado contemplándolo desde la tienda de mis padres, o montado en mi azor, habría admirado su belleza. Pero entonces solo pude maldecirlo, por no calentar lo suficiente, por marcharse impasible, lenta pero inexorablemente, abandonándome a mi suerte.  

    Me obligué a levantarme y a seguir caminando, ignorando el dolor que atenazaba mis piernas. La tierra iba adquiriendo el tono grisáceo del anochecer, tenía poco tiempo. Por fin, en algún momento, noté que mis pies dejaban de hundirse de aquella manera. Al principio solo lo hicieron hasta los tobillos y, unas flechas más adelante, la capa de barro húmedo apenas tendría un par de dedos de espesor. En comparación con el trecho anterior, mis piernas avanzaban sin esfuerzo alguno, como si fueran de plumas, aunque los calambres y las contusiones de mi caída me hacían caminar como un lisiado. 

    Continué hasta internarme en el bosquecillo. Por alguna razón, pensaba que aquello me procuraría refugio o alimento inmediato. Pero lo que encontré fue bien distinto.  

    En cuanto entré bajo los árboles, noté una sensación extraña. Tardé unos instantes en darme cuenta de lo que era: un silencio tan profundo que me pareció que me había quedado sordo. Ni siquiera el viento murmuraba entre las hojas. 

    –Hola –dije, para comprobarlo. Mi voz resonó en el bosque como el martillazo de un herrero. 

    Miré alrededor, buscando alguna presencia, y he de reconocer que en más de una ocasión me confundieron las enrevesadas formas de los troncos y las ramas. Pero no vi a nadie. 

    –Ruzdu, aléjate de mí –murmuré, mientras me adentraba en el bosque. 

    Aún había algo de luz, y busqué en las copas de los árboles algún movimiento que delatara la presencia de ardillas o pájaros. Aunque tampoco habría sabido qué hacer en ese caso, salvo quizá arrojarles una inútil piedra. Rápidamente oscureció y ni siquiera esa opción tuve.  

    Vagando sin rumbo llegué al borde de un pequeño claro, en cuyo centro crecía, señorial, un ejemplar solitario de thétrel, el raro árbol de cuatro troncos que muchos consideraban mágico, y pensé que no merecía la pena continuar caminando. Solo me quedaba un pequeño pedazo de piedra de agua; con el estómago rugiendo de hambre, empapado y tiritando de frío, decidí al menos intentar encender un fuego.  

    El suelo en el bosque seguía encharcado, y las ramas que allí hubiera podido encontrar habrían estado húmedas, así que me dediqué a arrancar algunas de los árboles. Para mi pesar, eran demasiado frescas y flexibles. Les costaría arder. 

    Había visto hacer fuego muchas veces. Sabía que necesitaba yesca, algún material muy combustible, como paja seca o vellón de cabrio. Y allí no tenía nada parecido. Despedacé algunas ramas todo lo que pude, hasta conseguir hebras más o menos finas, y alrededor situé otras más gruesas. Entonces golpeé la piedra de pedernal con el canto romo de mi cuchillo. Saltó una chispa, que se disipó rápidamente en el aire. Acerqué el pedernal más aún a las ramitas, volví a golpear y esta vez la chispa cayó en mitad de ellas, pero se disipó igualmente, sin dejar ni una marca en la madera. Estaba demasiado húmeda. Seguí intentándolo un buen rato y, cuanto más lo intentaba, más grande se iba haciendo mi desaliento que, al poco, se volvió desesperación: no tenía comida, el agua se me acabaría en un rato, estaba helado de frío y ni siquiera era capaz de encender un fuego.  

    Golpeé y golpeé, hasta que me salieron ampollas en los dedos. Pero dio igual; el fuego seguía negándose a prender. Arrojé el cuchillo y el pedernal al suelo, me arrebujé en mi capa y me recosté entre las raíces de un árbol, el lugar más seco que pude encontrar. Mi intención era dormir, por ver si el descanso y la luz del día me traían nuevos ánimos, o morir de la forma más dulce posible. 

    Cerré los ojos, tiritando y sollozando de impotencia. Pero, al poco, algo me hizo callar. Mis oídos se aguzaron como si de pronto me hubieran quitado un tapón de ellos; no me atreví a hacer ningún movimiento. 

    Allí había alguien. 

    Podía sentirlo.  

    No oírlo, ni olerlo. Y mucho menos verlo, pues tenía los ojos cerrados. Cuando al fin reuní el valor para entreabrirlos, vi algo que me hizo apretarlos de nuevo con fuerza. 

    –Madre Aranna, protégeme.  

    Me encogí debajo de mi capa y, tirando de las puntas, la cerré como una concha, como si aquello me fuese a salvar de algún peligro. Y recé. Recé con un fervor desconocido; sin duda el miedo alienta la fe más que ninguna otra cosa. Eran salmos de protección, los primeros que una madre enseña a sus hijos. Me sorprendió la facilidad con que acudieron a mis labios después de tantos años.  

    Cuando terminé de recitarlos me quedé en silencio, respirando lo justo para poder escuchar más allá de mi capucha.  

    Nada. 

    Entonces empecé a reconstruir los hechos: llevaba un día y medio sin comer, estaba agotado por la terrible caminata y aterido de frío. Me había tumbado, envuelto en mi capa. Había caído rendido, muerto de cansancio. Probablemente me había quedado dormido al instante en un sueño inquieto y, en el duermevela, había mezclado fantasía y realidad. 

    Era un idiota. 

    Un poco ofendido conmigo mismo, aunque aún con dudas, reuní fuerzas para separar levemente los bordes de mi capucha y atisbar el lugar donde la había visto. 

    Y allí estaba.  

    Una joven de tez pálida, tanto que parecía emitir un leve fulgor en la oscuridad del bosque. Vestida con ropas anticuadas, o de un lugar lejano; demasiado ligeras para el frío del bosque. Sin embargo, permanecía impávida, como si ella no pudiera sentirlo. Como si no pudiera sentir nada de este mundo. 

    Un espectro. 

    Mi madre me había hablado de ellos, claro. Seres malditos que vagan por Kinegea, robando la vida que no tienen. De pronto me vinieron a la cabeza las docenas de historias que había escuchado a Ossu, acerca de jóvenes que aparecían muertos de madrugada en bosques como aquel, sin sangre en el cuerpo, con el rostro descompuesto por el sufrimiento y el terror. Me arrepentí al instante de haber arrojado mi cuchillo al suelo, dejándolo perderse en la oscuridad. Aunque de poco me habría servido contra un fantasma. 

    No sé cómo reuní el valor, ni cómo fue que mis maltratadas piernas me respondieron, el caso es que conseguí levantarme de un salto y echar a correr. En la negrura de la noche tropecé muchas veces, resbalé en los barrizales y me golpeé con gruesas ramas, de forma que cuando, exhausto, me detuve a recuperar el aliento, me dolía todo el cuerpo como si un gigante me hubiera vapuleado. 

    Miré temeroso a mi alrededor, esperando ver de nuevo a la muchacha. Pero no. Estaba solo. Y, lo que me tranquilizó sobremanera, me llegó el ulular de un húglo. Después el canto de los kriks, y por último el silbar del viento y el rumor de las hojas en las ramas… Los sonidos del bosque volvían a rodearme. 

    Respiré más hondo. Me había librado; pero no tuve valor para quedarme quieto. Seguí caminando toda la noche, en la dirección que creía que me alejaba del claro del thétrel. Cuando Líttil iluminó el cielo, no pude por menos que dar las gracias en voz alta. 

    –Gracias, Latt, por acudir en mi ayuda, aunque te hayas hecho esperar. Nunca había deseado tu presencia con más ansias. 

    Con el amanecer, el aire se llenó del canto de muchos pájaros de distinta especie. Alcancé a ver algunos en las ramas. Les arrojé piedras, pero solo conseguí asustarlos. La desesperación volvía a apoderarse de mí cuando escuché algo que, para mi sorpresa, me hizo la boca agua: el croar de un sapo. ¡Esa sí era una presa fácil!  

    Agucé el oído para localizar de dónde provenía y, sigiloso, me fui acercando. Cuando creí estar a pocos pasos de él, de pronto se calló. Debía haber notado algo. Pero era tarde, porque yo ya le había detectado a él. Camuflado entre el barro, adiviné un par de ojos rasgados que oteaban, alertas, y ya no separé mi mirada de ellos. Me mantuve cuanto pude detrás de los troncos de los árboles, mientras avanzaba hacia él más lento que un caracóleo.  

    Por fin, me encontré a la distancia de un salto. Calculé la trayectoria, acompasé mi respiración y conté mentalmente: “Uno… dos…”.  

    –¡Maldición! 

    El sapo había saltado tan solo un parpadeo antes que yo, pero mi salto fue más grande, y le atrapé al vuelo. Su piel era escurridiza, tuve que sujetarlo con ambas manos para que no se me escapara mientras me aproximaba al árbol más cercano y ¡plas! lo estrellaba contra él. 

    Recogí el cuerpo gordo, blando y viscoso. Si tan solo hubiera tenido un fuego donde tostarlo un poco… Con una mezcla de repugnancia y deseo, lo acerqué a mi boca, dispuesto a comérmelo allí mismo. 

    –Yo no haría esa cosa. 

    El sonido de una voz humana era lo último que esperaba, y di un salto como si me hubiera quemado. Miré hacia el lugar de donde había provenido. Al principio no vi nada; luego, cuando él quiso, apareció ante mí. Era un muchacho de mi edad, diría. Llevaba el cabello largo recogido en muchas trenzas enmarañadas, la cara ennegrecida y un poncho muy remendado, a manchas pardas y oscuras, que le hacía invisible entre los colores del bosque. No llevaba ningún equipaje, solo un palo largo, como si fuera un pastor. Ni macuto, ni diadema. 

    Un Solo. 

    –Tú asustado como si visto un mutante. Piel es mala –añadió, señalando el sapo que tenía en la mano. 

    Le miré con desconfianza. No sabía si deseaba robarme mi presa, o matarme y robarme mi presa, mi ropa y todas mis pertenencias. Por segunda vez en tan solo un rato, eché de menos mi cuchillo. “Aunque –pensé–, si hubiera querido matarme, le habría resultado más sencillo hacerlo antes de mostrarse”. 

    –¿Te refieres a que es venenosa? No lo sabía –respondí al fin. 

    –Sapos ricos, pero mejor al fuego. Y le has dado muy fuerte contra árbol, huesecillos machacados se clavarán en tu garganta. 

    Yo me quedé quieto, sosteniendo el sapo a apenas un par de dedos de mi boca, y de pronto me sentí ridículo. 

    –Si quieres compartimos comida –dijo el Solo, levantando un poco el borde de su poncho y mostrándome dos ardillas que colgaban de su cintura. 

    El rugido de mi estómago fue tan violento que debió escucharlo desde el lugar donde se encontraba.  

    –Eso es “sí” –dijo, agachándose a coger una rama gruesa del suelo. Observé con algo más que curiosidad, pues sabía que la próxima vez mi vida podía depender de ello, cómo se disponía a hacer una fogata.  

    La rama era demasiado grande y estaba empapada, yo no creía que pudiese prender fuego jamás. Pero el muchacho tomó asiento tranquilamente en una piedra plana y, utilizando otra más grande a modo de mesa, se puso a trabajar. Con su cuchillo y utilizando otra rama gruesa como mazo, empezó a hacer cortes en forma de cuña, profundizando cada vez más en la rama. Para mi sorpresa, la zona húmeda apenas alcanzaba medio dedo de profundidad. Pronto dispuso de una buena cantidad de astillas de madera seca, que amontonó en un pequeño agujero en el suelo. 

    –¿Servirá como yesca? –pregunté.  

    El Solo me miró como si estuviese bromeando. Entonces, con un gesto sin duda muchas veces repetido, soltó una tira de cuero que le rodeaba la muñeca, la anudó en medio de una de sus trenzas y, de un solo tajo, la cortó por debajo. Deslió el cabello y lo dispuso en el centro del montón de astillas. Sacó de algún lugar del interior de su poncho un pedazo de pedernal y se puso a golpearlo con el cuchillo. Bastaron un par de chispas para que una pequeña llama prendiera en el mechón. Sopló para avivarla, a la vez que arrimaba algunas de las astillas más finas. En menos de un salmo tenía listo un fuego que no habría tenido nada que envidiar al de las cocinas Numendi. 

    –Déjame el sapo –dijo. 

    Con su cuchillo le hizo un par de pequeños cortes y lo peló en un parpadeo. Depositó la piel con cuidado en una de las piedras. Entonces me ofreció un palo fino y largo para ensartar el sapo mientras se asaba. Yo me avergoncé un poco de no estar haciendo nada útil, ni siquiera eso, tan absorto estaba con las habilidades del muchacho. 

    –¿Cómo te llamas? –pregunté, aunque no tenía ninguna intención de permanecer junto a él más de lo estrictamente necesario para saciar mi hambre. Y sospechaba que él tampoco; yo no era más que una carga para el Solo. 

    Me miró largamente, sin dejar de despellejar las ardillas, seguramente pensando lo mismo que yo, pero finalmente me lo dijo. 

    –Ruu. 

    –Yo soy Zid. 

    –¿Cuándo? 

    Le miré, sin entender. Él señaló con su cuchillo la herida ennegrecida de mi frente. 

    –Hace dos soles. 

    Asintió con la cabeza y se volvió a concentrar en la tarea. Además de que tenía un acento marcado y un vocabulario no muy amplio, no parecía ser muy hablador. 

    –¿No quieres saber por qué? –pregunté, deseando desahogarme, aunque fuera contándoselo a un Solo– Quizá sea un peligroso malhechor. 

    Él no se molestó en responder, ni siquiera en mirarme a la cara; tan solo dio un pequeño resoplido y se encogió de hombros. 

    –Me equivoqué al guiar a mi pueblo a un nuevo asentamiento –le conté de todas formas–. Los llevé directamente a la muerte. La montaña les cayó encima y, en menos de un salmo, toda el agua que tenían para beber desapareció. Además, robé un azor, y otros dos murieron en mi persecución, con sus jinetes, mis amigos... Con tantos heridos, sin agua y sin azores, mi pueblo está condenado. 

    Expresado todo ello junto y en voz alta, pensé que mi pena había sido demasiado suave. Merecía la muerte. Sin embargo, Ruu ni siquiera hizo un gesto, se limitó a escuchar mientras ensartaba la carne en sendos espetones y los situaba sobre el fuego. 

    –Metiste pata –dijo simplemente, cuando volvió a sentarse. 

    El olor a la carne asada hizo que la boca se me hiciera agua y mi estómago volviera a rugir, el doble que antes. La veía tostarse en su propia grasa, jugosa, suculenta… Al fin, Ruu decidió que ya estaba bien hecha y tomó uno de los espetones. Me lo acercó y yo creí desvanecer de gusto. Pero, cuando lo fui a coger, él lo apartó. 

    –¿Crees que alguien hambriento pagaría mucho por esto? –dijo, sosteniéndolo ante mis ojos y mi nariz. Yo no podía pensar en otra cosa que tener la pieza entre mis dientes. 

    –Lo que fuera –dije. 

    Con fingida indiferencia, miró mi macuto. Así que era eso. Mi estómago volvió a rugir.  

    –No tengo piedras de agua –le anuncié–. Ni lúmires, por supuesto. 

    –Muéstramelo, por favor. 

    Oculté el cronómetro de mi muñeca; sin duda era lo más valioso que llevaba encima. A desgana, me descolgué el macuto y lo abrí ante sus ojos. Saqué mi cantimplora de calabaza vacía y el cazo. Negó con la cabeza.  

    Entonces, tenso como si me fueran a arrancar una muela, tomé el estuche de ante con mis instrumentos de cartógrafo. Observé el rostro del Solo mientras lo desenvolvía lentamente. Me sorprendió no encontrar avidez en él, sino solo… ¿curiosidad?  

    Dejó que yo le fuera mostrando cada elemento, con paciencia. Le expliqué lo que era la piedra solar. Después el catalejo, la brújula y el astrolabio. No me interrumpió ni una sola vez, a pesar de que mis explicaciones cada vez se hacían más complejas.  

    Finalmente, sostuvo entre sus manos el astrolabio. Parecían atraerle el metal bruñido, tan delicadamente trabajado, y las partes giratorias. Yo contenía la respiración, como si se lo hubiese prestado a un crío de pecho. Afortunadamente sus manos, que yo había imaginado rudas y torpes, resultaron ser hábiles e increíblemente cuidadosas. 

    –Es bonito, pero no tan útil –dijo, devolviéndomelo–. Prefiero el catalejo. 

    –Pero… el catalejo…  

    Ruu, con gesto distraído, acercó el espetón con carne a su boca y le dio un mordisco. 

    –Ummm… Qué tierna. Pero se está enfriando. 

    Le odié. Por un momento evalué la posibilidad de quitarle la pieza a golpes, pero el Solo, aunque era más bajo y más estrecho de hombros que yo, parecía fuerte. Además, si bien no había llegado a utilizarlo, no había apartado ni un momento su cuchillo de mi vista. Cerré los ojos y, con un nudo en la garganta, le entregué mi catalejo, recordando el día en que mi padre me lo había entregado a mí, por mi décimo Gran Sol. Las cosas habían cambiado mucho desde entonces. 

    –Yo te he pagado con tu vida; te ha salido barato ¿no? –me dijo el Solo, satisfecho– Coge el que está en el fuego. Estará aún mejor. 

    Nunca en mi vida volví a probar un bocado más suculento. La capa exterior, tostada al fuego y sazonada por Ruu con sal y algunas hierbas, crujía ligeramente al masticarla, y la carne se deshacía entre mis dientes. Rebañé hasta el último hueso y me dispuse a atacar el sapo. Ofrecí un poco a Ruu, que aceptó gustoso. Para mi sorpresa, su carne me pareció también deliciosa, más tierna aún que la de la ardilla y con un sabor más suave. 

    No hablé en un buen rato. Ruu me observaba, con media sonrisa en la boca. 

    –¿Por qué no has dejado que me coma el sapo y me muera? –pregunté al fin, mientras escupía el último huesecillo–. Te habría sido más sencillo quitarme todo. 

    Ruu me observó un rato que me pareció eterno.  

    –Solos no somos asesinos.  

    Yo fui a interrumpirle, pero me detuvo con un gesto.  

    –Además, sapo no te mata. A ardilla sí, pero a ti… solo dos días de dolor de barriga y vientre líquido.  

    –¿Cómo las has cazado? –pregunté, dispuesto a aprender todo lo posible del Solo antes de que se marchase para siempre. 

    Debí darle lástima. Yo también me la habría dado, supongo, embarrado, hambriento, ojeroso y desesperado como me encontraba. Me miró un instante y, rebuscando de nuevo en el interior de su poncho, me tendió una caña hueca de palmo y medio de larga. Después me mostró en su mano unos cuantos frutos de ciprés del demonio, como lo llamábamos los muchachos Numendi precisamente por esos frutos cilíndricos, leñosos y llenos de púas que utilizábamos en nuestras batallas simuladas. En los que él me mostró, todas las púas habían sido retiradas, excepto la de uno de los extremos, creando una especie de pequeños dardos. 

    –No toques punta. Veneno de sapo. Si te haces herida, se pondrá muy fea. 

    Miré la piel de sapo que tan cuidadosamente había guardado Ruu; ahora sabía por qué. 

    –Esa es una forma. Mejor aún con trampa. Pero necesitas cebo –añadió mirándome de nuevo con condescendencia. Sabía que si hubiera tenido aunque fuese una cnau, me la habría comido yo. Me mostró un pedazo de carne de ardilla que había reservado–. Regla: mientras comes, ya estás preparando siguiente comida. Húglos gustan mucho carne de ardilla. 

    Yo asentí. Las amables enseñanzas de Ruu, en lugar de tranquilizarme, me estaban angustiando cada vez más: simplemente, no sabía nada útil para mi supervivencia. Con los Numendi, me habría bastado acercarme a la tienda de abastos para adquirir cuanto necesitase. 

    –¿Tienes agua? –pregunté. Era mi siguiente preocupación acuciante. Había consumido el último pedazo de piedra de agua hacía un buen rato. 

    Ruu me miró como si estuviese bromeando. Al fin, cuando comprendió que mi pregunta era totalmente seria, señaló con un gesto amplio todo el suelo encharcado a su alrededor. 

    –¿Más agua? 

    –¿C… cómo? ¿Los charcos? Pero… son insalubres. Es agua estancada, si la bebo, enfermaré. 

    Ruu se quedó mirándome fijamente, como evaluándome. Entonces sacudió la cabeza. 

    –Ven –dijo poniéndose en pie. 

    Solo tuvimos que caminar unas docenas de pasos hasta encontrar una brazada de juncos trwch, tan gruesos como mis dedos y tan altos como mis hombros, que crecía en mitad de un charco pestilente. 

    Ruu se agachó y cortó dos de ellos con su cuchillo, a ras del agua. Después los volvió a cortar, quedándose con pedazos de un poco más de un palmo de largo. Me entregó uno de ellos, mostrándome su interior jugoso y blanquecino. A continuación, se arrodilló junto al charco y se puso a sorber el agua a través del suyo. Tras unos sonoros tragos, se incorporó, secándose la boca, y me invitó a que hiciera lo mismo. 

    Tenía tanta sed que me arrojé como un poseso sobre el charco. Había que sorber con fuerza pero, al poco, mi boca se llenó de agua fresca, con solo un ligero sabor vegetal. 

    –Carne del junco filtra el agua –explicó Ruu mientras yo saciaba mi sed–; ponzoña se queda abajo. Se puede usar varias veces, solo corta trozo negro y, cuando te quede así –dijo señalando el ancho de su mano–, tíralo. También sirven cuando se secan, llévate muchos. 

    Me incorporé, asintiendo. Por fin saciado, me invadió una emoción tan grande que me quedé sin palabras. A punto estuve de darle un abrazo, pero me contuve; no sabía cómo se tomaban los Solos aquellas cosas. 

    –Gracias. Gracias, Ruu –dije cuando mi garganta se hubo librado del nudo que la oprimía–. Me has salvado la vida. Pero te tengo que pedir un último favor. ¿Me prestas tu cuchillo para cortar los juncos? Perdí el mío la noche pasada. 

    Ruu frunció el ceño. 

    –Deberías recuperarlo. No fácil sobrevivir sin uno, y yo no niñera toda la vida. ¿Por dónde lo perdiste? 

    Permanecí un momento en silencio. Me avergonzaba admitir que había salido huyendo dejando mi cuchillo y mi pedernal atrás porque había visto una aparición. 

    –C… creo que en aquella dirección. Junto a un claro. 

    La arruga en la frente de Ruu desapareció. 

    –¿Qué claro? 

    –Uno no muy grande, con un thétrel en el centro.  

    Me pareció que el rostro de Ruu palidecía. 

    –¿El claro del thétrel? ¿Estás seguro? 

    –Sí, muy seguro. 

    Ruu se quedó pensativo. Miró al cielo y después a mí. 

    –Todavía queda tiempo de luz –dijo–. Vayamos a por él. 

    –¿Es necesario? 

    –No durarás tres soles sin él. Y yo debo continuar camino. 

    Tenía razón. Incluso con él, mis posibilidades eran escasas; pero, aun así, me lo pensé un rato con tal de no volver a aquel lugar siniestro. Al final asentí. No tenía más remedio, y Ruu me acompañaría. 

    Caminé detrás de él, parecía saber exactamente a dónde nos dirigíamos. E iba a buen paso; estaba claro que quería llegar pronto, no sé si por evitar las penumbras de la noche o por librarse de mí cuanto antes.  

    Al cabo de un rato, los sonidos del bosque nos fueron abandonando, hasta que de nuevo nos rodeó aquel silencio extraño, y Ruu comenzó a caminar más despacio y con más cuidado, como si no quisiera ser descubierto.  

    Pero ¿descubierto por quién? 

    Estuve a punto de hablarle de lo que había visto, aquella joven etérea y de extrañas vestiduras, pero temí que me abandonara allí mismo, por loco. Al fin, divisamos entre los troncos de los árboles la luz que señalaba el pequeño claro. 

    –¿Dónde? –preguntó Ruu en voz baja. 

    –Creo que por allí –respondí señalando un punto al otro lado. Ruu me miró con fastidio; estaba claro que aquel lugar le gustaba tan poco como a mí. 

    Se encaminó hacia allí con paso ligero, sin hacer apenas ruido. Yo, a su lado y por mucho afán que pusiera, parecía un macho de cabrio, pisoteando el suelo con sus enormes pezuñas. Ruu rodeó el claro, evitando acercarse al thétrel, y me interrogó de nuevo con la mirada. Yo reconocí el árbol de gigantescas raíces donde me había acomodado a dormir, y lo señalé con gesto convencido. 

    Juntos nos pusimos a examinar el suelo alrededor y, al poco, Ruu encontró mi cuchillo, semienterrado en el barro. 

    –También tenía un trozo de pedernal –dije. 

    Esta vez el rostro de Ruu casi reflejó ira. 

    –Mira… –empezó. 

    Y de pronto la vi. Estaba allí, a tan solo unos pasos de distancia. Nítida y difusa a la vez, la imagen de una muchacha con vestido blanco, tan solo un poco más blanco que su piel, tan delicada como el ala de una mariposa de la seda. Habría podido tomarla por una joven princesa extraviada en el bosque, si no fuera porque… podía ver los árboles a través de ella.  

    Abrí tanto los ojos, asustado, que Ruu se giró con su cuchillo ya en la mano. 

    –¿Qué? –dijo, mirando en todas direcciones. 

    Yo señalé hacia la muchacha, sin osar moverme de mi sitio. Ruu siguió la dirección de mi dedo, y me miró confundido. 

    –¿Qué? –repitió. 

    –¿N… no la ves? La joven del vestido blanco. 

    Entonces Ruu se quedó mirándome, aterrado, e hizo un gesto extraño con la mano. Creo que era un signo de protección, parecido al que hacemos los Numendi cuando nos dirigimos a Aranna.  

    –Puedes verlos… –murmuró, con la voz temblorosa. 

    –¿Cómo? ¿A quién? 

    –Espirituales. Puedes verlos. 

    –¿T… tú no la ves? 

    Negó con la cabeza. Su mirada de temor se había convertido en algo parecido a… ¿reverencia? 

    –Habla con ella, por favor. Dile que no nos haga daño. No… mejor, dile que nos bendiga. Que nos proteja. Que ningún mal espíritu se apodere de nosotros. 

    –¿C… cómo sabes que ella no es un mal espíritu? 

    –Has dicho que es blanca. Malos espíritus son negros como la noche sin estrellas. 

    Ruu dio unos pasos atrás, y yo me quedé solo enfrente de la muchacha. Me temblaban las piernas de puro miedo. No sabía qué hacer y, sin atreverme a hacer ningún movimiento, me dediqué por unos instantes a observarla. No se podía negar que tenía un rostro bello, y sus leves ropas ceñían una figura esbelta y graciosa. Se encontraba agachada, rodeando algo con sus manos, como si quisiera asirlo con sus dedos inmateriales, pero, como era obvio, no lo conseguía.  

    Por fin, tras un pequeño empujón de Ruu, me decidí a hablarle. 

    –Hola…  

    La joven levantó la vista, asustada. Me miró, sé que me vio, se levantó bruscamente y salió corriendo, aunque, como no hacía ningún ruido al pisar, diría más bien que se fue como un soplo de viento. 

    Me quedé mirando cómo se alejaba, en línea recta, sin molestarse en esquivar los troncos de los árboles, hasta que desapareció por completo de mi vista. 

    Entonces bajé la mirada y me fijé en el objeto que ella estaba intentando asir: era mi trozo de pedernal.  

      

      

      

    –Espera, abuelo –interrumpió de nuevo la voz de la pequeña Hymy, ante la mirada de fastidio de los otros cuatro–. ¿Entonces la gente ve o no ve a los Espirituales? 

    El abuelo Zideon, saliendo del ensueño en que se sumía siempre que contaba historias, se recolocó en el tronco del árbol que le servía de respaldo. El sol había bajado un poco, y tuvo que buscar un hueco entre las ramas para que sus rayos siguieran calentándole el rostro. 

    –Pues, por lo que parece, muchos los sienten, pero solo algunos los pueden ver. 

    –¿Son… personas especiales? –intervino Kava. 

    El abuelo Zideon sonrió, contemplando las cinco caritas que le observaban. 

    –Son personas especiales, sin duda. Si no, ¿cómo habría podido tener unos nietos como vosotros? 

      

      

      

    Tengo que decir que la actitud de Ruu hacia mí cambió radicalmente. De repente pareció que se le habían pasado las prisas por abandonarme a mi suerte. Y pronto entendí por qué. 

    –Los Solos únicamente tememos a la muerte porque no sabemos a quién nos encontraremos después –me explicó–. Si hay malos espíritus alrededor, te cogerán en volandas y te llevarán al Helvyrr para que les sirvas de esclavo para siempre. Pero si tienes cerca un espíritu bueno, no hay nada que temer; él te guiará hasta el Palannil. Conocen los caminos. 

    Me divertían sus supersticiones. Todo el mundo sabía que el Helvyrr y el Palannil eran cuentos para asustar a los niños y conseguir que no se metieran en demasiados líos. El único lugar parecido al paraíso era la Pirámide. 

    La Pirámide. 

    De pronto me volvió a la mente todo lo que me había ocurrido en los últimos tiempos. Mis padres, el destierro, los mapas… 

    Tenía que encontrar la Pirámide, pero no sabía cómo. 

    –Quedémonos a dormir aquí esta noche –interrumpió Ruu mis pensamientos–. Y hagamos un buen fuego. Dicen que el fuego les atrae. 

    Yo estaba en una disyuntiva. Por un lado, me interesaba permanecer con Ruu el máximo tiempo posible, para aprender a manejarme en el mundo salvaje y tener alguna posibilidad de sobrevivir. Por otro lado, solo pensar en volver a ver rodeado de oscuridad a aquel ser casi transparente al que había llamado La Dama me helaba la sangre. Al fin, pesó más el hambre que ya empezaba a sentir de nuevo.  

    Ruu se acercó a unos cuantos eikos y, con su palo, desprendió un buen puñado de unos hongos que yo habría confundido con nudos en los troncos, tan parecida era la corteza que los cubría. Pero resultó que la capa leñosa era tan fina como el ala de una abejadragón, incluso le daba un delicioso toque crujiente al masticarlos.  

    –Se pueden comer crudos, pero, ya que vamos a hacer fuego… 

    Aquella vez pude ayudar un poco más en las labores de campamento. Sabía qué tipo de ramas buscar, y tenía mi cuchillo para partir la leña. Ruu utilizó como yesca la finísima capa leñosa de los hongos, en lugar de su pelo. Sospecho que aquello había sido un toque teatral para impresionarme.  

    Nos habíamos situado en el centro del claro, junto al thétrel. Ruu insistió en que quería que se nos viera bien. Yo no estaba tan seguro, y en secreto albergaba la esperanza de que el espectro se hubiera asustado lo suficiente de mí como para no volver nunca. 

    Pero me equivocaba. 

    Ruu hizo un fuego más grande aún que el de aquella mañana. Las llamas iluminaban nuestros rostros, aunque nosotros no hacíamos más que mirar a nuestras espaldas. Yo tenía los pelos de la nuca erizados como juncos, y sentía escalofríos cada vez que notaba el más mínimo soplo de viento, creyendo que alguien me rozaba. Creo que nunca había pasado más miedo, ni siquiera de niño, cuando el viejo Ossu contaba sus historias en las noches sin luna, junto a fuegos como aquel. Historias de espíritus y fantasmas demasiado parecidos al que estábamos esperando. 

    Ruu, cuyo poncho debía tener más bolsillos que plumas un azor, sacó de su interior una pequeña pipa. Pulverizó entre los dedos algunas escamas de cáscara de hongo y llenó la cazoleta con ellos. “Así que eso es el ösky”, pensé.  

    Después tomó una astilla encendida y le prendió fuego. Al poco estaba echando humo como las máquinas de la Orden de la Luz. Después de darle dos caladas profundas, me la ofreció. Yo hice un gesto negativo con la cabeza; entre los Numendi no estaban bien vistos los fumadores de ösky. 

    –No ösky. Los Solos necesitamos todos los sentidos alerta. Solo humo –me dijo. Pero, aun así, rehusé. 

    Me arrebujé en mi capa, que gracias a Latt se había secado junto al resto de mis ropas, no tanto por el frío como por tener algún tipo de protección. Y, os parecerá increíble pero, a pesar del miedo, o quizá para librarme de él, el cansancio se fue adueñando de mí y cerré los ojos. 

    –¡Eh, despierta! –dijo Ruu dándome un puntapié– No aquí para dormir como princesitas. 

    Pero él mismo, superados los momentos de tensión iniciales, al ver que el tiempo pasaba y nada ocurría, y tal vez relajado por la acción de los hongos, comenzó a aburrirse, y sus párpados a caer pesadamente, hasta que, al fin, ambos nos quedamos dormidos. 

    No sé cuánto tiempo transcurrió, pero la fogata todavía no se había apagado del todo cuando algo me despertó. Abrí un ojo muy despacio y vi, a apenas un palmo de mi nariz, algo que no estaba allí antes: mi pedazo de pedernal. Un ramalazo de terror me recorrió desde los pies hasta la coronilla, erizando hasta el último vello de mi cuerpo. 

    Giré un poco la cabeza, y entonces la vi. Allí estaba, sentada no junto al fuego, sino dentro de él.  

    Me miraba. 

    El miedo me inundó por completo, como si hubiera estado guardado en una bolsa que alguien había hecho estallar en mi interior; me encogió el estómago y llegó a mis miembros, dejándolos blandos como manteca. No necesité mirar a Ruu; sus ronquidos indicaban bien a las claras que no iba a poder contar con él. 

    Estaba solo. 

    La Dama y yo nos quedamos mirándonos un largo rato, yo sin atreverme a cerrar siquiera un párpado, cuando, de pronto, sus labios se movieron y escuché su voz. Como un susurro con un fondo cristalino, como si el murmullo del arroyo tomara forma de palabras en mi oído. El sonido más dulce que había escuchado nunca.  

    Era una canción. 

    Su melodía era extraña, y sin embargo armoniosa. Y su letra… creo que hablaba de un árbol, o de una simple hoja, no lo recuerdo bien. Pero sé que quedé prendado de ella. Cuando terminó me quedé vacío, sediento de más, como un niño al que arrebatan su golosina. Entonces volví a escuchar su voz. 

    –¿Puedes oírme? 

    Aún anonadado, solo pude asentir levemente. Me pareció que una ligera sonrisa aliviaba su rostro. Esto me animó a hablarle, aunque al principio solo me salió un ronquido, y tuve que aclararme la garganta para poder pronunciar dos palabras: 

    –¿Quién eres? 

    La aparición se quedó mirándome, confundida. 

    –No lo sé –contestó al fin–. ¿Tú lo sabes? 

    –T… te llaman La Dama. No sé mucho más. 

    El rostro translúcido de la muchacha se quedó pensativo. 

    –No soy una dama. Pero te preguntaba por ti: ¿tú sabes quién eres? 

    –Claro. Soy Zideon, de la tribu de los Num… –me interrumpí, y también detuve a medias el gesto de ir a tocarme la frente– Hijo de… 

    Guardé silencio. De pronto me di cuenta de que me había quedado sin identidad. No tenía tribu, ni familia, ni oficio. Solo tenía recuerdos. 

    –Tampoco te he preguntado cómo te llaman, ni tu historia –interrumpió mis pensamientos–. Solo quién eres. 

    Entonces entendí lo complicado de la pregunta, y no supe qué contestar.  

    –A mí me llamaban Temmanandriae –dijo, y aquel nombre me sonó como el rumor del viento entre las hojas del verano.  

    Nos quedamos un instante en silencio, hasta que ella volvió a mover los labios. 

    –Es bonito tu aire. 

    –¿Cómo? 

    –Tu aire. El que te rodea. Es del color del fuego, pero suave. Como la brisa cálida que trae el final del invierno. 

    –Oh. 

    –¿Cómo es mi aire? –preguntó. 

    La observé un momento, intentando no parecer grosero, y no pude evitar pensar que era la chica más bella que había visto nunca. Su piel era lisa como el reflejo de un lago, y su cabello, negro y leve como el hilo de seda, flotaba ondulante en el aire. No me detuve en sus ojos; por alguna razón, me resultaban muy intranquilizadores. Eran demasiado directos, como si pudiesen traspasarme. Me sentía desnudo ante ellos. 

    –Azul. 

    –¿Cómo es “azul”? 

    –Como el cielo. 

    –¿El cielo de verano, cruzado por leves nubes, o el cielo de invierno, oscuro y frío? 

    –Como el cielo de verano en la mañana.  

    Creo que le agradó mi comparación. 

    –Me gusta el verano.  

    –Te gusta el calor, seguro –dije señalando las llamas en las que estaba envuelta–. No te preocupes, ya queda poco. 

    –¿Poco qué? 

    –Tiempo. Para el verano. 

    –¿Qué es el tiempo? 

    –El tiempo… Bueno… Es lo que te permite diferenciar lo que ocurrió ayer, lo que está ocurriendo ahora y lo que vendrá mañana.  

    La muchacha me miró con extrañeza. 

    –¿Qué es ayer? ¿Qué es mañana? 

    Resoplé. 

    –Vivimos en él. 

    –¿Una casa? 

    –No. Se mueve, no se detiene. Pasa y no vuelve. Nos lleva en volandas. 

    –¿Un río? 

    Me quedé pensando un momento. 

    –Sí, como un río. Pero invisible. Te lleva flotando, a veces discurre muy rápido y otras más lento, pero siempre hacia delante. Hace que las hojas de los árboles se caigan, y luego vuelvan a crecer. Y se vuelvan a caer…  

    –Entonces no va siempre hacia delante. 

    –Bueno, sí. Porque no son las mismas hojas. 

    –¡Ah! Transformación. 

    –Eso. Las cosas se van transformando porque pasa el tiempo. Los hombres nos hacemos más viejos. Yo antes era así de bajito –dije señalando la altura de mis rodillas. 

    Ella me miró, incrédula. 

    –Yo soy igual. Solo Temmanandriae –dijo, pensativa–. Entonces, yo no tengo tiempo. 

    –El tiempo no se tiene… bueno, a veces hablamos de tener tiempo, pero en realidad solo queremos decir que tenemos un trozo disponible, sin ocupar en nada concreto… Quiero decir, que el tiempo no lo puedes guardar. Lo consumes aunque no quieras.  

    –¿Y algún día se acabará? 

    –No, creo que no. Es como el aire. 

    –¡Ah, entonces el tiempo es viento! 

    –¡No! No tiene nada que ver… 

    –Es invisible, se mueve sin detenerse, te lleva flotando, hace que las hojas se caigan… 

    Me quedé sin palabras. Eché una mirada a Ruu, por si podía acudir en mi ayuda, pero seguía roncando plácidamente. 

    –¿Por qué hacéis eso? 

    –¿Dormir? 

    Temmanandriae asintió. 

    –Necesitamos descansar –contesté–. Nuestro cuerpo no puede estar siempre activo. Además, es placentero. Y, mientras duermes, puedes soñar.  

    –¿Soñar? 

    –Es como vivir otras vidas, en las que puedes hacer cosas que en el mundo real no podrías. Puedes correr como un kúgar, dar saltos enormes, incluso volar. Puedes visitar lugares que no existen: montañas amarillas, mares en los que puedes caminar sin hundirte, viendo a los peces nadar bajo tus pies. Bosques con árboles tan altos que tocan el cielo, en los que somos como hormigas. Y también puedes ver gigantes para los que esos árboles son simples hierbajos. Y –dije, pensativo– también puedes ver a gente que no está; puedes hablar con ellos, sentir su tacto… –me quedé un momento en silencio– La mayoría de las veces eres mucho más feliz en tus sueños que en la realidad. 

    –Entonces, ¿por qué despertáis? 

    Sonreí. 

    –No lo podemos evitar. Por mucho que queramos, siempre despertamos. 

    –Parece un castigo. 

    –Quizá lo sea. 

    –Has dicho “feliz”. ¿Qué es “feliz”? Parece bueno. 

    Resoplé de nuevo. Ahora eso. 

    –Es bueno. Es… lo que te hace sonreír –dije estirando mis labios–. Estar alegre, animado. Lo contrario de triste. También puedes estar enfadado, si algo no sale como querías, o si alguien te hace daño. O también asustado –dije, mientras iba mudando la expresión de mi cara–. Son distintas emociones. Sentimientos. 

    –Emociones… –dijo, confundida. Me di cuenta de que su rostro no había expresado mucho hasta entonces. Era… demasiado sereno.  

    Nos quedamos un instante en silencio. Era increíble: estaba hablando con una Espiritual, quizá era el primer humano que lo hacía en la historia, y no hacíamos más que dar vueltas y vueltas sobre cosas sin sentido. Yo sentía mucha curiosidad, aunque no tanta como ella, al parecer. 

    –Y tú, ¿qué eres, exactamente? –pregunté. 

    Al instante supe que había cometido un error. Creo que, si hubiese sido más expresiva, habría fruncido las cejas, con repentina preocupación. En su lugar, bajó los ojos.  

    –No puedo dormir, no puedo despertar. No puedo sentir. No sé qué es el tiempo, ni qué ocurrió antes de ahora. Ni siquiera sé quién soy, ni si nací; solo sé que estoy. Pero no sé para qué. 

    Levantó los ojos y miró a los míos. Y esta vez no pude evitar contemplarlos. Eran bellos. Muy bellos. De un azul tan profundo que se volvía violeta. Tan profundo que me pareció hundirme en ellos. Escuché su voz muy lejana, mientras pronunciaba sus últimas palabras y se desvanecía en el aire. 

    –No soy nada. 

   





Una revelación 

    Los días siguientes transcurrieron en paz. No teníamos ningún objetivo concreto ni otra preocupación que procurarnos alimento, lo cual aparentemente solo me inquietaba a mí; Ruu lo hacía con una naturalidad pasmosa, más aún que si simplemente tuviera que elegir entre los sacos de grano y carne seca de la tienda de abastos Numendi. Tan pronto aparecía con una brazada de jugosos aspartus, como con un columbo para desplumar o un puñado de huevos. 

    Todas las noches hacíamos fuego. Después del episodio de la primera jornada, Ruu estaba empeñado en hablar con La Dama, aunque fuese a través de mis labios y mis oídos. Quería preguntarle por el más allá, por el Palannil y –sospecho– por algún ser querido que había perdido hacía no mucho. 

    Pero yo no la volví a ver. 

    Me sorprendí a mí mismo pensando en ella con tristeza. La Dama, que tenía atemorizado a todo viajero de la zona, me había parecido tan solo una muchacha desamparada, más desamparada aún que yo. 

    Intenté aprender de Ruu todo lo posible, antes de que este se cansara de esperar a la Espiritual y me dejara de nuevo abandonado. Yo me encargaba de hacer el fuego, y aprendí a reconocer un par de tipos de hongo comestibles y, para mi sorpresa, bastante frecuentes. También me enseñó cómo hacer la trampa para ardillas, y cuáles eran sus cebos preferidos. Pero antes tuve que practicar la fabricación de cordel a partir de tallos de warch machacados entre dos piedras y peinados pacientemente. 

    También busqué ramas de eiko para intentar reponer mi arco, pero fue un fracaso: o bien no le daba suficiente tensión para disparar a más de unos pasos de distancia, o bien el cordel o la rama se partían. Me pregunté cómo demonios lo hacía el maestro armero Numendi. Ojalá me hubiera hecho aquella misma pregunta cuando lo tenía al alcance de la mano.  

    Había dos cosas que me costaba mucho más aprender, porque no eran simples conocimientos, sino habilidades adquiridas tras muchos años de práctica. Una era caminar por el bosque sin hacer ruido, como una sombra, y orientándote al viento de forma que tus presas no te detectaran. A menudo, cuando iba con él, Ruu me dedicaba una mirada de enojo porque había pisado una rama o salpicado sin querer en un charco. Estoy seguro de que perdimos más de una pieza por mi culpa.  

    La otra era usar la honda. Con el cordel me fabriqué una, a imitación de Ruu. Él la prefería al arco; decía que tenía más alcance y puntería, y que los proyectiles eran más fáciles de encontrar. Pero yo, por más que imitaba los movimientos de Ruu, no lanzaba ni con la mitad de fuerza que él, y mi puntería era pésima. Pronto fue el Solo el que aprendió a apartarse a una distancia prudente cuando yo sacaba el instrumento. 

    Por las noches yo seguía pensando en la Pirámide, y en cómo podría encontrarla con mis escasos medios. Incluso alguna vez desplegué de nuevo los mapas de Visu, buscando alguna pista que se me hubiera pasado por alto. Pero fue inútil. Cada noche me acostaba más descorazonado, esperando el momento en que volviera la Dama o a que Ruu se cansara y me dijera adiós. Si es que los Solos tenían la costumbre de despedirse. 

    Una jornada en que habíamos avanzado más hacia el sur, me llegó el olor del mar. Miré a Ruu, que hizo un gesto afirmativo. 

    –Nos vendrá bien variar menú. 

    Caminamos hasta el borde del bosque. Más allá se extendía una superficie rocosa, que la marea se había encargado de pelar de vegetación y sembrar en cambio de pequeñas lagunas saladas. Ruu sonrió. 

    –La comida está servida. 

    Efectivamente, aquello era sencillo incluso para mí. Las lagunas estaban atestadas de pequeños cangrejos y moluscos, que tan solo había que coger y llevarse a la boca. Sin embargo, no fue eso lo que más interesó a Ruu. En cuanto hubo saciado su apetito, se alejó un poco más del agua y se puso a buscar algo por el suelo rocoso. Solo cuando le vi arrodillarse junto a un charco seco, donde la marea había llegado hacía tiempo para no volver, entendí lo que quería. Rascando cuidadosamente con su cuchillo, desprendió la fina costra de sal que lo cubría y la fue guardando en un saquito que tenía al efecto. 

    –Lávate la herida de la frente –me dijo Ruu, señalando uno de los charcos–. Agua salada te curará. 

    Le hice caso y, en los días que siguieron, el dolor y el escozor inicial fueron dejando paso a un picor mucho más saludable. Tampoco me dolían ya los huesos que había creído destrozados tras mi caída con el azor. Parecía que las únicas heridas que quedaban estaban en mi corazón, cuando me venía a la mente algún pensamiento acerca de mis padres o de Laa. A menudo me preguntaba qué estaría haciendo ella en ese momento, y a veces despertaba con la imagen de la última mirada que nos dirigimos. 

    El tiempo había mejorado notablemente y el mar, al principio gris y amenazante, se había vuelto de un azul cristalino. Encontramos una pequeña bahía donde el mar había acumulado arena. La superficie blanda y seca, en contraste con el humedal del bosque, resultaba muy agradable y, en cuanto hubimos dado cuenta de los deliciosos peces que Ruu había pescado con su palo y su cuchillo atados a modo de lanza, me tumbé a reposar, con los brazos y las piernas extendidos y el sol y la brisa acariciándome el rostro. Por primera vez en mucho tiempo me sentí bien, y casi olvidé mi triste situación. Pero Ruu me sacó de mi ensueño con una frase que sentí como un puñetazo en el estómago. 

    –Bueno, Zid, Dama no aparece y ha llegado momento de despedirnos. Mañana partiremos cada uno. 

    –Pero ¿por qué? –balbuceé como un crío– No estamos tan mal juntos, ¿no? ¿Y si te hieres? ¿Y si metes el pie en un agujero y te lo partes? Yo podría ayudarte, como tú me has ayudado a mí. 

    Ruu se me quedó mirando fijamente. 

    –Nunca solo ¿verdad? 

    –¿Qué? 

    –Tú nunca solo. Primera vez. 

    Asentí en silencio. 

    –Yo solo desde siete Grandes Soles. Puedo seguir así. 

    Aquella noticia me dejó en un estado de total desasosiego. Pasé el resto del día preguntándole mil veces por cosas que ya me había contado, como la forma de distinguir un hongo comestible de uno venenoso, o cómo pelar un cervo para no estropear la piel.  

    Ya al atardecer, le volví a pedir que me enseñara a disparar con la honda. Él, con resignación, sacó la suya y me preguntó cuál era el blanco. Le señalé un montoncito de piedras a veinte pasos. Ruu entornó los ojos, cargó una piedra de las que guardaba en un saquito, cuidadosamente elegidas por su forma y su peso, se llevó la canasta a la espalda y, con un chasquido, disparó. El montoncito de piedras saltó por los aires. 

    Asintiendo, cargué una piedra, pero, en cuanto la solté para mirar al blanco, se cayó de la canasta. Ruu resopló. Yo, avergonzado, volví a situar la piedra y me puse a girar la honda. La inercia hacía que la piedra presionara contra la canasta, evitando que se cayera. Cuanto más rápido giraba, más fuerte era la presión y más segura estaba la piedra. Giré más aprisa aún, sintiendo la fuerza que iba imprimiendo a la piedra, que parecía estar deseando ser soltada. Entonces, como una cáscara de cnau a la que descubres un resquicio para meter la punta de tu cuchillo, el baúl donde había estado encerrado el enigma en mi cabeza de pronto se abrió y encontré la solución. 

    –Pero… ¡claro! –dije, deteniendo el giro de la honda y dejando caer la piedra al suelo. 

    Como un poseso, me arrodillé y desenrollé los mapas de Visu. Ruu me miraba como si de verdad me hubiese vuelto loco. Y más todavía cuando, tras comparar un mapa tras otro, me vio echarme a reír. 

    –¿Qué pasa? –dijo con cautela. 

    Yo le mostré los mapas. 

    –Ya sé dónde está la Pirámide. 

    –¿La que está en centro del Palannil?  

    Asentí. Así lo entendería mejor. 

    –¿Dónde? –preguntó con curiosidad. 

    –Aquí –dije, señalando el punto más bajo del mapa–. O aquí –dije señalando el más alto. 

    Ruu se acercó a mí y, como si se tratara de un objeto sagrado, alargó la mano con cautela y rozó el mapa. 

    –¿Aquí? ¿Dentro? 

    –¿Cómo? ¡No! No dentro del pergamino, sino… 

    Entonces comprendí que Ruu no había visto un mapa en su vida.  

    –Esto –dije señalando los trazos– es un dibujo de la tierra a nuestro alrededor. Como si me hubiera subido a una montaña muy alta y hubiese pintado en el suelo con un palo lo que veo a mis pies. 

    –Ya. Entiendo. 

    Yo no estaba muy convencido de ello, pero continué con la explicación, más para mí que para él. 

    –Según me dijo mi maestro, Kinegea es una gran bola de lava hirviendo rodeada por una corteza de roca muy fina, girando a toda velocidad alrededor de un eje que la atraviesa de norte a sur. ¿Ves? –añadí haciendo girar la honda de nuevo– Como la honda alrededor de mi mano. La lava es como la piedra en la honda, pugna por salir. Empuja la corteza. Cuando la rompe, se crea un cataclismo. 

    –Veo. 

    –Cuanto más larga es la cuerda, más fuerza lleva la piedra. En el Cinturón de Kinegea, más lejos del eje de giro, la fuerza de fuga será máxima. Por eso allí es donde los cataclismos serán más fuertes. Y por eso –continué mucho más despacio– el lugar imperturbable, eterno, donde no hay ni habrá cataclismos, es aquí –dije señalando los dos polos–. Justo en el eje de giro, donde no hay fuerza de fuga. ¡En uno de estos dos puntos está la Pirámide! Pero… ¿en cuál de ellos? 

    Sin que me hubiera dado cuenta, tan absorto había estado con mi descubrimiento, había anochecido. Las primeras estrellas comenzaban a poblar el firmamento. Y, de pronto, la vi. La constelación que todo hombre conoce casi desde que nace, porque hay una historia que le cuentan sus madres… 

    –Las Cuatro Hermanas… 

    Me quedé mirándola, embobado, y, por primera vez en mi vida, me hice la pregunta más obvia: 

    –¿Por qué son solo tres? 

    Allí estaban: grande y reluciente la primera, brillante y rojiza la segunda, titilante, como a punto de apagarse, la tercera. Y la cuarta, la que debía ser pequeña y humilde y marcar el norte como un faro a los cartógrafos, no estaba.  

    –Porque se fue con Rushnu, el guardián de la Pirámide… “Llevó a Rushnu por el camino recto…”. ¡Eso es! ¡La Pirámide está en el sur! 

    Yo me quedé sin habla, aturdido por haber descubierto de pronto algo tan grande y a la vez tan evidente. Miré a Ruu, aguardando su reacción. No sé qué me esperaba, quizá una expresión de asombro, de admiración, de reverencia. Pero, en su lugar, carraspeó y, con cautela, se fue apartando paso a paso, como si yo tuviera algo contagioso. 

    –Voy… voy a ver si cazo algo en bosque –dijo. 

    –¡Espera! No entiendes… 

    Me quedé con la palabra en la boca, mirando cómo se alejaba a toda prisa. Quizá para siempre. 

    –Ruzdu me confunda… –murmuré. 

    Recogí rápidamente los mapas e intenté seguirle, pero fue inútil. En cuanto me interné en el bosque perdí totalmente su pista. Él era experto en eso. Le llamé a gritos y no contestó. 

    Desolado, volví a dirigirme a la playa. Con mis desvaríos había apresurado la marcha de Ruu. La había fastidiado en el último momento, y oscuros pensamientos se agolpaban en mi mente. ¿Qué haría a partir de entonces? Para continuar mi viaje debía ¡atravesar el mar! Impensable. Si ya me había costado sobrevivir unos días en un bosque plagado de comida, ¿qué oportunidad tenía solo en mitad del agua salada? Estaba claro: ninguna. Necesitaba al Solo. 

    Entonces tuve una idea. 

    Volví al bosque y me dirigí al claro del thétrel. Procuré hacer mucho ruido durante el camino, partiendo ramas secas, hasta estar seguro de que Ruu, oculto en algún lugar entre las sombras, no podría ignorar mi posición.   

    Me acerqué al árbol, no sin cierta aprensión. Aunque Temmanandriae, la Dama, ya no me parecía tan atemorizante, tampoco era de mi gusto tratar con los no vivos.  

    Comencé a amontonar la leña que había recogido por el camino, y añadí un puñadito de cáscara de hongo de eiko que había aprendido a ir guardando para no tener que utilizar mi pelo como yesca. Al poco, una alegre fogata ardía en el claro, junto al thétrel.  

    Con el rabillo del ojo observaba las sombras de los árboles, intentando detectar a Ruu, que sin duda me vigilaba. Yo sabía que la Dama le atraía mucho más de lo que yo podía llegar a ahuyentarle. Cuando ya llevaba un rato que me pareció suficiente, respiré hondo y empecé la función. Hablé con una voz tan fuerte que hizo levantar el vuelo a un par de húglos. 

    –¡Oh, Dama Blanca, por el poder del Ojo y el Eco, como el viento de verano y el olor a tormenta, acude a mí! 

    Aguardé unos instantes, para crear tensión, y entonces me arrojé al suelo, postrado en una reverencia tan profunda que toqué el suelo con la frente. Grité aún más fuerte. 

    –¡Dama Blanca, bienvenida a mi humilde fuego! ¡Lo he hecho para ti, porque sé que gustas de su calor! 

    Pausa. 

    –¿Cómo? ¿Más leña? ¡Por supuesto! –declamé incorporándome y echando más ramas a la fogata. 

    Volví a permanecer en silencio y con la mirada muy atenta a un punto por encima del fuego, como escuchando. 

    –Sí –dije al rato–, yo también estoy buscando. Y –levanté la voz– mi compañero Ruu también. ¿Tú podrías guiarme hasta el Palannil? Él necesita encontrarlo. 

    Me callé. Me pareció escuchar un ruido en el borde del claro, como si alguien hubiera dado un paso, pero no giré la vista. 

    –Sí, el Palannil –insistí, gritando como si hablara con un sordo–. Ese lugar que algunos llaman paraíso, donde van las almas buenas cuando abandonan su cuerpo. 

    Hice una nueva pausa. Casi podía sentir la tensión de Ruu, dudando si acercarse o no. Era el momento. 

    –¿Cómo? ¿Que puede alcanzarse en vida? ¿Que existe un lugar donde no hay cataclismos y siempre luce el sol? ¿Donde la comida crece en abundancia y no existe el dolor? ¿Lleno de mujeres y hombres hermosos que viven desnudos y practican el amor con alegría y sin pudor? ¿Dónde? ¿Dónde está? 

    Me quedé en silencio, mirando a ese punto fijo y asintiendo con la cabeza. De pronto me arrojé de nuevo al suelo, como postrándome ante alguien. 

    –¡Gracias, gracias, Dama Blanca! El saber que me acompañarás hasta allí llena mi corazón de fuerza. Contigo no tengo nada que temer. 

    Permanecí con la frente en el suelo aún unas cuantas respiraciones más. Después me incorporé, miré al fuego, como buscando, y, por fin, volví a sentarme en silencio. 

    Al poco escuché pasos a mis espaldas. Me giré como sorprendido. 

    –¿Cómo, estabas aquí? ¿Nos has escuchado? 

    Los ojos de Ruu estaban encendidos de emoción. No pudo articular palabra, tan solo asentir. 

    –La Dama va a acompañarme hasta el Palannil –dije. 

    Ruu volvió a asentir. 

    –Yo –dijo al fin tragando saliva– también te acompaño. 

    –¿De verdad? ¡Qué alegría! Ya somos tres. Ahora ven, siéntate al fuego. Tengo ostras y hongos de sobra. 

    Entonces, al girarme para intentar ocultar la sonrisa de satisfacción que llenaba mi rostro, miré a la fogata y casi se me detuvo el corazón en el pecho. Ella estaba allí. Mirándome. Yo abrí mucho los ojos, y a duras penas me contuve de echar a correr, cuando la Dama abrió la boca y sonrió. 

    –Iré contigo –dijo. 

   





El tercer encuentro 

    –¿Cruzar mar? –dijo Ruu. 

    Yo asentí, un tanto ansioso, pues no sabía cómo iba a reaccionar. Pero Ruu se limitó a mirar al horizonte, luego al bosque, y de nuevo a la línea que dividía el mar y el cielo. 

    –Necesitaremos balsa –dijo, como si fuera lo más natural del mundo–. Madera de prenn, dos troncos gruesos, tres finos y tres veces mis dedos de ramas rectas. Así –dijo señalando muy por encima de su cabeza–. Y cuerda. Mucha cuerda. 

    –Tú ordenas y yo obedezco –respondí, contento. 

    Primero se dirigió al bosque. Con paso decidido, pues sabía dónde hallar lo que buscaba, se adentró en él y me fue señalando las matas de warch por el camino, que yo debía ir recolectando. Pronto llevaba entre las manos una gran brazada, que me dificultaba bastante el andar. Ruu me señaló un lugar seco donde dejarlas. 

    –Te necesitaré con manos libres –dijo, lanzándome un cordel que llevaba arrollado a la muñeca–. Átalo, a la vuelta recoges. Y busca rama gruesa, necesitarás un mazo. 

    Ya me empezaba a preguntar a dónde me llevaba, cuando un cambio en la luz que se derramaba sobre nuestras cabezas me indicó que los árboles en aquella zona eran de otra especie. Más altos, más rectos, con las hojas más claras y las cortezas más suaves. Nunca los había visto. 

    –¿Qué son? 

    –Prenn. 

    Como vi que no pensaba darme más explicaciones, me acerqué a uno para explorarlo.  

    –Ese no –dijo Ruu secamente, mientras continuaba la marcha–. Es muy fino. 

    Al rato de caminar entre los árboles, con Ruu examinando atentamente cada tronco, se detuvo. Rodeó con sus brazos uno de ellos; apenas lo abarcaba. Después se dirigió a otro y, tras comprobar que eran de medidas similares, asintió. 

    –Estos dos –dijo, sacando su cuchillo. 

    –¿Quieres… talarlos? 

    Ruu volvió a asentir, situó la hoja de su cuchillo sobre el tronco a una altura cómoda y, sin más, se puso a golpearla con la rama que había elegido como mazo. Iba haciendo tajos en forma de cuña, y pequeñas astillas comenzaron a saltar. 

    –¿A qué esperas? –dijo, señalando el mío. 

    –Tardaremos edades –observé. 

    El golpeteo de la madera cesó por un instante. 

    –¿Algo mejor que hacer? 

    Me sentí avergonzado. Era yo el que necesitaba la balsa, yo el que iba a embarcar a Ruu en una aventura que no era la suya, engañándole para que me acompañara. Por un momento estuve a punto de confesar. Pero entonces pensé en mis padres, y me tragué las palabras. 

    Imité a Ruu en la técnica de tala. Me sorprendió descubrir que la madera era bastante blanda, lo que facilitaba mucho la labor. Al poco rato, Ruu avisó: 

    –¡Árbol cae! 

    Efectivamente, con un ruido que me pareció ensordecedor en la paz del bosque, el árbol cedió y cayó entre un estruendo de hojas y ramas partidas. En cuanto tocó el suelo, Ruu lo midió a grandes zancadas: cinco pasos. Sin descansar, se puso a limpiar de ramas la parte más gruesa con cuchillo y mazo, mientras iba amontonando a un lado las más largas y rectas. 

    Yo tardé bastante más, pero, al fin, mi árbol también cayó. Lo observé mientras descansaba con los brazos en jarras; era enorme. Empezaba a preguntarme cómo pensaba Ruu transportarlo hasta la playa cuando, al cortar la primera de las ramas, me di cuenta de lo que hacía aquel árbol tan especial: su madera apenas pesaba. Yo solo era capaz de levantar piezas que, si hubieran sido de eikos, habrían necesitado al menos a tres hombres fornidos. 

    Cuando Ruu hubo terminado de limpiar su tronco me ayudó con el mío y, a media mañana, habíamos concluido la tarea. Al menos, la primera tarea. 

    Nos detuvimos lo justo para comer un puñado de bellotas de qerqo y echar un trago. Entonces Ruu se puso en pie y me señaló el primero de los troncos. 

    –Levantamos a la vez y subimos a hombro. De una sola vez. Si no, no conseguiremos. 

    No muy convencido, me situé junto al tronco, en la parte de atrás, y le miré, para imitar su postura y aguardar su señal. Tragué saliva. 

    –Una… Dos… ¡Tres! –dijo y, milagrosamente, conseguimos izar el tronco hasta nuestro hombro. De nuevo me sorprendió lo ligero que resultaba. 

    Aunque esa sensación duró poco. Al rato de caminar entre los árboles, eligiendo las zonas menos tupidas del bosque para poder maniobrar con el enorme madero, me dolía la espalda como si un gigante se hubiera sentado en ella. Parecía que el tronco se hubiera vuelto de piedra. Mi hombro se había entumecido, y sentía calambres que anunciaban un terrible dolor de cuello que duraría soles.  

    –No puedo más –anuncié con un hilo de voz–. Tengo que parar. 

    Escuché el resoplido de Ruu unos pasos delante de mí, pero se detuvo. Cambiamos el tronco de lado y continuamos la marcha. El alivio solo fue momentáneo, y tuve que detenerme varias veces más. Y, cada vez, Ruu resoplaba y maldecía. Me avergonzaba de que un muchacho tan pequeño demostrase más fuerza y aguante que yo. Pero ¿qué podía hacer? 

    Al fin me llegó el olor del mar y, al poco, pudimos soltar el tronco sobre la arena de la playa, cerca de la línea de la marea alta. Yo me derrumbé boca arriba, resollando como el fuelle de un herrero y con la espalda más rígida que el propio madero, por los calambres.  

    –Vamos a por el otro –dijo Ruu, frotándose los hombros con energía. 

    –No hablarás en serio –respondí con un hilo de voz, sin poder siquiera incorporarme. 

    Ruu me lanzó una mirada a la vez incrédula e irritada. 

    –¡El Palannil nos espera! 

    –Si doy un paso más, llegaré antes de tiempo –jadeé–. Nos ha esperado hasta ahora; nos podrá esperar unos soles más, ¿no? 

    –Maldición –murmuró Ruu–. Sabía que diademas erais débiles, pero… 

    Aquel ataque a mi pueblo entero me indignó, pero no tanto como para conseguir que me levantara.  

    –Bien –dijo Ruu al fin, viendo que no había nada que hacer–. Yo sigo talando. Dentro de un rato volveré por ti. Mientras tanto, ocúpate hacer cuerda. Saca fibra al warch; mañana, cuando seca, te diré cómo quiero trenzado. 

    Asentí a duras penas, solo para librarme de él. Al momento había desaparecido rumbo al bosque, y yo tuve tiempo de arrepentirme de mi decisión. En aquel instante cruzar el mar me parecía la peor idea de mi vida. Casi prefería esperar al siguiente cataclismo; quizá el mar se desplazase, dejando vía franca hacia el sur. O quizá… 

    –Vamos, Zid. 

    Me incorporé de golpe, hasta quedar sentado. Había escuchado aquellas palabras con claridad, como un susurro junto a mi oído. Pero en aquel momento solo se oía el soplar del viento. ¿Había sido la Dama, o tan solo mi agotada imaginación? 

     Como un abuelo tullido, me levanté poco a poco, gimiendo con cada gesto. Caminé hacia el bosque girando brazos y hombros para intentar recuperar su movilidad. No me costó mucho encontrar la brazada de warch que había dejado en el camino de ida, pero sí cargar con ella sobre mi espalda molida.  

    Al principio me había alegrado cuando Ruu me había encargado aquella labor, pero pronto descubrí que no era ningún regalo. Primero había que machacar los gruesos tallos sobre una roca, y después frotarlos con fuerza con la parte roma de mi cuchillo hasta hacer aflorar las fibras, sin romperlas. Una vez lavadas y secadas, habría que peinarlas con algún fruto grande de ciprés del demonio. Y después, trenzarlas. Mucho trabajo, repetitivo y en posturas incómodas, doblando el espinazo. 

    Evalué el tamaño del tronco que habíamos traído, y traté de imaginar la longitud de cuerda necesaria para atarlo a los numerosos travesaños que sin duda harían falta. 

    –Madre misericordiosa. 

    Acababa de dejar los ramos de fibra cuidadosamente sujetos con piedras para que se secaran al sol, cuando apareció Ruu, cargando con un hato de ramas de dos pasos de largas y del grosor de un brazo. Me apresuré a ayudarle en el tramo final, pero él me rechazó. 

    –Vamos a por el resto.  

    Dimos varios viajes más. No desaprovechábamos ninguno de los trayectos. A la ida cortábamos tallos de warch y los amontonábamos en lugares fáciles de encontrar. A la vuelta cargábamos con troncos de prenn de diversos tamaños, siempre en la cantidad justa para alcanzar el límite de mis fuerzas y hacer que me derrumbara exhausto en cuanto soltaba la carga en la arena. Cuando recuerdo aquel día, solo me vienen dos palabras a la memoria: dolor y aliento; falta de aliento. Creo que nunca me he alegrado más cuando el segundo sol comenzó a ocultarse tras el horizonte, llevándose consigo la luz necesaria para la tarea. 

    –Mañana seguiremos –dijo Ruu, robándome el contento, aunque las palabras que siguieron me devolvieron algo de esperanza–. Haremos cuerda. Por la mañana sacamos fibra, para que vaya secando; por la tarde trenzamos fibra seca.  

    Monté un fuego mientras Ruu recolectaba moluscos para la cena. Aquella noche no hablamos mucho; hacen falta dos para un diálogo, y a mí no me quedaban fuerzas ni para mover la lengua. Así que nos acostamos pronto, arrebujados en nuestras capas y protegidos del viento del mar por los gruesos maderos. 

    Aun así, me costó dormirme. Cada poco rato un intenso calambre atenazaba alguno de mis músculos: ahora las pantorrillas, ahora el costado, ahora la espalda entera. Así que supe que no era un sueño cuando escuché mi nombre en el viento. 

    –Zideon. 

    Me giré bruscamente. Allí estaba de nuevo, acurrucada entre los rescoldos de la hoguera. La Dama.  

    Eché una mirada fugaz a Ruu, que roncaba como el serrucho de un carpintero. 

    –Te saludo, Temmanandriae. 

    Ella, aunque levemente, sonrió. Era una bella sonrisa. 

    –¿Fuiste tú la que me habló esta mañana? –pregunté. 

    –Sí, yo fui. 

    –¿Y por qué no te vi? 

    Ella se encogió de hombros. 

    –Por el día el calor del sol me da fuerza, siento como que me diluyo en el aire. Puedo volar –dijo, como si tal cosa–. Por eso odio el frío.  

    Yo la observé, asintiendo como un tonto con la cabeza. En ese momento podía verla con total claridad. Me habría podido parecer una humana corriente, si no estuviera sentada en mitad de las brasas. Y si su vestido no pareciese hecho de la transparente y leve piel de una medusa de tres velos, cuyos elegantes cuerpos yo había visto algunas veces en la orilla del mar, arrastrados por las olas.  

    Aparté bruscamente la mirada. 

    –Y… y ¿por qué quieres acompañarnos? 

    Temmanandriae se tomó un tiempo para contestar. 

    –Por ti –dijo al fin. 

    –¿Por mí? 

    Ella asintió, y yo sentí como el rubor ascendía por mi rostro. 

    –Eres el único que puede escucharme. Y verme. Bueno, tú y… ellos –de pronto su expresión se volvió sombría, y miró en torno como si, con solo nombrarlos, los hubiera conjurado. 

    –¿Ellos? ¿Quiénes son ellos? 

    Temmanandriae sacudió la cabeza. 

    –Nadie que deba preocuparnos hoy. Hoy quiero saber. 

    –¿Saber qué? 

    –Todo. No entiendo muchas cosas.  

    –Nadie sabe todo. No debe preocuparte. 

    –Antes sabía. Ahora solo me dedico a ser, no sé desde cuándo. No poseo nada, apenas guardo ni recuerdos. Hay un terrible vacío. Sé que no sé. 

    Yo la miré, confundido. 

    –Hazme alguna pregunta, será más fácil –dije. 

    –¿Qué es una pregunta? 

    –Lo que acabas de hacerme. Algo que espera una respuesta. 

    Tem se quedó pensativa. Al cabo de unos instantes, se le iluminó el rostro. 

    –Entonces sí que poseo un montón de cosas… ¡Un montón de preguntas! Te regalaré una. O muchas. 

    –Vaya, gracias. 

    –¿Cuántos sois? 

    –¿Cómo? 

    –¿Cuántos sois? He visto pasar muchos seres. Seres como tú, que caminan a dos patas y hablan mi lengua. 

    –¿Humanos? No lo sé. Únicamente conozco a las tribus cercanas. Cada una sumará diez veces diez manos, más o menos. 

    –¿Qué tribus hay? 

    –Que yo conozca, los Numendi, a los que yo pertenecía, los Koosi, nuestros enemigos ancestrales, y los Solos, como Ruu –respondí señalándole con la barbilla. 

    Temmanandriae asintió, pero su curiosidad no estaba satisfecha. 

    –¿Crees que soy de tu tribu? 

    Observé sus rasgos, pero no me resolvieron demasiado. Salvo el extraordinario color de sus ojos, no había nada en ellos muy diferente a los de una Numendi, una Koosi morena o una de los Solos. En cuanto al tono de su piel, tampoco me decía mucho, ya que achacaba su tinte azulado a su estado de no-viva. Me fijé entonces en sus ropas, y de nuevo me parecieron en cierta forma exóticas. Quizá eran antiguas, o quizá pertenecía a algún rango social u ocupación en la que se podían permitir prendas tan delicadas y poco prácticas. Una noble, o una sacerdotisa, tal vez. En cuanto a su acento, cierto era que hablaba la lengua común, aunque a veces usaba expresiones extrañas y tenía una entonación distinta a la de los Numendi. 

    –Creo que no –respondí al fin–. Aunque tampoco muy lejana. 

    Detecté cierta decepción en sus ojos. 

    –Ruu quiere saber dónde está el Palannil –pregunté para que olvidara el tema–. ¿Tú lo sabes? 

    –El Palannil… –murmuró Temmanandriae como si rememorara algo– No sé dónde está, yo también lo busco. Es el único lugar donde ellos nunca podrán perseguirme. Además de mi árbol, claro. 

    –¿El thétrel?  

    Ella asintió. Debía sentirse muy sola para estar dispuesta a abandonar la seguridad de su refugio por mí. 

    –En toda tu vida ¿solo has hablado conmigo? –pregunté– ¿Con nadie más? 

    –Oh, sí. Antes de las nieblas sí hablé. Con mucha gente. Pero luego algo ocurrió. No tenía a quién hablar, me dejaron sola… Después vienen las nieblas. Tras ellas yo intentaba hablar, pero ellos no me escuchaban. Salvo tú. 

    Cuanto más oía su historia, más triste me parecía. Pero Temmanandriae no se daba cuenta, creo que para ella aún no había apenas diferencia entre la alegría y la tristeza. 

    –¡Era yo la que iba a preguntar! –protestó– La otra noche me dijiste que a veces solo puedes alcanzar la felicidad en tus sueños. ¿Cuál es tu felicidad? 

    Esa vez fui yo el que tuvo que tomarse su tiempo antes de responder.  

    –Hace tan solo unas septenas, habría sido conseguir una insignia de avistamiento… –murmuré, y aparté con un gesto los tristes pensamientos que volvían a apoderarse de mí– Supongo que cada uno tiene su propia idea de felicidad. Como de belleza. 

    –¿Qué es la belleza? 

    –¿La… la belleza? –balbuceé, maldiciendo mi ocurrencia y sintiendo que me sonrojaba– Algo que nos gusta mirar. Como un paisaje fresco y verde o un lago tranquilo. 

    –¿Las personas también tienen belleza? 

    –S… sí. 

    –¿Yo tengo belleza? 

    El color rojo de mi rostro debió subir varios tonos. 

    –Sí. 

    Mi respuesta pareció complacerla. Dejó pasar un tiempo antes de continuar, como si la saboreara. 

    –Me has dicho cuál habría sido tu felicidad antes –habló, al fin–. Pero, ¿cuál sería ahora? 

    Mi corazón se encogió. Todo había cambiado mucho en unos pocos soles. 

    –Ahora mi felicidad sería encontrar a mis padres y volver con mi pueblo –dije conteniendo un sollozo–. Pero mi pueblo me ha repudiado, y mis padres probablemente estén muertos. 

    –¿Muertos? 

    –Sin vida, como un árbol seco. Como una piedra. Como una llama que se apaga. 

    –Sé lo que es “muertos”. Pero los humanos no sois así. Dejáis atrás el cuerpo y os convertís en llama. Como yo. Dame la mano. 

    –¿Cómo? 

    Ella, sin palabras, tendió su mano hacia la mía. Sacudí la cabeza, pero, muy despacio, extendí los dedos hasta tocarla. Lo que sentí es difícil de explicar con palabras. Fue una especie de calor… o frío… que me invadió… o quizá brotó de mi propio interior. El caso es que se erizó cada pelo de mi cuerpo. Si no hubiese sido por el sobresalto, creo que habría sido muy placentero. Como acariciar con los labios resecos una hoja llena de gotas de rocío. O los rayos del sol sobre la piel mientras te secas desnudo después de un baño. O una música traída de tierras lejanas por un bardo errante. 

    Algo nuevo… y familiar a un tiempo. 

    Cuando abrí los ojos, vi que Temmanandriae me observaba fijamente.  

    –¿Qué pasó? –me preguntó. 

    –¿Qué pasó cuándo? 

    –Eras pequeño. ¿Qué fue ese resplandor? 

    Negué con la cabeza. No sabía de lo que me estaba hablando. 

    –Hubo un resplandor. Te convertiste en llama, y estuviste a punto de volar, pero una mujer te cantó y te devolvió a tu cuerpo. 

    –¿Cómo? 

    Todo me dio vueltas. Me pareció escuchar de nuevo la voz de mi madre, cantándome aquella canción de cuna. El resplandor, mi miedo a las tormentas… 

    –Por eso puedo hablar contigo –dije, comprendiendo de pronto–. Estuve… muerto. 

    –¿Zid? ¿Con quién hablas? –escuché la voz de Ruu, muy cerca. 

    Giré la vista bruscamente y, cuando la volví de nuevo hacia el fuego, ella ya no estaba.  

      

    *** 

    Al día siguiente retomamos la construcción de la balsa… 

      

      

      

    –¡Abuelo Zideon! –volvió a interrumpir una voz infantil, esta vez la de Kava– ¿No podrías saltarte esa parte? Es aburrida. 

    –Vaya, yo pensaba que os gustaría aprender a construir una balsa, incluso que querríais hacerla de verdad y navegar por el remanso –dijo señalando con el mentón la tranquila corriente que discurría frente a ellos. 

    –Luego, luego –apoyó Hymy, por una vez, a su hermana–. Yo me estaba preguntando qué fue de Nia, Ka y Tott. Hace mucho que no cuentas nada de ellos. ¿Les persiguieron? ¿Les capturaron? 

    El abuelo Zideon paseó la mirada por las caras de sus nietos. Como ninguno protestó por la sugerencia, se dio por vencido. 

    –Bueno… Entonces me saltaré la parte en la que unimos los dos troncos enormes con tres más pequeños, transversales, y estos, a su vez, con una treintena de ramas muy rectas, que harían de cubierta. Y esa en la que Ruu trenzó unas hojas de palma para hacer una vela…   

    –Vale, vale, sí, sáltatelo –le interrumpió Hymy, sin muchos miramientos–. Mañana nos lo explicarás. 

    –¡Está bien, está bien! ¿Por dónde íbamos? ¡Ah, sí! Os iba a contar qué había sido de Nia, Ka y Tott. Pues bien… 

    *** 

    –Llevamos ya ocho soles sin noticias de ellos –dijo Nia–. ¿Crees que han abandonado nuestra búsqueda? 

    Ka levantó un instante la mirada y volvió a bajarla hacia el suelo, que estudiaba con sumo cuidado. Cuando habló, pareció no haber escuchado la pregunta. 

    –Aquí nos separamos. 

    –¿Otra vez? –protestó Nia. No le gustaba que Ka se alejara de ella.  

    –Ka sabe lo que hace –intervino Tott–. No te preocupes, me tienes a mí. 

    Nia observó la esbelta figura de su amigo apenas un segundo. Comparado con la enorme Kaare, Tottevir era poco más que un alfeñique.  

    –Seguid esta ladera rocosa –continuó Ka, impertérrita–. Por ahí no dejaréis huellas. Actuad como siempre: marchad en silencio, evitad los sitios altos; si encontráis una corriente, meteos en ella y seguidla un trecho antes de volver a salir por el otro lado. Dirigíos hacia aquel pico en forma de pájaro. Daos prisa, no os detengáis. En un rato os enviaré los cabrios. 

    –Otro sol de cabalgar sobre estas bestias –protestó Tott, frotándose el trasero. 

    –Si lo prefieres, que cabalgue él sobre ti –respondió Ka. 

    Nia se interpuso entre ambos. Lo último que necesitaban era pelearse entre ellos. 

    –Ten cuidado –le dijo a Ka.  

    –Os alcanzaré antes de que anochezca. 

    De un salto, Ka montó en su cabrio y, con los otros dos sujetos por las riendas, descendió un poco la ladera, por donde la tierra era más blanda y dejaba un rastro claro. Nia y Tott continuaron a pie, brincando de roca en roca, en la dirección que Ka les había indicado.  

    –Nia… –empezó Tott al cabo de un rato, en una ocasión en la que sus saltos les habían llevado a hacer equilibrios sobre la misma piedra. 

    –¡Silencio! –susurró ella, saltando a la siguiente. 

    Tott se detuvo. 

    –¿A dónde quieres llegar? –dijo, tan alto que su voz resonó entre las rocas. 

    Nia también se detuvo, jadeante. Tott se acercó a ella.  

    –Lejos –respondió Nia al fin–. Es lo único que sé. 

    En la primera ocasión en la que se atrevió a detenerse, y solo porque sus cabrios estaban a punto de reventar de cansancio, les había contado a ambos lo que vio. Aunque el terror de su amiga era sin duda sincero, al principio Tott no la creyó, le parecía imposible, pensaba que habría captado retazos de la situación y los había unido erróneamente en su cabeza. ¿Belor, el hermano del rey, le había matado a traición? ¿Por qué, para qué? Y después la había perseguido a ella entre la altahierba. Si así había sido, probablemente fue para sacarla de su error antes de que Nia cometiera una locura. Como había hecho, finalmente. Tott no había parado desde entonces de intentar convencerla de que volvieran, para aclarar las cosas. Y seguía esperando pacientemente a que Nia se calmara lo suficiente como para recapacitar. 

    –Lejos –repitió Tott–. Al menos ya es más de lo que sabías ayer. 

    Nia se acercó con un ruego desesperado en la mirada y le besó en la mejilla. 

    –Gracias, Tott.  

    Tott se quedó en silencio, sorprendido. No era habitual que la princesa diera las gracias. 

    –De nada. ¿Entonces continuamos hacia “lejos”? 

    –Continuamos.  

    Reanudaron la marcha en silencio hasta que, con el segundo sol ya declinando, escucharon el inconfundible sonido de pezuñas de cabrio sobre las piedras. Se ocultaron al instante, y solo asomaron cuando comprobaron que era su amiga, que había vuelto a buscarles. Corrieron hacia ella, felices de reencontrarse. 

    –¡Ka! Estamos… 

    Pero las palabras de Nia se congelaron en su boca cuando vio la expresión de Ka, que azuzaba a los cabrios con todas sus fuerzas. 

    –¡Montad, rápido! Los he visto. 

    *** 

    –¡Arriba! –dijo Ruu desde el patín izquierdo, mientras yo me encargaba de levantar el derecho. 

    En una muestra más de inteligencia práctica, Ruu había dejado desde el principio uno de los troncos medianos atravesado debajo de la estructura. Gracias a eso y a lo ligero de la madera de prenn, fuimos capaces de deslizar entre los dos la balsa sobre la arena, a pesar de que era grande y contenía muchos metros de cuerda, y un mástil de eiko de dos cuerpos de altura. 

    Habíamos esperado hasta la marea alta para facilitarnos la labor. Tan solo unos pasos nos separaban de la línea que dibujaban las olas en la orilla. Ya habíamos izado y tirado dos veces de la balsa, y con aquella tercera casi metimos los pies en el agua. La siguiente sería la definitiva. 

    Nos sentamos sobre la madera, resoplando y mirando al mar. Imponía. Nunca en mi vida me había adentrado en él. Negros nubarrones techaban el horizonte. Seguramente no era el mejor día para partir, pero la balsa estaba lista y yo no quería retrasarlo más. El viento era fuerte y levantaba la arena. A pesar de nuestros recios pantalones, picaba en las piernas y nos obligaba a apartar la vista. Si no hubiera sido por eso, probablemente no les habríamos visto. El primero, cómo no, fue Ruu. 

    –Vamos a tener compañía –dijo, irguiéndose alerta. 

    Yo miré en la dirección que me indicaba. Agucé la vista y me pareció ver a varios jinetes al galope. Un primer grupo montaba cabrios y otro, un poco más alejado… ¡kúgars!  

    Fui a echar mano de mi catalejo, cuando recordé que lo tenía Ruu. 

    –Ruu, rápido, mira con el catalejo. 

    –Mejor úsalo tú –repuso él, rebuscando en sus bolsillos y tendiéndomelo. 

    Yo lo extendí con una sola mano, como hacían todos los jinetes de azor, y en el mismo gesto lo llevé a mi ojo derecho. El primer grupo ya estaba lo suficientemente cerca como para distinguir incluso el color de sus diademas. 

    –Son Koosi –dije, y tuve la tentación de plegar de nuevo el catalejo y volver a mi puesto para llevar la balsa al agua cuanto antes. Pero me pregunté… 

    –¿Quién les persigue? –se adelantó Ruu. 

    Las negras capas eran inconfundibles, así como sus kúgars de combate.  

    –Son de la Orden de la Luz, Koosi también. 

    Estaban ganando terreno muy rápidamente a sus presas, quienesquiera que fueran. Los alcanzarían en poco tiempo. Debían ser delincuentes, y peligrosos si habían movilizado a media docena de Hermanos de la Luz para su captura. Recordé mi propio juicio y me llevé la mano a la cicatriz de la frente.  

    De pronto, cuando estaba recogiendo el catalejo, un fogonazo rojo nos deslumbró y, al instante, retumbó un estallido que casi nos dejó sordos. 

    –¡¿¿Qué es eso??! –exclamó Ruu, con los ojos abiertos de espanto. 

    –La llama de Ruzdu. ¡Larguémonos! 

    Volvimos a toda prisa a nuestros puestos, y esta vez no hizo falta ninguna orden para que levantáramos la balsa y la arrastráramos más allá de la orilla, hasta dejarla flotando en el agua. Ruu subió de un salto y empuñó uno de los remos largos que habíamos fabricado. 

    –¡Arriba, aprisa! –me dijo. 

    No lo dudé. Di un último empujón a la embarcación y me encaramé en el patín que tenía más cerca. Al momento estábamos los dos remando con todas nuestras fuerzas, chocando contra las olas que trataban de devolvernos a la orilla. Los cabrios ya llegaban al lugar donde nos encontrábamos apenas unos momentos antes. Yo me concentré en remar aún más fuerte, cuando escuché a Ruu. 

    –Condenación… 

    Miré hacia atrás y vi que los cabrios se estaban metiendo en el mar, en pos nuestra. El agua les llegaba casi al pecho, pero seguían brincando hacia nosotros, con sus jinetes hábilmente sujetos a sus grupas. Y apenas unas zancadas más atrás venían los kúgars.  

    Remábamos con desesperación, pero las olas nos impedían avanzar. De pronto el barco se inclinó, y supe que uno de ellos había saltado a bordo. Me giré empuñando el remo, dispuesto a echarle al agua, y me encontré delante de un rostro de fiereza sin igual, coronando un cuerpo tatuado y de músculos tan abultados que mis brazos a su lado parecían patas de araña. Antes de que me diera cuenta, me había arrebatado el remo de las manos. Izó a sus compañeros a bordo con un solo brazo y se puso a remar con vigor. 

    Miré a Ruu, preguntándome si atacaría con su cuchillo, pero en lugar de eso vi que dejaba de remar un momento para atar la vela en su posición. El fuerte viento, que hasta ese momento había estado jugando en nuestra contra, la hinchó, y la balsa pareció dar un salto hacia delante. Aunque avanzábamos de costado, conseguimos superar al fin las rompientes y alejarnos poco a poco de la costa.  

    Pero nuestras preocupaciones aún no habían terminado. 

    Los kúgars habían llegado a la orilla y, sin dudarlo, se metieron al mar a la carrera. Nunca olvidaré aquella visión: sus fauces abiertas buscando una presa y el agua salpicando a su alrededor con cada pisada de sus potentes patas. Sus jinetes habían perdido las capuchas y mostraban sus terribles máscaras. Sin embargo, no fue eso lo que más nos espantó, sino el hecho de que los kúgars… ¡sabían nadar! Con el agua al cuello pero a buen ritmo, continuaban avanzando hacia nosotros. Y nuestra embarcación seguía navegando de costado, a donde la llevaba el viento en lugar de mar adentro. 

    Entonces descubrí para qué eran dos huecos que había dejado Ruu en la tablazón de la balsa, uno al medio y otro en el extremo trasero. Introdujo un remo por el hueco del centro y lo ató rápidamente, de forma que quedó bloqueado en posición vertical, clavado en el agua. Después pidió el otro a la gigante verde y lo insertó por el hueco trasero, empuñándolo a modo de timón. Al instante la balsa se enderezó y puso proa al horizonte, ganando velocidad y dejando una limpia estela tras ella.  

    Uno de los devotos, al verlo, extendió el brazo y de él partió un rayo rojo que se dirigió raudo hacia la balsa. Afortunadamente, ya estábamos lo suficientemente lejos; cayó varios cuerpos detrás de nosotros, levantando una gran columna de agua al estallar. Solo eso hizo que nuestros perseguidores se dieran por vencidos. No apartamos la vista de ellos hasta que los vimos volver a la orilla. 

    –¡¡Por todos los demonios!! –rompió a gritar Nia, dirigiéndose a Tott– ¿¿Qué era eso?? 

    –La llama de Ruzdu… –murmuró este. 

    –¿Sigues creyendo que todo fue un malentendido? ¿¿Crees que no querían matarnos?? 

    Tott seguía con la mirada fija en la playa, por donde se alejaban los negros jinetes, como si todavía no hubiera asumido lo que acababa de ocurrir. 

    –¿Y tú no tienes de esos? –intervino Ka, dedicando por primera vez algo de atención a Tott. 

    Este la miró, desabrido. 

    –¿Qué crees, que cuenta con las mismas armas una Luciérnaga que Okon, el Gran Maestro? 

    Ka resopló y apartó la vista. 

    Ninguno de los tres parecía darse cuenta de la presencia de Ruu y de la mía, a pesar de que acabábamos de salvarles la vida; y he de reconocer que la irritación que eso me produjo se impuso al temor que al principio me inspiraron. 

    Los tres llevaban insignias blancas de Koosi, aunque no habría hecho falta para reconocerlos como tales, al menos a los dos que no eran verdes. Su piel pálida y sus cabellos largos de un color blanco azulado gritaban desde lejos la tribu a la que pertenecían. Además, no eran dos Koosi cualesquiera: los lúmires que llevaban en la frente y la hechura impecable de sus ropas eran signo inequívoco de riqueza. Las de la chica especialmente: eran de un extravagante color blanco, que decía bien a las claras que no temía mancharse, pues alguien que no era ella las iba a lavar, o incluso sustituir tras unos pocos usos. Algo inimaginable entre los Numendi. 

    El chico, alto y bien parecido, vestía la ropa negra típica de un devoto de la Orden de la Luz, aunque no llevaba máscara. Observé con aprensión la espada que colgaba de su cinto, y su pomo hexagonal, hecho para alojar lúmires. ¡Era una espada incandescente!  

    Pero mis ojos, si se hubieran atrevido, no se habrían apartado de la tercera integrante del grupo. Nunca había visto una humana semejante, y no era por el verde de su piel, no tan raro en Kinegea, sino por su altura y sus músculos, colosales y tensos como los de un kúgar a punto de saltar. Irradiaba peligro. Sin embargo, parecía dedicar una cuidadosa atención a la joven de blanco, como si esta estuviera hecha de frágil cristal. 

    Desde luego, no parecían simples bandidos a la fuga. 

    –¿A dónde os dirigíais? –preguntó la muchacha de blanco, en tono apresurado y altanero. Aquello terminó de sulfurarme del todo. 

    –Bienvenidos a nuestra humilde embarcación –contesté–, me llamo Zideon y él Ruu, y nos dirigimos al sur, con la intención de atravesar el mar. Por cierto: de nada. 

    La joven se quedó en silencio, mirándome aún más altiva. Irguió la espalda, tensó el gesto de su rostro, movió imperceptiblemente una ceja y yo creí empequeñecer hasta alcanzar la altura de sus rodillas. La gigante verde apenas se giró para observarme como quien contempla a una hormiga antes de pisarla.  

    –Tienes razón –intervino el joven devoto, conciliador–. Asaltamos vuestra balsa, os ponemos en peligro y ni siquiera nos presentamos. Permitidme que os ofrezcamos nuestras disculpas y saludos. Yo soy Tottevir, ella Kaare y ella –pronunció haciendo una ligera reverencia– su alteza la princesa Nianna de los Koosi. 

    Doblé un poco el cuello, instintivamente, aunque me resistía a mostrarle deferencia a una persona tan maleducada. Vi como ella se fijaba en mis ropas sucias y finalmente en mi frente. Intenté taparla con un mechón de mi cabello. 

    –¿Qué sois? ¿Bandidos? ¿Prófugos? –dijo. 

    Os juro que la voz de esa muchacha tenía la capacidad de irritarme al instante. 

    –Ni lo uno ni lo otro, lo que no se podría decir de vosotros, a la vista de los acontecimientos –contesté, y me alegré de ver que esta vez era ella la que hinchaba un poco las aletas de la nariz–. Yo soy cartógrafo, y Ruu es mi compañero de viaje; constructor de barcos y experto en técnicas de supervivencia. 

    –Un Solo y un desterrado Numendi –resumió ella. 

    –Si no os gusta nuestra compañía, Alteza –contesté, hablando muy lentamente para contener el tono–, no tenéis más que bajar del barco. 

    Al instante supe que me había sobrepasado. La gigante verde, que hasta ese momento había permanecido arrodillada, se puso en pie y llevó la mano a la empuñadura de la espada. 

    –Yo sé manejar barco –dijo de pronto Ruu, hablando por primera vez desde que nuestros pasajeros subieron a bordo–, él sabe guiarnos con las estrellas y con aparatos raros –dijo señalándome a mí–. Vosotros listos si nos conserváis vivos. 

    Tottevir también se puso en pie, haciendo equilibrios sobre la precaria cubierta, y se interpuso entre Kaare y yo. 

    –El Solo… Ruu te llamabas ¿verdad? Ruu tiene razón. Nuestros enemigos no están a bordo. Están allí, en la orilla. Necesitamos tiempo para tomar una decisión sobre nuestro destino. Mientras tanto –dijo dirigiéndose sobre todo a Nianna–, intentemos llevarnos bien.  

    La princesa le miró largamente. Luego miró a Ruu y, finalmente, a mí. 

    –¿Al sur, a dónde? –inquirió. 

    Yo dudé, incluso creo que me ruboricé un poco antes de contestar. 

    –A… a la Pirámide. 

    La expresión de la princesa cambió. Se relajó, miró a sus amigos y, de pronto, los tres rompieron a reír. Esa vez yo mismo noté el calor en mis mejillas, a pesar del viento fresco que batía nuestros rostros. Sin saber muy bien lo que hacer, me descolgué del hombro el rollo de piel que contenía los mapas de Visu. Desplegué uno de ellos, lo extendí ante sus ojos y señalé con el dedo el extremo inferior. 

    –Está aquí. 

    Tottevir se acercó a mí y frunció el entrecejo mientras observaba atentamente el mapa. No sé si estaba evaluando la información que contenía o el terrible sacrilegio que significaba poseer representaciones de Kinegea. 

    –¿Te refieres a esa zona que solo es un borrón? 

    –Es… es porque nunca ha llegado hasta allí ningún cartógrafo, al menos en los últimos tiempos. Pero tengo pruebas. 

    Durante un rato estuve intentando explicarles la teoría de Visu sobre el giro de Kinegea y el movimiento de sus frágiles e inestables placas. Incluso eché mano de los mitos Numendi sobre la Pirámide, por si sus mentes eran más accesibles desde ese lado. Pero, cuanto más lo hacía, más claro estaba que no podían o no querían seguir mis razonamientos, que me escuchaban por pura cortesía, y yo me sentía más y más idiota.  

    Entonces acudió Ruu en mi ayuda. 

    –¿Por qué no les cuentas simplemente que te lo ha dicho la Dama? 

    –¿Quién? –preguntó Tott. 

    –La Dama del bosque. Zid puede hablar con Espirituales. 

    Ka resopló sin molestarse en disimular. Tott levantó las cejas y, mostrando un súbito interés en recolocarse la capa, se apartó un par de pasos de nosotros. Bien; ahora nos tomaban por locos. 

    Me quedé allí de pie, en silencio, recorriendo sus rostros con la mirada. Al no encontrar en ellos ningún gesto de comprensión, me di por vencido y comencé a recoger de nuevo los mapas. Pero entonces la princesa habló. 

    –Hablas en serio. Crees de verdad en ello.  

    Yo asentí. Ella volvió a mirar los mapas, después a Tott, a Ka, y luego dirigió la vista al horizonte. Se mantuvo en silencio el tiempo de varios salmos, tanto que creí que se había olvidado del tema de conversación. 

    –Vamos con vosotros –dijo al fin, sin volverse. 

    –¿Cómo? –dijimos Tott y yo a la vez. 

    –Vamos con vosotros.  

    Tottevir se acercó a ella. 

    –¿Estás loca, Nia? Debemos volver. Aclarar lo sucedido… 

    –Yo voy a buscar la Pirámide. Tú haz lo que desees. 

    –¿Con un Numendi? –dijo Tottevir, bajando la voz– ¿¿Y con un Solo?? 

    –Ya no es un Numendi. Y le necesito. 

    El chico dio un paso atrás. Miró a Kaare, en busca de apoyo, pero esta le devolvió la mirada, impasible. Quedaba claro de parte de quién estaba. 

    Tottevir nos recorrió a todos con la vista, sonrió y, dejándose caer hasta quedar sentado en el suelo, dijo: 

    –Está bien, amigos. ¿Qué hay de cenar? 

      

   





La travesía 

    Los primeros días de la travesía fueron difíciles. O, al menos, me lo parecieron en aquel momento, ya que yo nunca me había separado de tierra firme más que unas brazadas, y además no sabía lo que habría de venir en las jornadas siguientes.  

    Aún no había superado del todo mis reticencias por tener que compartir un espacio tan exiguo con mis enemigos de siempre, cuando empezamos a sufrir precisamente ese problema: la estrechez. La balsa que habíamos construido era bastante amplia para dos ocupantes, pero no para cinco. Durante el día nos apretujábamos sentados donde podíamos; sin embargo, por la noche, tumbados y en un continuo duermevela, más de una vez tuve miedo de caer al agua empujado sin querer (o no) por algún compañero. Por supuesto, no había ni un instante de intimidad, ni para ir al excusado. Solo nuestras capas nos salvaban en esos trances. 

    Luego estaba el tema de la comida. Ruu y yo habíamos recolectado suficientes juncos para filtrar medio océano, por lo que el agua no nos preocupaba, pero yo me preguntaba cómo conseguiríamos alimento en mitad del mar. La respuesta, cómo no, me la dio Ruu. Nos hizo tejer muchos palmos de cordeles finos, que luego entrelazó formando una red amplia y de boca abierta, que se podía cerrar con un nudo corredizo. La echó al agua atada con un cabo y dejó que fuera arrastrando unos pasos detrás de la balsa. Al cabo de un rato la sacó y ¡milagro! contenía dos peces de buen tamaño. Además, gracias a Latt, no tuvimos que comérnoslos crudos; con ayuda de los lúmires de Nianna y Tottevir pudimos calentar lo suficiente un cazo para que su carne se tostara un poco en su propia grasa.  

    Una vez superadas las inquietudes iniciales y aclimatados a nuestra nueva vida a bordo, todo fue más sencillo. El viento se mantenía con fuerza y la embarcación avanzaba a buen ritmo, superando las olas con decisión.  

    Cada mañana yo seguía el recorrido de Eldur, el Gran Sol, en el cielo, y así, midiendo el ángulo máximo con que se elevaba sobre el horizonte, observaba con satisfacción que este cada vez era mayor, e iba calculando nuestra latitud tal y como me había enseñado Visu. También comprobaba en mi cronómetro la décima a la que esto sucedía, para asegurarme de que no nos habíamos desviado al este ni al oeste. 

    Para mayor regocijo, las nubes abrieron un poco y dejaron que los dos soles derramaran sobre nosotros sus cálidos rayos. Teníamos el estómago lleno y el cuerpo caliente, y creo que en aquel momento todos confiamos en el destino que nos deparaba aquella singladura. Nuestras conversaciones se fueron haciendo más distendidas, aunque bastante chocantes en más de una ocasión. Por ejemplo, no era raro que Ruu lanzara alguna pregunta del tipo:  

    –¿Cómo es que los de las tribus vivís siempre en orgía? ¿No os cansáis? 

    Yo le miré escandalizado. Ka y Tott, sin embargo, se echaron a reír.  

    –Algunos, quizá –contestó Tott–. Pero no la mayoría. ¿Por qué? 

    –Si no –alegó Ruu– ¿para qué vivir tan juntos? 

    –¿Es que vosotros solo os juntáis para encontrar pareja? 

    Ruu asintió, como si estuviera respondiendo a lo más obvio del mundo. 

    –Lo mejor para sobrevivir es estar separados como gotas de agua –dijo señalando las que volaban a nuestro alrededor con cada empellón de la proa–. Si nos juntamos –dijo tomando un poco de agua en el cuenco de la mano–, un cabrio puede acabar con nosotros de un lengüetazo. Cada uno por nuestro lado, somos invencibles. 

    Yo me sorprendí de este pensamiento. Pensé que quizá era algún error de lenguaje. 

    –Creo que te estás confundiendo –le dije, como quien habla a un niño–. Aislados somos débiles, cualquier enemigo nos puede vencer. Si permanecemos unidos, podemos defendernos mejor. 

    Ruu se quedó mirándonos, extrañado. Tott acudió en mi apoyo. 

    –Si te hubiéramos encontrado a ti solo, nosotros tres habríamos acabado contigo. Si hubieras estado con otros diez, no nos habríamos atrevido a atacarte. 

    –Habríais acabado conmigo, no con mi clan –respondió Ruu, convencido. 

    Ka levantó una ceja y acabó asintiendo, concediéndole la razón. Yo había visto a mi propia tribu casi desaparecer por completo en varios cataclismos, así que tuve que reconocer que el pensamiento tenía lógica. 

    –¿Así que no siempre estáis solos? –pregunté– ¿A veces os reunís? 

    –Una vez cada Gran Sol, cuando días muy muy largos, siete soles después de cataclismo, nos reunimos en gran fiesta. Juntos dos lunas llenas. Gran orgía –dijo Ruu, acompañando sus palabras de un gesto muy obsceno, que a él, al parecer, le resultaba de lo más natural. 

    –Y nosotros, cosechando hvelta… –rio Tott.  

    –¿Y después formáis familias? –pregunté yo. 

    Ruu me miró confundido. 

    –¿Qué son familias? 

    –Un padre, una madre, hijos. 

    Ruu parecía seguir sin comprender. 

    –Mujeres que en la fiesta del sol largo pierden la sangre de la luna, se quedan con maestras –intentó explicar–. Niños se quedan con maestras. Ancianos se quedan con maestras. En el nido. El resto nos vamos. No familias. 

    –¿Sabes una cosa? –señaló Tott– Me parece mucho más peligroso dejar solas a las mujeres, con los niños y ancianos. Si alguien encontrara el nido, ¿quién los defendería? 

    Ka le fulminó con la mirada. 

    –¿Qué quieres decir? ¿Que las mujeres somos incapaces de defendernos? 

    –No quiero decir eso, pero… 

    –Quizá las defenderían mejor los ancianos, o los niños… –insistió Ka. 

    –Sabes que no…  

    –Entonces ¿no tenéis padre? –intervino Nianna, cortando la discusión. 

    –¿Qué es “padre”? –preguntó Ruu, extrañado. 

    –El hombre que planta la semilla en la mujer –respondí yo, desesperado–. El que protege a la mujer y los niños. El que les da sustento. 

    Ruu se encogió de hombros. 

    –¿Qué semilla? Mujeres no son tierra. 

    Todos nos miramos; aquello iba más allá de una simple costumbre. Y no iba a ser sencillo explicárselo. 

    –¿Y nunca os enamoráis? –preguntó Tott. 

    –Enamoramiento te hace débil.  

    –Opino lo mismo –intervino Ka. 

    –Nosotros lo llamamos kuruu, “veneno de la locura alegre y triste” –continuó Ruu–. Muy peligroso. Para evitar cogerlo, obligatorio no pasar más de dos noches con la misma pareja. 

    –Aranna misericordiosa… –murmuré, y de pronto sentí una gran urgencia por cambiar de tema– ¿Y… y hasta qué edad vivís con el clan? 

    –Siete grandes soles –contestó Ruu con decisión–. Al final de la fiesta, ceremonia de volar. A los niños que ya no son les pintan pluma con fuego y echan a volar –dijo Ruu mostrándonos la muñeca; en ella había una gran cicatriz en forma de pluma. Ninguno pudimos reprimir un gesto de disgusto. En mi caso, de puro dolor. 

    –Con siete ciclos… 

    –Madres no lloran –afirmó Ruu, muy serio–. Hijos no lloran. Baile para no llorar. Hongos para no llorar. Pero ceremonia no es alegre. 

    Nos quedamos en silencio. Creo que tanto los Koosi como yo pensábamos en nosotros mismos, en el desarraigo que sentíamos en ese momento, lejos de nuestro pueblo. Con solo siete años…  

    Como para acompañar nuestros sombríos pensamientos, las nubes taparon los dos soles. El día se volvió gris, y también lo fueron los siguientes. Comenzó a caer una fina lluvia, que, junto con el viento y los continuos rociones, nos mantenía empapados y helados. No había donde resguardarse y, por supuesto, no podíamos hacer fuego, o corríamos el riesgo de hacer arder la balsa entera. 

    Por si fuera poco, las provisiones comenzaron a escasear. Hubo jornadas enteras en que no conseguimos pescar ni una pieza. Además, los lúmires de Nianna y Tottevir, sin brasas o tan siquiera algo de sol con el que recargarlos, iban tomando rápidamente el color ceniciento que indicaba que pronto se agotarían. No pasaría mucho tiempo antes de que nos tocara comer crudo el poco pescado que consiguiéramos. Y, para colmo, los juncos que usábamos para filtrar el agua se cegaban rápidamente con la sal, y empezamos a temer que nos faltaran. 

    Hasta entonces, por las noches nos habíamos limitado a plegar la vela para avanzar despacio y a atar el timón para no desviarnos demasiado. Pero con estas inquietudes, intentando acortar la travesía, decidimos continuar navegando a pesar de la oscuridad. Hicimos turnos al timón. Si el cielo hubiera estado despejado habría bastado con mantener el rumbo opuesto al hueco de la Cuarta Hermana, pero, con aquella maldita capa de nubes, no nos quedaba más remedio que utilizar mi brújula, cosa que no me hacía ninguna gracia; solo con verla entre las manazas de Ka, me echaba a temblar. Pero no quedaba más remedio; como tampoco conocíamos la forma ni el tamaño de aquel mar, no sabíamos lo que un grado de error al este o al oeste podía significar en distancia. Debíamos utilizar todos los medios a nuestro alcance. Yo tan solo esperaba que no topásemos con tierra en mitad de la noche y termináramos despedazados contra algún arrecife. 

    Poco a poco, agotados por el hambre, el frío y el mal sueño, caímos en una especie de letargo. Especialmente Nianna; después de su altanería inicial, llevaba unos días en completo silencio, como ausente, cosa que yo agradecí. Observé a Kaare, la giganta; estaba siempre pendiente de que su capa la tapase lo suficiente y, cuando se dirigía a ella, su habitual gesto arisco se volvía preocupado. 

    Nos dedicamos a pasar el día dormitando, envueltos en nuestras capas y siempre tiritando. A veces, sin saber por qué, tarareaba la melodía que había oído cantar a Temmanandriae la primera vez que habló conmigo. No había vuelto a verla desde que embarcamos. ¿Dónde estaría? Comenzaba a temer que me hubiese abandonado. No me daba cuenta, pero mis pensamientos también se volvieron grises. Y no era el único al que le ocurría. Todos estábamos irritables, hacíamos las pocas tareas a desgana y cualquier cosa era motivo de discusión. 

    –Te toca a proa –me decía Ka secamente, cuando no acompañaba sus palabras con algún puntapié. 

    La proa era el peor lugar, pues eras el primero en recibir el viento y los rociones, y los demás te utilizaban de parapeto. 

    –Le toca a su Alteza –protestaba yo, invariablemente. 

    –La princesa no entra en los turnos –respondía Ka, también invariablemente.  

    –Quizá quieras sustituirla tú –insistía yo por enésima vez.  

    Pero bastaba una mirada de Kaare para que, aunque fuese rezongando, ocupase mi lugar en la proa sin volver a rechistar.  

    Otras veces era Tottevir el que protestaba, casi siempre hacia mí. Parecía culparme de la situación. 

    –¿Cuánto queda, según tus mapas? –preguntó al undécimo día de navegación, mientras yo tomaba mediciones. 

    –Ya te he dicho que son mapas antiguos –respondí yo–, no valen para guiarnos ahora. 

    –¿Y entonces para qué demonios cargas con ellos? Son más inútiles aún que una Espiritual –soltó él, acompañando su comentario de un escupitajo al mar. 

    No sé por qué aquello me irritó tanto, el caso es que me levanté como un resorte y me encaré a Tottevir. Cuando estuve junto a él me percaté de que me sacaba media cabeza de altura y un brazo de ancho. Aun así, estaba dispuesto a cerrarle la boca de un puñetazo, y apreté los puños, pero entonces ocurrió algo: un trueno retumbó en la lejanía. 

    “No, ahora no…”. 

    Me quedé paralizado frente a él. Me encogí, jadeando; me faltaba el aire. Tottevir sonrió. 

    –¿Qué ocurre, cartógrafo? ¿Se te ha pasado el enfado? 

    Un nuevo trueno retumbó en el aire, más fuerte que el anterior. Cerré los ojos. El corazón me latía como un cabrio al galope, creí que me iba a reventar dentro del pecho. En cualquier momento me desmayaría. O peor aún.  

    Entonces la sentí. Mi madre. 

    Sentí su tacto, sus brazos rodeándome y sus manos tapándome los oídos. Su respiración tranquila. Su olor. Y escuché aquella canción de cuna. El siguiente trueno sonó amortiguado, y descubrí que era yo mismo el que estaba cantando. 

    –¿Estás entrando en trance? –decía Tottevir– ¿Tu Espiritual te está mandando algún mensaje? 

    No utilicé mis puños; estaban demasiado lejos. En lugar de ello, aproveché la diferencia de altura para darle un cabezazo con toda mi fuerza en pleno rostro. Tottevir se llevó la mano a la nariz y retrocedió un paso, tambaleándose. La sangre brotó a través de sus dedos. Sus ojos se nublaron y dobló la rodilla. 

    Yo me quedé allí, de pie, temblando de pies a cabeza. Los rayos atravesaban el cielo. Los truenos sonaban como montañas derrumbándose sobre nuestras cabezas. Pero me daba igual. 

    –¡Ha sido a traición! Sucio Numendi… –escuché a Tottevir, que intentaba levantarse para golpearme, mientras Kaare lo sujetaba– ¡Le mataré! 

    –No vas a matar a nadie –le dijo la giganta, sujetándole aún con más fuerza–. Te lo has ganado. 

    En silencio, Nianna se acercó a él y, dándonos la espalda, le retiró la mano y le enjugó la sangre del rostro con el borde de su capa. Esto pareció calmar a Tottevir mucho más que la fuerza de Kaare. Siguió maldiciendo durante muchos salmos, mientras la princesa le dedicaba sus cuidados, pero cada vez en voz más baja, y no volvió a intentar levantarse a por mí. Cuando lo hizo, con Kaare vigilándole de cerca, solo me dijo dos palabras: 

    –Te mataré. 

    Aquella noche dormí con un ojo abierto y, a pesar de que Ruu se ofreció a ocupar el lugar junto a la borda, decidí atarme a un tronco de la balsa. Estaba seguro de que Tottevir se vengaría antes o después.  

    Aquel incidente también sirvió para estrechar mis lazos con Ruu. Se convirtió en mi sombra, siempre preocupado de que hubiera distancia entre Tottevir y yo. Empecé a fumar con él, fue durante aquella travesía cuando me aficioné. Lo hice porque sabía que molestaba a los Koosi; lo consideraban de maleantes y clases inferiores, y les hacía toser. Así que, cada vez que me tocaba a mí en la proa, sacaba la pipa que me había fabricado y me ponía a echar humo, cuanto más, mejor.  

    En una de estas ocasiones, con Ruu sentado a mi lado, fumando como yo, le dije: 

    –Me siento como si me hubiera quitado un peso enorme de encima. 

    Yo esperaba algún tipo de respuesta, pero Ruu se limitó a asentir. 

    –Tenía pánico a las tormentas, ¿sabes? –añadí. 

    –“Miedo es la carga más pesada”, dicen Solos. 

    Nos quedamos de nuevo en silencio, mirando el mar frente a nosotros, envueltos en nuestras capas empapadas.  

    –¿Sabes? –dije, sin retirar la mirada del horizonte– Quizá Tottevir tenga razón. 

    –¿Mmm…? 

    –Quizá sea mejor volver. 

    Ruu se giró hacia mí. 

    –¿Y el Palannil? ¿Y padres? Creí que eran importantes. 

    Yo me quedé callado, tratando de coger fuerzas para pronunciar las palabras que hacía tiempo me rondaban la cabeza. 

    –Lo más probable es que estén muertos. 

    –Entonces más importante aún llegar al Palannil –respondió Ruu y, tras echar una última calada a su pipa, la vació, se recostó y se echó a dormir. 

      

      

      

    Al día siguiente, como siempre, tomé mi piedra solar y mi astrolabio y me dispuse a medir la altura de Eldur al mediodía.  

    –¿Cómo? –murmuré, creyendo que me había equivocado y volviendo a tomar la medida. 

    Me rasqué la cabeza. Algo no encajaba. El ángulo del sol sobre el horizonte no solo no había aumentado, sino que había disminuido. O bien Visu estaba equivocado, o bien… 

    –Ruu, tú te pusiste al timón después de mi turno, ¿verdad? 

    –Sí, tú mismo me lo entregaste. 

    –¿Mantuviste el rumbo en todo momento? Quizá viste algún obstáculo, o cambió el viento… 

    –Siempre Sur. Siempre hacia la aguja blanca. 

    Entonces me dirigí a Tottevir. Era el siguiente en los turnos. 

    –¿Tottevir? 

    –Nada anormal. Siempre rumbo sur –contestó, pero evitó mi mirada. 

    Ka levantó la vista, como un perro de caza que de pronto detecta una presa. 

    –¿Seguro, Tott? –dijo, con mal disimulada ira– ¿Seguro que no te dormiste? 

    –No… no creo. 

    –¿¿No crees?? 

    –Bueno… ¿Cómo se puede estar seguro? Uno cierra los ojos un momento…  

    –¡Latt misericordioso! –bufó Ka– ¿Cómo puedes ser tan inútil?  

    –¡Tú tampoco has hecho mucho últimamente! 

    –¡Al menos no he hecho a todo el grupo retroceder quién sabe cuántos diacabrios! –gritó Ka, y tuvo que contenerse para continuar hablando en tono más bajo– Por la noche, haremos turnos de dos en dos. 

    –Pero eso nos quitará más décimas aún de sueño… –protestó Tott. 

    –¿¿Y de quién es la culpa?? 

    –¿¿De qué?? ¿¿De encontrarnos perdidos en mitad del mar, haciendo equilibrios en un puñado de palos mal atados, sin comida y muertos de frío?? 

    Ka y Tott se quedaron mirándose, retadores, las capuchas de sus capas chorreando agua y sus rostros a menos de un palmo de distancia. 

    –La culpa es mía –se escuchó la voz de Nianna. Sonó extraña, después de tanto tiempo sin oírla–. Yo fui la que os metí en esto. Yo haré el turno de media noche. 

    –Nia, no hace falta… –empezó Ka, pero la princesa la atajó. 

    –No soy tan inepta, puedo hacer lo mismo que cualquiera de vosotros. 

    Ka se quedó en silencio. 

    –Déjala –dijo Tott–. Le vendrá bien salir de la rutina. 

    Ka le lanzó una última mirada de reproche, pero al fin capituló. 

    –Haremos turnos de cuatro salmorion, con cambio cada dos –dijo–. Nia irá conmigo.  

    Eché cuentas. Como Nianna era la última y yo el primero en la ronda, también me iba a tocar coincidir con la princesa. Fui a protestar por esto, y también se me ocurrieron un par de comentarios mordaces hacia Tottevir, pues estaba seguro de que había retrocedido a propósito, pero me lo pensé mejor; ya había habido suficientes discusiones aquel día, y eso que solo acababa de empezar. A pesar de ello, o quizá por eso, el resto de la jornada transcurrió en paz. Tuvimos suerte con la pesca, tres grandes peces cayeron en nuestra red y por fin pudimos comer hasta saciarnos; y, anticipando la vigilia nocturna, aprovechamos las horas de luz para dormitar cuanto pudimos.  

    Cuando Eldur se ocultó en el horizonte, Tottevir pasó el timón a Ka y él mismo se quedó sentado frente a ella, haciendo guardia. En otra ocasión habría intentado darle conversación, pero aún duraba su enfado. Tott se limitó a recitar el salmorion y cambiar de postura con frecuencia; no quería dormirse, o Ka no dudaría en arrojarle al agua.  

    Debió sentir un gran alivio cuando le pasó el turno a la princesa. Ka, sin embargo, dudó en despertarme cuando me tocó a mí; quería seguir con ella. Tuvo que ser Nianna la que me sacudiera y enviara a Ka a dormir. 

    Antes de entregarme el timón, me pasó la brújula. Me la colgué al cuello, pues era demasiado valiosa para perderla, y la sostuve ante mis ojos aún dormidos. Me los restregué varias veces, pero con la luna y las estrellas tapadas por las nubes, apenas veía mi mano. Tuve que aguardar un rato, hasta que mi vista se acostumbró a la oscuridad, para poder distinguir la pequeña aguja metálica. Sur. Solo entonces tomé el timón.  

    El viento había arreciado, y costaba sujetarlo. Me maravilló que la princesa hubiese tenido fuerzas para aguantarlo durante dos salmorion. Debía ser más fuerte de lo que parecía.  

    Se sentó frente a mí, cerca, pues con el resto tumbados no había más espacio, y se puso a murmurar sus salmos, mecánicamente. Se balanceaba adelante y atrás, abrazada a sus rodillas. Aun cubierta con su capucha, sus ojos eran tan claros que pude distinguirlos en la oscuridad. Los tenía muy abiertos, pero no miraba a nada en concreto, sino que tenía la vista perdida en algún punto lejano. Igual que los últimos seis o siete días. 

    –¿Por qué os perseguían? –pregunté en voz baja, sin saber de dónde había sacado el arranque. 

    La princesa se detuvo, tan solo un parpadeo, y luego retomó el rezo, como si no me hubiera escuchado. 

    Yo me sentí estúpido. Y enfadado. ¿Cómo no? La princesa era demasiado altiva para contestar a eso. Para vengarme, no le dije que tenía un cronómetro y que no necesitaba recitar nada para saber cuándo terminaba nuestro turno. Que, por cierto, iba a resultarme muy largo.  

    Volví a comprobar la brújula y empuñé con fuerza el timón. Esa era mi labor. El viento era muy constante, así que era más fácil guiarse por el oído y por el tacto que por la vista para no perder el rumbo. Me concentré en ello, sin otra cosa que hacer. 

    Pero, de pronto, la cantinela monótona del canto se interrumpió y un susurro me llegó desde las sombras de la capucha de Nianna. 

    –Vi algo que no debía –dijo. 

    Yo permanecí en silencio, por si ella necesitaba tiempo para continuar, pero, al ver que no lo hacía, volví a preguntar. 

    –¿Algo grave? 

    La princesa movió la cabeza arriba y abajo. 

    –Vi cómo mataban a mi padre –dijo, con los ojos todavía perdidos en el infinito. 

    Esta vez mi silencio fue debido al respeto, o a la conmoción. O quizá simplemente no sabía qué decir. 

    –Fue mi tío. Su hermano –continuó ella, y el tono de su voz se fue endureciendo a medida que hablaba–. Le mató a traición. Para quedarse con el trono. Le dio igual que mi padre le hubiese cuidado y protegido desde que eran niños. Le dio igual… 

    La princesa calló y, tras un instante, retomó su balanceo rítmico. Me pareció oír un pequeño sollozo.  

    Yo no sabía qué hacer. Si la hubiera conocido más, si hubiera sido una Numendi, alguien de mi clase… si no hubiera sido una chica, quizá le habría pasado un brazo por el hombro, para confortarla. Pero –me dije– necesitaba los dos para sujetar el timón. 

    Nos quedamos así, en silencio, durante un largo rato. Me pareció escuchar que la princesa se sorbía la nariz. 

    –¿Y vosotros? ¿Por qué viajáis, también huis? –preguntó al fin, señalando mi frente con un ademán. 

    –No huyo. Mi castigo fue el destierro, y ya lo estoy cumpliendo. Nadie me persigue. 

    –¿Entonces? ¿Sois aventureros? 

    –No –dije convencido, y por un momento me imaginé en mi cómoda tienda, con una rica cena y un abrazo antes de dormir. Casi me llegó el olor de la comida, de las ropas lavadas con plantas de jabón… de mi madre–. No, no soy un aventurero.  

    –¿Entonces? 

    En ese momento fui yo el que estuvo a punto de sollozar. Tuve que tragar con fuerza para deshacer el nudo que tenía en la garganta y poder seguir hablando. 

    –Supongo… supongo que no tengo un destino mejor.  

    –¿La Pirámide? 

    El nudo se hizo más grueso y más duro. Como una piedra. 

    –Mi padre, con mi madre en brazos, dijo que iba a la Pirámide… y le creí.  

    De pronto me sentí estúpido. Volví a empuñar la brújula e intenté concentrarme en encontrar la aguja. Pero no la veía. Todo estaba muy borroso. 

    –Los encontraremos –escuché su voz. Sus ojos ya no estaban perdidos en el infinito, sino que me observaban fijamente. 

    Yo no contesté.  

    Nia había dejado de rezar hacía rato, perdiendo la cuenta del tiempo. Saqué mi cronómetro, temiendo que ella se enfadase por habérselo ocultado hasta entonces, pero ella, en lugar de eso, soltó una pequeña risa.  

      

      

      

    Al día siguiente yo me encontraba de mucho mejor humor. Y creo que la princesa también; al menos había dejado de estar absorta en sus pensamientos, incluso habló algunas veces. Ka también se dio cuenta, me lanzó un par de miradas de sospecha, a las que respondí simulando que me encontraba muy atareado con cualquier nimiedad de a bordo. Tott también se percató. No paraba de mirarnos a Nia y a mí, y, cuanto más contento me mostraba yo, más malhumorado parecía volverse él. Hasta que, a mediodía, no pudo soportarlo más. 

    –Hemos avanzado mucho desde anoche –comenté yo, mientras guardaba con cuidado el astrolabio después de hacer una nueva medición. 

    –¿Sí? ¿Y cuánto queda de este maravilloso viaje, según tú y tus aparatos mágicos? –saltó él. 

    –Eso no puedo saberlo… 

    –Pues entonces métete tu palabrerío donde te quepa. 

    Se hizo un silencio tan tenso como la cuerda de un arco a punto de saltar. Nia volvió la cabeza. 

    –¿A qué ha venido eso, Tott? 

    La intervención de la princesa, en lugar de calmarle, pareció sulfurarle más aún. 

    –¡Está claro que lo ha dicho porque esta noche ha estado él al timón! Para restregarme por la cara el que ayer me quedé dormido. 

    –No he estado yo solo, Tott –respondí, apaciguador–, hemos pasado casi todos. 

    –No te he dado permiso para que me llames Tott, sintierra. 

    Dio en la diana. Sentí como una espina atravesaba mi coraza y se me clavaba en el centro del estómago. Me puse en pie y avancé hacia él. Era lo que estaba deseando; Tottevir llevó la mano al puño de su espada incandescente.  

    –¿¿Qué hacéis?? ¿Otra vez? –se interpuso Nianna entre los dos– Parecéis críos. Si llego a saber que me embarcaba con dos idiotas, me habría quedado en tierra. 

    Aquello también me dolió. Creí que Nia estaría de mi lado. 

    –Ha empezado él –protesté. 

    –¿Ah, sí? Llevas días provocándome –respondió Tottevir. 

    –Yo no te he provocado. ¡Ves cosas donde no las hay!  

    –Vaya, creí que ese eras tú –dijo Tott con voz suave. 

    Aquello era demasiado. Evitando a Nianna, di un paso hacia él y levanté el puño para atizarle. Entonces, de pronto, sentimos un tirón que estuvo a punto de hacernos caer. Miramos a Ruu, que estaba al timón, y vimos que sostenía un amasijo de cordeles entre las manos. Era nuestra red, destrozada. Algo con unos dientes muy afilados la había arrancado de cuajo, llevándose nuestra pesca del día. 

    –Amigos –dijo, fijando la vista en algo a nuestras espaldas–. Creo tenemos un problema más grave. 

    Nos giramos todos al tiempo, y lo que vimos nos paralizó el corazón. Una aleta negra de la altura de mi pecho avanzaba hacia nosotros a toda velocidad. 

    –¿¿Qué es eso?? –preguntó Tott, desenvainando la espada. Murmuró unas palabras y al momento la hoja metálica se volvió de color naranja, cada vez más brillante, hasta volverse casi blanca.  

    –Los del mar los llaman háks –respondió Ruu, sin quitar la vista de él–, o hákon si son grandes… como este.  

    Ka se descolgó el arco y, afianzando las piernas, puso en él una flecha y apuntó. Aguardó hasta acompasar su movimiento con el de la balsa. El hákon seguía acercándose, ya estaba al alcance de una lanza. Venía recto como un dardo. 

    –Lo malo –dijo Ruu, quedamente– es que nunca atacan solos. 

    Antes de que Ka pudiera soltar la flecha sentimos un gran golpe por debajo. Todos perdimos el equilibrio, pero Nianna cayó por la borda, con el barco avanzando a toda velocidad. 

    –¡¡Nia!! –gritó Ka, dispuesta a arrojarse tras ella. 

    –¡La tengo! –grité yo, sujetándola a duras penas por la capa. Los demás me ayudaron a subirla a bordo. Justo a tiempo; la faz más terrorífica que he visto en mi vida surgió de las aguas y, con sus dientes afilados como espadas, arrancaron un trozo de madera de la balsa, justo en el lugar en que estaba la princesa tan solo hacía unos instantes. 

    Ruu, sacudiéndome, me entregó el timón. Ka, sin mediar una palabra y a toda velocidad, arrojó al suelo el arco y las flechas, se quitó la capa y empuñó la lanza. Entonces miró a Nia. Esta asintió y Ka, concentrándose, cerró los ojos y, ante mi mirada horrorizada… se transformó. Una fina membrana se formó entre sus dedos. Su nariz se taponó y la piel de su cuello pareció agrietarse, formando tres cortes profundos a cada lado.  

    –Una… mutante –murmuré. 

    “No te detengas”, me dijo por señas, y se arrojó al agua, con el cabo de la antigua red atado a la cintura. Oteé en derredor y vi con espanto que esta vez no era una aleta, sino dos las que nos rodeaban. Era imposible saber cuántos de aquellos monstruos había. Además, parecían dotados de una cruel inteligencia, más allá que la de simples animales: poco a poco iban estrechando el círculo, pero nunca coincidían ambos juntos, lo que nos habría ofrecido un blanco mejor. De pronto, como obedeciendo a una orden, ambos se lanzaron hacia nosotros desde lados opuestos, evitando cualquier posible maniobra evasiva por mi parte. Venían a toda velocidad, pero no en línea recta, sino haciendo bruscos giros que dificultaban nuestra puntería. Vi a Ruu con la lanza en alto, dispuesto a arrojarla pero sin decidirse. Las dos aletas estaban cada vez más cerca, en un parpadeo estarían sobre nosotros. Entonces escuché la voz de la princesa; tenía en las manos el arco de Ka. 

    –Hijos de Ruzdu, volved a las profundidades –dijo, mientras soltaba la flecha. 

    La vi clavarse delante de una de las aletas, y como un chorro de sangre saltaba pulverizada. Tottevir, asomándose mucho por la borda, lanzó un mandoble. La espada incandescente chisporroteó al hundirse en el agua, pero el hákon ya no estaba allí. Ambas bestias se habían sumergido, sin haber dado tiempo a Ruu a arrojar su lanza.  

    –¡Tott! 

    Tottevir había puesto tanta fuerza en el golpe que perdió el equilibrio, y al echarse atrás para no caer, tocó la vela con la hoja incandescente. Al instante el tejido prendió en llamas. Nos quedamos mirándolo, petrificados. 

    La balsa entera iba a arder. 

    Yo, no sé cómo, reaccioné. Le arrebaté la espada a Tott. Era pesada, pero a la vez extrañamente ágil. Lancé un tajo con ella y el mástil se separó en dos como si fuese de manteca. La vela ardiendo cayó al mar, y nosotros nos quedamos quietos, en una súbita calma, a merced de la corriente. Y de aquellas criaturas. 

    Tott me arrancó la espada de la mano. 

    –Nunca, nunca te atrevas a volver a hacer eso –me dijo, con tal rencor en los ojos que tuve que dar un paso atrás. 

    –¡Da gracias a que lo ha hecho! Si no, habrías servido a los hákons nuestra carne a la brasa. Ahora, apaga ese trasto –dijo la princesa, volviendo a poner una flecha en el arco y asomándose por la borda. Los háks estaban en algún lugar por debajo de nosotros. Como Ka. 

    Todos aguardamos conteniendo el aliento.  

    Escrutábamos la superficie gris del agua alrededor, intentando divisar la silueta de los horribles monstruos. Pero solo veíamos oscuridad. De pronto, otro golpe sacudió la balsa. Miré tras de nosotros y vi horrorizado como la espuma de nuestra estela se teñía de rojo.  

    Tiré con fuerza del cabo que llevaba atado Kaare, pero este no opuso resistencia alguna. Lo recuperé entero y, en silencio, mostré al resto su extremo cortado. Todos nos miramos, horrorizados. 

    –No –dijo Nia, sin querer creer lo que acababa de ocurrir. 

    Tott se llevó las manos al rostro. 

    –Sombra de Ruzdu, ¿qué he hecho? 

    Ruu y yo nos miramos, sin saber qué decir. Nos pusimos a desatar los remos, para alejarnos de allí cuanto antes. Pero, justo entonces, sentimos un movimiento en la balsa. Alguien la hacía bambolearse al encaramarse a bordo. 

    –¡Ka! –exclamó la princesa, corriendo hacia ella. Ruu y yo remamos con fuerza, para alejarnos de allí cuanto antes. 

    Nianna se mantuvo a un paso de Ka mientras ella, con un gesto de esfuerzo, volvía a transformarse. Al poco, daba una fuerte bocanada de aire.  

    –¡Han tenido lo suyo! –dijo exultante, cuando recuperó el aliento. Se extrañó de que los demás no compartieran su entusiasmo, hasta que vio el mástil cortado– Veo que vosotros también os apañáis bien. 

    Tott bajó la vista, avergonzado.  

    –Habrás agotado los lúmires, por supuesto –añadió Ka–. ¿Alguna otra buena noticia? 

    Sin vela, sin red y sin alimentos, la única buena noticia era que estábamos vivos. Aunque, en esas condiciones, no sería por mucho tiempo. 

    –Rememos –dijo Ruu–. Turnos cortos, no debemos agotarnos. 

    –Un momento –intervino Tott–. Quizá sea mejor dar la vuelta. 

    –¿En serio? –contestó Ka, dando un paso hacia él– Llevamos tres manos de días navegando con buen viento. Volver a remo nos llevaría por lo menos el doble. ¿Tú aguantarías tanto sin comida ni casi bebida? No nos queda otra que seguir hacia delante. Diez salmos –dijo, dirigiéndose a Ruu y tomando el otro remo–. Tottevir, tú rezas. Es lo único para lo que vales. 

    Tott bajó la cabeza y se puso a la tarea.  

    Delante de nosotros solo se extendía la inmensidad. La misma inmensidad que en los días precedentes, sin signo alguno de que fuese a terminar en algún momento. Ruu y Ka remaban con brío. Si ya me admiraba la musculatura de nuestra enorme compañera, ahora que sabía que era una mutante no podía apartar la mirada de ella. Era la primera vez que veía una tan de cerca. Al menos, que yo supiera. Por supuesto, todo el mundo en Kinegea había oído hablar de ellos, pero no eran abundantes, y se mostraban esquivos, no en vano habían sido perseguidos en numerosas ocasiones.  

    Nos fuimos turnando a los remos. Avanzábamos penosamente, a pesar de nuestro esfuerzo. Ka se volvió a sumergir con su lanza, por si algún pez desprevenido se acercaba lo suficiente a nuestra balsa. Pero, después de un buen rato, subió a bordo con las manos vacías.  

    Los soles fueron declinando, y con ellos nuestras esperanzas. No podíamos dejar de remar, o nos arriesgábamos a que las corrientes nos hicieran retroceder todo lo avanzado durante el día. Aquella noche nadie durmió. Cuando despuntó Líttil, nuestra alegría duró lo justo para comprobar que el horizonte se veía igual de liso que el día anterior. Ni un signo de tierra a la vista, en ninguna dirección. 

    Nos dolían los brazos y la espalda. Nuestros estómagos rugían. Tiritábamos de frío y de cansancio. Era un suplicio inaguantable. Y lo peor es que no teníamos ninguna certeza de que fuese a terminar. Nuestras esperanzas nos habían abandonado. Mientras recitaba salmos en mi turno, esta vez dirigiéndome de verdad a los dioses, empecé a elucubrar quién sería el primero de nosotros en caer. Y me asusté al llegar a la conclusión de que quizá fuera yo. Más aún, por mi culpa iban a morir otros cuatro inocentes. 

    Cuando terminó mi turno, me situé a popa y de espaldas al resto, con la intención de que no me escucharan. 

    –Temmanandriae –susurré–. Temmanandriae, acude, por favor. 

    Como no obtuve ninguna respuesta, tuve que elevar un poco el tono. 

    –Temmanandriae… 

    –Ya basta, por favor –me interrumpió una voz. Era Tott–. Abandona esa pantomima. 

    –Deja que lo intente –habló Ruu, mientras remaba–. La Dama es nuestra única esperanza. 

    –¡La Dama no existe, palurdo! –le espetó Tott– A ver si te enteras de una vez de que el sintierra te ha estado engañando desde el principio. Se ha inventado esa historia para que le acompañes, porque le eres útil.  

    –Zid, dile que es cierto, que ves a la Dama, y que ella te dijo que embarcáramos. Que debíamos navegar hacia el Sur para encontrar el Palannil. 

    Yo, con mi cabeza embotada por el cansancio, por el hambre y por el frío, o quizá porque veía la muerte muy cerca y no quería llevar cargas sobre mi conciencia, dudé un instante. 

    –Yo… La vi… Al principio. Me prometió que vendría con nosotros… 

    Creo que no fueron mis palabras, sino esas dudas, lo que hizo que, de pronto, Ruu mudara de expresión y soltara el remo. No habló. Tan solo se sentó a la proa, lo más lejos que podía de mí, y se quedó mirando al mar. Ka, que llevaba el otro remo, sacudió la cabeza y también lo arrojó sobre cubierta. 

    Me levanté y fui hacia él. 

    –Ruu… 

    Entonces sucedió. Eldur asomó por un resquicio entre las nubes y derramó sobre nosotros sus cálidos rayos. Después de tantos días grises, sentir su calor sobre mi piel fue la experiencia más placentera que recordaba.  

    En ese momento lo escuché.  

    Fue como si el sonido del viento se modulara hasta formar unas suaves palabras en mi oído: “Sigue remando. He visto una ciudad flotante”. 

    Miré a mi alrededor, por si detectaba algo, una sombra, una leve silueta. No vi nada. Y tampoco volví a escuchar nada. ¿Habría sido producto de mi imaginación, de la falta de sueño? 

    –Estamos cerca –dije, con voz dubitativa–. Hay una ciudad. Una ciudad flotante. 

    Tott resopló. Ruu ni siquiera volvió la vista. 

    –Ya basta. 

    Me quedé mirándoles; no podía culparles. Pero yo tampoco podía quedarme sin hacer nada. Quizá fuera capaz de salvarles. Cogí el remo que había soltado Ruu, lo sumergí en el agua y empujé con brío. Una vez, otra vez. La balsa apenas avanzaba, impulsada tan solo desde un costado. Entonces escuché un chapoteo al otro lado de la embarcación; alguien remaba conmigo. Levanté la vista: era Nia. 

    Remamos durante mucho más de diez salmos. Resoplábamos. Notaba como se me iban formando ampollas en las manos y mi espalda se quejaba a cada movimiento. Al fin, Ka se levantó, y obligó a Tott a incorporarse también de un puntapié. Este me quitó el remo, y Ka sustituyó a la princesa. Los dos nos sentamos juntos, jadeando. Nuestros codos se rozaban.  

    –Saldremos de esta –me dijo. 

    Continuamos remando toda la jornada, y Eldur y Líttil nos acompañaron, hasta que el Pequeño Sol se ocultó dejando solo a su padre en el cielo; un gran disco naranja que ya casi tocaba también el horizonte. Entonces escuché uno de los sonidos más felices de mi vida. Fue la voz de Ruu, que empuñaba mi catalejo y no dejaba de otear hacia el sur. 

    –¡Luces! ¡Antorchas! 

   





La ciudad flotante 

    La mirada de la mujer reflejaba temor. Y nadie podría culparla; cinco jóvenes macilentos, sucios, febriles de hambre y bien armados como nosotros asustarían a cualquiera. Desde detrás de la mesa alargada que ocupaba el lateral de la barcaza tres niños nos observaban con curiosidad, aunque la mujer intentaba por todos los medios ocultarlos con su cuerpo. El mayor no tendría más de seis o siete grandes soles. Un corvo graznó, encaramado en un anaquel. 

    –¿Qué queréis? No tengo coral. 

    –No queremos coral, tan solo un lugar donde descansar y comer algo antes de continuar nuestro viaje –Tott le habló con tono tranquilizador, pero su ropaje negro y, sobre todo, su imponente espada al cinto, impidieron que el efecto fuera del todo el deseado. La mujer respondió con voz temblorosa. 

    –Hay… hay dos posadas en la ciudad. 

    –Perfecto, solo indíquenos cómo llegar a ellas y… 

    –Buenas noches tengáis todos –dijo una voz potente desde la puerta. Casi escuché el suspiro de alivio de la mujer. 

    Nos giramos y vimos a un hombre apoyado en el marco, que paseaba su mirada por cada uno de nosotros sin soltar el pesado arpón que llevaba en la mano. Como su esposa y sus hijos, tenía los ojos más redondos y oscuros de lo normal, como si de tanto comer pescado se les hubieran vuelto como los de estos. Por otro lado, parecía fuerte y decidido a usar su herramienta contra nosotros si resultaba necesario. Con el rabillo del ojo, vi como Ka acercaba la mano al cuchillo largo. Tuve que adelantarme. 

    –Buenas noches, señor –dije con el tono más sereno que pude–. Somos viajeros que atravesamos el mar rumbo al sur. Hemos tenido un percance con nuestra vela y necesitamos un lugar donde cobijarnos mientras dure la reparación, antes de continuar nuestra ruta. Les agradeceríamos sus indicaciones para llegar a la posada más cercana. 

    El hombre continuó observándonos, de arriba abajo. Nuestras ropas y apariencias variopintas le tenían despistado. Aunque los Koosi se habían retirado sus diademas y la suciedad había igualado un poco nuestro aspecto, quedaba claro que formábamos un grupo heterogéneo.  

    Por fin fijó sus ojos en los de Ka y, poco a poco, sin apartarlos de los de ella, dejó el arpón apoyado en la pared. Ka también separó su mano del cuchillo. 

    –Estarán llenas, mañana parte un convoy –dijo–. Si no les importa estar un poco estrechos, pueden quedarse con nosotros esta noche. 

    Su mujer casi le fulminó con la mirada. 

    –No queremos ser una molestia –dije–. Llevamos días durmiendo a la intemperie, uno más no será ninguna diferencia. 

    –Los Felybir tenemos leyes de hospitalidad muy estrictas. O teníamos… No voy a permitir que durmáis fuera. Y tendréis hambre. 

    Los rugidos de nuestros estómagos fueron más elocuentes que cualquier palabra que pudiéramos decir. 

    –Vilda, saca más cuencos. Estos jóvenes se quedan esta noche. 

    –Les pagaremos –dijo Nianna, pero el hombre hizo un gesto de rechazo. 

    –Eso no sería hospitalidad. Solo os pido dos cosas a cambio: una, que dejéis las armas mientras estéis aquí. Y dos –dijo recorriéndonos de nuevo con la mirada–, que nos contéis vuestra historia. No solemos recibir visitas del norte. 

    No sabíamos bien lo que aquello significaba; de haberlo sospechado, quizá habríamos renunciado a tan amable ofrecimiento y buscado cualquier tabla flotante para echarnos a dormir, tan agotados estábamos. 

    Nos sentamos a la mesa, bajo la luz de una lámpara de lúmir. La cena resultó de lo más delicioso que habíamos probado nunca. Sé que el hambre ayudó, pero no se podía negar que Vilda sabía cocinar. Por supuesto, hubo pescado; pero no un simple pez calentado a la brasa, sino uno grande, cortado en filetes finísimos y regado con una salsa aromática que todos rebañamos con pan blando hasta dejar los cuencos limpios. Lo acompañaban varios vegetales que yo no conocía: algunos con tallos largos y tiernos, otros más contundentes, del tacto de las zanahorias y el color de las berenjenas, y otro que me resultó muy curioso, con las hojas cuadradas y un tacto suave como la barriga de un caracóleo. 

    Pero lo mejor de todo era el agua. Por fin, tras soles y soles sorbiendo con esfuerzo a través de un tallo un agua salobre y escasa, podíamos beber agua fresca, cristalina y en cantidad. En la cocina, que ocupaba el lateral del salón opuesto a la mesa, había un barril con un grifo y un pequeño colador colgando. Cada vez que apurábamos nuestro vaso, Vilda o Haldyn, que así se llamaba nuestro anfitrión, se levantaban, abrían el grifo del tonel y nos llenaban el vaso a través del colador. A continuación echaban los restos que quedaban en este de nuevo en el tonel, a través de un agujero que tenía en lo alto. Yo no pude evitar preguntarme qué era aquello que filtraban y devolvían de nuevo al barril, pues nunca había visto semejante práctica. Cuando por fin nos levantamos dando por terminada la cena, aproveché para echar una ojeada al colador. Ojalá no lo hubiera hecho: no pude evitar una arcada al ver retorciéndose en él un par de pequeños gusanos. Haldyn, al darse cuenta de mi expresión, se echó a reír.  

    –Son wys. Se alimentan de sal. Convierten el agua de mar en la más dulce de toda Kinegea. No podríamos vivir sin ellos.  

    No se podía negar que los Felybir se habían adaptado bien. Incluso con ciertos lujos. Aquella barcaza tenía todas las comodidades que alguien pudiera desear, y nunca antes había visto una lámpara de lúmir en un hogar normal. Yo tenía un montón de preguntas, pero, una vez saciados nuestros estómagos, el cansancio se apoderó de nosotros. Empezamos a preguntarnos dónde nos acomodarían nuestros anfitriones y, sobre todo, si sería pronto, cuando alguien llamó a la trampilla de entrada. 

    –¿Se puede? –dijo una voz por pura ceremonia, ya que el hombre, seguido por una mujer y cuatro niños, ya había echado a un lado la plancha de madera y entrado hasta el centro del salón. Llevaban en sus manos fuentes tapadas con hojas, y botellas de barro, y cuencos de madera, que depositaron sobre la mesa. 

    –¡Xileas, amigo! ¡Heydwina! –exclamó Haldyn muy contento, a la vez que se sujetaban por ambos antebrazos, lo que al parecer era el saludo Felybir– Pasad, pasad, nuestros huéspedes están deseando contarnos su historia. 

    Los cinco nos miramos con inquietud. Pero la inquietud se volvió pánico cuando comenzó a llegar más y más gente. 

    –He invitado a unos amigos –explicó Haldyn.  

    Por la trampilla de la barcaza fueron entrando en fila hombres, mujeres, niños y ancianos hasta abarrotar el pequeño salón. Estábamos tan apretujados que temí que nos faltara el aire. Por lo visto sí estaban hambrientos de historias.  

    Pronto todos teníamos en las manos cuencos llenos de licor. Era verdoso y olía fuerte, a alcohol puro con alguna reminiscencia de mar. No parecía muy apetecible, pero al probarlo me dejó un regusto dulce que me agradó. 

    –Licor de woku –me dijo Haldyn al ver que no lo conocía–. Un alga que cultivamos. La de las hojas cuadradas. 

    Asentí al recordar su tacto suave y reconocí de lejos su sabor. 

    Todos nos observaban como si fuéramos los animales exóticos de un circo. Nos quedamos en silencio, sin saber qué decir, mientras algunos incluso nos tocaban como si estuviéramos hechos de algún material diferente al de su propia carne. Solo al cabo de unos cuantos salmos parecieron acallarse los murmullos. El silencio entonces se hizo insoportable. 

    –¿Y bien? –preguntó al fin un anciano al que faltaban muchos dientes. 

    Nosotros nos miramos unos a otros, ninguno muy decidido a empezar. Fue Tott el que habló primero. 

    –Venimos del norte.  

    –¿De la Cuarta Hermana? –preguntó un hombre tan calvo que sus enormes ojos negros destacaban en su cara como dos kriks en un salero. 

    Asentí.  

    –Yo soy Numendi –dije, tomando la palabra para intentar darle ritmo al relato–. Mi nombre es Zideon y mi oficio, cartógrafo. 

    –¿Qué has dicho? –intervino un anciano de voz chillona– Qué nombres más raros, no he entendido una palabra. 

    Suspiré. Si iban a interrumpirnos a cada frase, aquello se iba a alargar bastante. 

    –Solo intentaba presentarme. Ellos… 

    –Deja que nos presente yo mismo –me interrumpió Tottevir–: yo soy Olin, y ellas Flamya y Lorea. Venimos también del norte, aunque de un pueblo diferente; los Lëadar. 

    Nos lanzó una mirada intencionada a Ruu y a mí. Ruu se limitó a encogerse de hombros. 

    –¿Por qué tenéis el pelo azul? ¿Y por qué ella es verde, y gigante? –preguntó un niño, que no había apartado los ojos de Ka desde que entró. 

    –Los Lëadar somos así –respondió ella, mirando a Tott–. Muy variopintos.  

    –¿Y por qué él lleva ropa tan vieja? –dijo otro niño, señalando a Ruu. 

    –La ropa vieja es más cómoda –respondió Ruu, sonriendo–. Y nadie querrá robártela.  

    Así, alternando entre preguntas de lo más inocente y lo más indiscreto, fue pasando salmo tras salmo. Nuestro auditorio no parecía saciarse nunca, estaban ávidos de información. Un joven, que lucía un gorro muy llamativo con tres enormes plumas de corvo y al que habían dejado un lugar privilegiado junto a la mesa, tomaba notas en un pergamino. 

    –Él es Verulii, nuestro bardo –nos explicó Haldyn–. Sin duda compondrá alguna pieza sobre vosotros cinco. 

    En ese momento nos pareció una idea inofensiva. No sabíamos las consecuencias que aquello traería. 

    –No somos cinco, somos seis –intervino Ruu, que a aquellas alturas ya parecía algo achispado–. Zid, cuéntales lo de La Dama. 

    Todas las voces dentro de la barcaza se acallaron. Yo lancé una mirada asesina a Ruu, pero este ni se inmutó. De hecho, al ver que yo no arrancaba, lo hizo él mismo. 

    –Él los llama Espirituales. Otros los llaman awyr, seres de aire y luz. Otros, simplemente espectros. 

    –¡Ah, te refieres a los ysgovn! ¿En serio, puedes verlos? ¿Cómo son? ¿Tienen forma de monstruos? ¿Hay aquí alguno? ¿Es verdad que se pueden meter dentro de tu cuerpo y controlarte como a una marioneta? –preguntaron todos al unísono. Pero pronto el barullo se acalló, se hizo el silencio y docenas de ojos se posaron en mí, expectantes. 

    –Yo… no sé mucho sobre ellos. No he sabido que tenía ese poder hasta hace muy poco. Y solo he hablado con una. Pero tranquilos, no son monstruos. 

    Me quedé callado, sin saber qué más decir, pero mi auditorio no quedó muy satisfecho, al parecer. Siguieron allí, mirándome, esperando quizá una gran historia de muertes y apariciones. Gracias a Aranna, Haldyn acudió en mi ayuda. 

    –La vieja Liliandra también puede hablar con ellos –dijo–. Quizá quieras visitarla. 

    –Creo que me sería de ayuda. 

    Tott resopló. 

    –¿Y tú por qué vas vestido de negro? –le preguntó un niño– ¿Eres un bandido? ¿Y qué es esa espada tan rara? 

    –Pertenezco a la Orden de la Luz. 

    Algunos asintieron con reverencia. Otros, sobre todo los más pequeños, arrugaron el entrecejo. 

    –¿Qué es eso? –preguntaron. 

    –La Orden de la Luz es la mensajera de Eldur y Líttil. Está formada por los hombres y mujeres más sabios de Kinegea. Conoce todos los secretos. Sabe hacer que Líttil brille dentro de una botella –dijo señalando la lámpara que pendía sobre la mesa–; sabe convertir el metal en fuego; llevar un mensaje a través del aire; invocar al rayo.  

    El público que nos rodeaba contenía el aliento. 

    –La Orden de la Luz es todopoderosa.  

    –La Orden de la Luz es una asesina –dijo una voz desde el banco, detrás de Tott. 

    Era Nia. No había abierto la boca en todo el rato y, en cambio, no había parado de beber el contenido de su cuenco. 

    –No soy Lëadar –dijo con voz clara, poniéndose en pie de pronto frente a nuestro sorprendido auditorio–. Soy Nianna, princesa Koosi y heredera del trono. Fui educada para dirigir a mi pueblo… Al menos hasta que mi tío, el Gran Maestro de la Orden de la Luz, asesinó a mi padre delante de mis ojos para proclamarse rey. 

    Se hizo un silencio sepulcral. Solo se oía el rasgar desenfrenado de la pluma de Verulii contra el pergamino. Nia echó otro gran trago al cuenco que tenía en la mano, vaciándolo, y se dejó caer de nuevo en el banco, como si de pronto la hubiesen abandonado las fuerzas. 

    –Por eso estáis aquí –dijo un niño, interrumpiendo el silencio–. Los todopoderosos os quieren coger. 

    –Y por eso nos iremos en cuanto reparemos nuestra vela –me apresuré a concluir. 

    Los Felybir intercambiaron miradas entre sí, hasta que todas confluyeron en Haldyn.  

    –Ejem… –dijo este– Tendremos que informar a la alcaldesa. Mañana os llevaré ante ella. Ahora quizá sea hora de que nuestros amigos descansen –añadió, dirigiendo una mirada significativa a la puerta. 

    Un murmullo de protesta se elevó, sobre todo entre los más pequeños, pero, finalmente, los visitantes fueron abandonando la barcaza. Desfilaron por el salón, cuchicheando sobre lo que acababan de oír. Probablemente al día siguiente toda la ciudad lo sabría. Cuando la barcaza dejó de bambolearse, indicando que el último había saltado la borda, un suspiro de alivio salió de mi pecho. Por fin podríamos descansar. 

    Haldyn, Vilda y los niños liberaron de objetos un anaquel que recorría toda la pared de la barcaza y que al instante se transformó en litera. Allí nos acomodamos Ruu y yo, sus pies contra los míos. Nia y Ka hicieron lo propio en el banco, y Tott sobre la mesa.  

    Haldyn murmuró unas palabras junto a la lámpara y, por fin, se hizo la oscuridad. 

    –Que descanséis. 

    Me acomodé en la estrecha litera. Sentía el suave balanceo de la barcaza, meciéndome como una cuna; escuché los crujidos de la madera y de las cuerdas y, al poco, los ronquidos de Ruu. Cerré los ojos. 

      

      

      

    –¡Buenos días! –nos despertó la alegre voz de Haldyn. El sol entraba ya por las escotillas de las paredes, aunque estábamos tan agotados que no nos habríamos despertado ni aunque nos hubieran puesto al mismo Líttil frente a la cara. 

    Vilda ya estaba trasteando en la cocina, encendiendo un lúmir y poniendo sobre él un gran puchero con leche y cereal molido. 

    –¿De dónde sacáis la leche? –preguntó Ruu– No criais cabrios, ¿verdad? 

    –¡No, cabrios no! –rio Haldyn– Criamos kuics. O más bien viven con nosotros. 

    Como vio que ninguno de nosotros reaccionaba, añadió: 

    –Después os los mostraré. Ahora desayunemos. 

    Aunque parezca imposible, el desayuno nos supo aún más delicioso que la cena. Además de las gachas de cereal, Haldyn puso sobre la mesa una gran hogaza de pan de color morado, que resultó estar hecho con el mismo tubérculo que habíamos probado en la ensalada la noche anterior. Nos servimos generosas rebanadas que untamos en mantequilla de kuic y cubrimos con un líquido dulce parecido a la miel.  

    Los niños nos miraban desde detrás de sus cuencos con la emoción pintada en sus rostros. Estaban orgullosos de tener en su casa la atracción más interesante de la ciudad, de la que sin duda podrían presumir mucho tiempo delante de sus amigos. Sobre todo, de Ka. No paraban de observarla y de ofrecerle comida. Esta les contestaba con monosílabos, o les ignoraba directamente.  

    –Bueno, ¿queréis mojaros en la lluvia antes de visitar a la alcaldesa? –ofreció Haldyn cuando hubieron dado cuenta de todo cuanto había en la mesa. 

    Fuera lucía un sol radiante, por lo que todos nos miramos extrañados. Todos salvo Ruu, que aceptó de inmediato. 

    –Me vendría muy bien, gracias. 

    Haldyn nos guio a la cubierta. Allí, sobre el tejado de la barcaza, había fijado un barril semejante al de la cocina. Un tallo hueco de bambú salía de él y llegaba hasta detrás de un pequeño biombo de hojas trenzadas. Ruu se desnudó sin haber llegado a ocultarse del todo y, al poco, le oíamos cantar mientras el agua caía sobre su cuerpo. 

    –¡Tenéis pasta de jabonaria! 

    Una ducha de agua dulce con jabón era todo un lujo al que no podíamos renunciar. Uno tras otro fuimos pasando por el biombo, y yo incluso pude cambiar mis ropas por la muda que llevaba en el macuto. Limpio, descansado y con el estómago lleno, me sentía una persona distinta, animado y dispuesto a todo. 

    En el turno de Kaare, la princesa se acercó a Tott. Había permanecido silenciosa durante todo el desayuno. Se alejaron un poco, pero no lo suficiente como para que Ruu y yo no les escucháramos con claridad. 

    –Disculpa, mi comportamiento de anoche fue inadmisible –le dijo Nia–. Una Gobernante Koosi no puede perder el control de su lengua de esa forma. No volverá a ocurrir. Me rebajé al nivel de un Solo fumador de ösky. 

    Lancé una mirada a Ruu. Este no pareció mudar su habitual sonrisa afable, pero se apartó un poco del grupo y, apoyándose en la borda, perdió la vista en el horizonte. 

    Yo me acerqué a él. 

    –Quiero pedirte perdón –le dije. 

    Él se limitó a asentir ligeramente, sin apartar la vista del mar.  

    –De verdad puedo ver a La Dama –continué–. Solo que no cuando yo quiero. 

    Los dos nos quedamos en silencio. 

    –La echo de menos –dije, sin saber muy bien por qué. 

    Esta vez Ruu me miró de reojo. 

    –¿Kuruu?  

    –¿Qué? ¡No! ¿Cómo voy a estar enamorado de… de un fantasma? 

    –Espirituales no son fantasmas. Además, ¿no se enamoró Rushnu de una estrella? Seguro que La Dama es mucho más bella. 

    No pude más que asentir, embelesado. 

    –Kuruu –dijo Ruu, convencido. 

    –¿Qué os parece Lybiree? –nos interrumpió la voz orgullosa de Haldyn. 

    Giramos la vista hacia la otra borda. Allí, un enjambre de barcazas similares a la que teníamos bajo los pies, amarradas unas a otras, se extendía sobre el mar hasta donde alcanzaba nuestra vista. 

    –A la luz del día se ve impresionante –dije– ¿A qué os dedicáis? ¿A pescar? 

    –Pescamos y recolectamos algas para abastecernos. Pero, sobre todo –dijo mostrando el colgante que llevaba al cuello, con una piedra de color verde vivo con un signo grabado–, cultivamos perlas y coral. Comerciamos con ellos.  

    Tott dio un silbido. Ahora lo entendía todo. Ambos materiales eran muy valiosos, apreciados como joyas en toda Kinegea. Él mismo, a pesar de su origen acomodado, solo los había visto en un par de ocasiones. 

    –¿Y dónde los cultiváis? 

    –En sogas que cuelgan debajo de las barcazas –dijo Haldyn indicando una serie de ellas anudadas todo a lo largo de la borda–. Es bastante fácil, solo hace falta conocer algunos trucos. Y vivir en el mar, claro. 

    En ese momento subió a bordo un hombre con dos cubos de boca ancha. 

    –Buen día, Haldyn y compañía. 

    –Buen día, Dahok. 

    El hombre cruzó la cubierta y se asomó por la borda que daba al mar, ya que la de Haldyn era una de las barcazas situadas en el perímetro de la ciudad flotante. Arrojó algo al agua y entonces escuchamos una serie de chillidos que provenían de allí. 

    –¿No queríais ver los kuics? –preguntó Haldyn. 

    Nos asomamos por la borda, con curiosidad. Allí, junto a nuestra maltrecha balsa, vimos media docena de peces enormes, de piel gris y brillante, que asomaban sus simpáticas caras del agua. 

    –No son peces, son mamíferos como nosotros. Por eso dan leche –dijo Haldyn, señalando con el mentón mientras, una por una, las hembras iban soltando un potente chorro que describía un arco en el aire y el vecino de Haldyn iba recogiendo en los cubos con habilidad. Tras ello, a cada una le arrojaba una bola de algo que apestaba a pescado. 

    –Lo llamamos préstel, es una masa que hacemos con los restos del pescado y un poco de melaza. Les encanta. Bien, ¿estáis dispuestos? La alcaldesa nos espera.  

    Todos asentimos y le seguimos hacia el interior de la maraña de barcazas, atravesando las cubiertas de docenas de ellas y saludando a cuantos vecinos nos fuimos cruzando. Observé que algunas de las embarcaciones lucían llamativas banderolas de colores, y no pude evitar preguntar. 

    –Algunas señalan familias, se suele marcar la barcaza de los más viejos de cada clan. Pero la mayoría son tiendas, bazares. Xileas, al que conocisteis anoche, es dueño de uno –dijo señalando una gran banderola amarilla con un círculo rojo y una media luna negra–. “El Gran Bazar Flotante, abierto día y noche sea cual sea la estación”. Los bazares están distribuidos por toda la ciudad, para hacer más cómodo el aprovisionamiento. Aunque cada barcaza es casi autosuficiente, de vez en cuando hay que reponer enseres. También se encargan de recoger nuestros excedentes de pesca, o de artesanía, y pagarnos según una tarifa oficial. Lo mismo para la producción de perlas y coral; anotan las cantidades y después, cuando vuelven las expediciones comerciales, reparten los beneficios proporcionalmente, guardando una parte para los necesitados y otra para ellos, por la gestión. 

    Todos asentimos, apreciando la organización tan eficiente y civilizada a la que habían llegado los Felybir.  

    –Ya estamos llegando –dijo Haldyn, señalando una barcaza el doble de ancha que las demás y con una banderola a franjas de varios colores. Estaba cubierta totalmente de pieles, seguramente para prevenir incendios, y de sus bordas colgaban escudos redondos de tonos llamativos. Dos hombres armados flanqueaban la trampilla de entrada, tan amplia que casi parecía una puerta. Haldyn se dirigió a uno de ellos, que desapareció al instante por ella. 

    –Podéis pasar –dijo, al volver a salir. 

    Seguimos a Haldyn al interior de la barcaza. Esta resultaba mucho más amplia y luminosa que la suya, con grandes escotillas de vidrio grueso en las paredes y el techo. Tenía bancos en tres alturas todo a lo largo de sus costados, y un estrado al fondo. Allí se sentaba una mujer menuda y de rostro enérgico, que dictaba algo a Verulii, el bardo. Frente a ellos había varios hombres bien vestidos, que escuchaban e intervenían de vez en cuando con alguna anotación. Reconocí entre ellos precisamente a Xileas, el mercader, que nos saludó con un gesto alegre. Pero más aún nos llamó la atención un hombre enorme, tan alto que sobrepasaba incluso a Ka, y casi tan musculoso como ella. En cuanto cruzaron miradas, ya no las separaron el uno del otro, evaluándose mutuamente.  

    Cuando entramos por la puerta la mujer interrumpió el dictado y se puso en pie, dirigiéndose hacia nosotros.  

    –Bienvenidos, extranjeros. Soy Herea, alcaldesa de Lybiree. Ya han llegado noticias vuestras hasta mí –continuó sin dejarles tiempo para contestar y lanzando una mirada a Verulii–. Parece ser que viajáis hacia el sur, y tan solo queréis reparar vuestra balsa para poder continuar. 

    –Así es, señora –afirmó Tottevir, que solía tomar la palabra en esas ocasiones. 

    –Bien. Os ayudaremos. Acudid a Orcras, el carpintero –dijo Herea, entregándole un pergamino lacrado a Haldyn–, y decidle que vais de mi parte. Os reparará la balsa sin ningún coste. 

    –Gracias, señora –respondimos todos. 

    –No hay de qué. Somos un pueblo comerciante. Los extranjeros son bienvenidos mientras sus intenciones sean honradas. Ahora, si no se os ofrece nada más… Ya veis que estamos atareados. Esta mañana ha partido un convoy y estamos terminando el inventario. 

    Todos nos miramos, pero fue Haldyn el que contestó. 

    –Nada más, Herea. Has sido muy amable por recibirles. 

    La mujer hizo un gesto como si apartara una mosca y, a toda prisa, volvió a su puesto tras el estrado. Nos despedimos y desfilamos apresuradamente hacia la salida. Me extrañó no escucharla de nuevo ponerse a dictar a Verulii, me giré brevemente y sorprendí la mirada que cruzaba con el gigante.  

    No se fiaba de nosotros. Y no la culpé por ello. 

    –Una mujer atareada –apreció Tottevir al salir. 

    –Ser alcaldesa es una gran responsabilidad –contestó Haldyn. 

    –¿Quién era ese? –preguntó Ka, que no solía intervenir en las conversaciones. 

    –¿Te refieres al gi… al hombre alto y musculoso? Es Urgrad, el capitán de la guardia. Estará reorganizando sus efectivos con la lista de ciudadanos. Se hace cuando parte un convoy, ya que varios escuadrones se van con él, para escoltarlo. Esta vez no me ha tocado a mí –sonrió, satisfecho–. Seguidme, la barcaza de Orcras está cerca de la mía. 

    Deshicimos el camino de nuevo hacia el perímetro exterior. Aunque las cubiertas de las barcazas estaban preparadas con escalones especialmente dispuestos para ello, comenzaba a ser agotador subir y bajar tantos. Me pregunté cómo se las arreglarían los más ancianos para moverse por allí, especialmente por el continuo bamboleo de las embarcaciones. 

    –Es allí –anunció Haldyn al rato, señalando una banderola roja con la silueta de un barco pintada en negro. 

    La barcaza del carpintero disponía de una plataforma de madera, a modo de muelle, donde este y otros dos hombres se afanaban en una embarcación a medio construir. Sobre ella había, bien dispuestas, varias manos de tablones de cinco o seis pasos de largo y un par de largueros cuatro veces mayores. 

    Haldyn se dirigió al más corpulento de ellos, que se quitó el sudor de la frente antes de abrir el pergamino que aquel le tendía. Lo leyó con atención, nos lanzó una mirada y se lo guardó en la bandolera. 

    –¿Dónde tenéis la balsa? –preguntó. 

    –Amarrada a mi borda –contestó Haldyn–. En un salmo la tienes aquí. 

    Haldyn marchó con Ruu, dejándonos al resto con el carpintero, a todas luces molesto por tener que interrumpir sus labores sobre el barco que estaba construyendo. Nos ignoró mientras pasaba revista rápidamente a las tareas que se iban a quedar a medias, para retomarlas en cuanto le fuera posible. Solo cuando resopló y se giró hacia el lugar por donde habían desaparecido Haldyn y Ruu, me atreví a preguntar. 

    –¿Para qué son esos tablones tan largos? 

    Orcras me miró de arriba abajo, como evaluándome, y, por un momento, me arrepentí de haber preguntado. No sé si pensaba que era una especie de espía o simplemente idiota, pues todo el mundo por allí debía saberlo. 

    –Son para las quillas –respondió al fin–. Tienen que ser de una sola pieza, de eiko. Y cortadas con cuñas, nada de sierras. Para no romper la veta. 

    Asentí. Aprecié el fino ensamblaje de las tablas entre sí, sin apenas huecos. Había que conocer el oficio para conseguir un resultado tan perfecto. Me habría quedado allí, observando a aquellos hombres en su labor y preguntando todo lo que despertara mi curiosidad, pero Haldyn y Ruu aparecieron remando en nuestra balsa y Orcras se dirigió como una flecha hacia ellos. Tenía a todas luces prisa por despacharnos; sin embargo, cuando estuvo cerca vio algo que le hizo pararse a examinarla. Saltó a bordo, la recorrió a grandes pasos, la hizo bambolearse con su peso y lanzó una pregunta que parecía quemarle en la lengua. 

    –¿Cómo puede flotar tanto? 

    Ruu sonrió afablemente y encogió los hombros. 

    –Madera de prenn. 

    Orcras abrió mucho los ojos. 

    –¿Prenn? Pero… Pero… 

    Orcras sacudía la cabeza, incapaz de que las palabras acudieran a él. Haldyn le ayudó a terminar la frase. 

    –La madera de prenn es rarísima. Y muy útil para un pueblo flotante. Esta balsa vale una fortuna, chicos. 

    Orcras se había arrodillado sobre la cubierta y acariciaba los listones, los miraba desde todos los ángulos y les clavaba la uña para apreciar su dureza. Al fin se puso en pie. 

    –Hacía tiempo que no veía tal cantidad junta. Os voy a hacer una oferta. En lugar de arreglar esta balsa, ¿qué os parece si os la cambio por esa barcaza rápida? –dijo señalando una embarcación más pequeña y estrecha que las de alrededor, que se mecía suavemente junto al muelle. Era una belleza, de madera clara bien pulida y barnizada, y armoniosas líneas que parecían decir “soltadme, estoy hecha para navegar”– Tiene capacidad para seis personas, cocina y, por supuesto, escotillas estancas antitormenta.  

    Orcras debió interpretar como dudas las miradas que intercambiamos, porque al instante añadió: 

    –Con vituallas para una larga travesía y un barril de wys incluido.  

    –Y remos, y una vela de repuesto –añadió Ruu. 

    Orcras lanzó una mirada de codicia hacia lo que a nosotros nos parecía un ruinoso montón de maderos mal atados, y estrechó la mano de Ruu. 

    –Sea. 

    Al cabo de unos salmos estábamos volviendo a la barcaza de Haldyn, navegando sobre nuestra nueva flamante embarcación. Este nos iba relatando emocionado todas sus maravillas, según las iba descubriendo. 

    –¡Fijaos qué estela más limpia! ¡Qué brío! ¿Y qué me decís de la posición de las escotas? Un solo hombre podría manejarla sin problema. ¿Y el tejido de la vela? ¡De lo mejor! Os durará hasta que os hagáis viejos. Por no hablar del interior… 

    –Muchas gracias por todo –le dije mientras el hombre la amarraba a la suya, borda con borda–. Ya no te molestaremos más, mañana mismo partiremos. 

    –Eso espero –dijo Haldyn señalando unas extrañas tallas que había en la madera junto a su mástil. 

    Le miré extrañado.  

    –Cataclismos –añadió. 

    En ese mismo instante, como si hubiese estado esperando a sus palabras, un ronco bramido se elevó en el aire, llegando hasta el último rincón de Lybiree. Era un cuerno de alarma.  

   





Maremoto 

    En un parpadeo las cubiertas de las barcazas se llenaron de una febril actividad. Los ciudadanos se afanaban como hormigas, retirando de ellas todos los objetos de la vida cotidiana: ropas tendidas, taburetes, cañas de pescar, herramientas… Afirmando unos cabos, soltando otros, cerrando escotillas y contraescotillas. Dahok, el vecino, vaciaba el barril de lluvia para bajarlo al suelo con ayuda de sus hijos. Haldyn nos indicó que nos quedáramos en un rincón, donde estorbaríamos menos, mientras Vilda y él aseguraban cada utensilio del interior. 

    Al poco, volvió a salir a cubierta y, mientras soltaba los nudos que lo amarraban a las barcazas contiguas, anunció: 

    –Nos vamos. ¿Habéis vivido alguna vez una tormenta en el mar? –un escalofrío recorrió mi espalda, pero conseguí mantener la calma– Va a ser divertido. Tottevir, Zideon, coged esos baldes con tapa y llevadlos dentro. Los necesitaréis. 

    –Pero… pero… ¿dónde vamos? –pregunté. 

    –Lo más lejos que podamos del resto –respondió Haldyn separándose de las barcazas de sus vecinos de una patada, desplegando la gran vela y empuñando de un salto el timón–. ¡Hasta pronto, Dahok, que Havor os proteja a ti y a tu familia! 

    –¡Que Havor nos proteja! –respondió este, preparándose a su vez para partir. 

    Mientras nos alejábamos de la ciudad observamos cómo esta se iba desgranando como una espiga de hvelta madura. Cada barcaza, comenzando por las de la periferia, se fue separando de las demás a toda la velocidad que su vela le permitía. 

    –¿Por qué hacéis esto? –preguntó Tottevir. 

    –Nos destrozaríamos si nos mantuviéramos amarrados. Las olas nos echarían unos sobre otros –respondió haciendo un gesto significativo con las manos, como si plegara un pergamino–, ¡pam! aplastándonos como a mosquitos.  

    Eché una mirada a Ruu, que asentía con la cabeza. Él lo podía comprender muy bien. Era la misma táctica que seguía su pueblo: dispersarse para aumentar las posibilidades de supervivencia de la colonia, aun a costa de reducir las del individuo. 

    Haldyn navegaba con la soltura de quien ha nacido en un barco, sosteniendo el timón con una pierna al mismo tiempo que ajustaba la vela y controlaba de reojo la posición de las demás embarcaciones en derredor para no colisionar ni ensuciarles el viento. 

    Había una atmósfera extraña, los soles ya declinando teñían el mar de un tono anaranjado y soplaba un viento cálido, con rachas más fuertes que impulsaban el barco hacia delante como si una mano invisible les empujara. Haldyn no cesaba de mirar al horizonte, donde negras nubes se amontonaban hasta gran altura y, bajo ellas, una línea gris oscura se había empezado a dibujar sobre el mar.  

    –Ya llega –dijo Haldyn recogiendo la vela a toda prisa– ¡Adentro! 

    Su tono de voz no dejaba lugar a vacilaciones. Nos apresuramos a bajar al interior de la barcaza, con la oscuridad cerniéndose sobre nosotros y los primeros rayos destellando sobre nuestras cabezas. Pero, por una vez, no fue aquello lo que más me aterrorizó. Entré de los últimos, por eso me dio tiempo a distinguir qué era aquella línea en el horizonte, y cuando lo entendí se me erizaron los pelos de la nuca. Una gran ola. Una ola gigante. Mucho antes de que llegara, su monstruosa fuerza de succión hizo que el barco se ladeara y tuve que apoyarme en el marco de la trampilla para entrar sin caerme. 

    Dentro solo la luz de un lúmir a media potencia iluminaba la estancia. Habían cerrado las escotillas y las contraescotillas de madera. Haldyn bajó el último y cerró también la trampilla de entrada, afirmándola a mazazos con una cuña. Vilda y los niños ya estaban sentados en sus posiciones junto a la mesa. No había ningún objeto suelto a la vista, todo había sido guardado cuidadosamente en armarios con seguro. 

    –Tomad, comed –nos dijo la mujer ofreciéndonos un saquito con legumbres secas–. Os asentará el estómago. Y sentaos, pronto será difícil mantenerse en pie. 

    Todos cogimos un puñado, empezando a pensar que aquello iba en serio. Solo nos tranquilizaba el hecho de que a todas luces no era la primera vez que aquella familia pasaba por una situación parecida. 

    Permanecimos atentos a las reacciones del barco, intentando adivinar qué sucedía afuera. Al principio fue solo la inclinación y la aceleración; era como si estuviéramos apoyados sobre una alfombra muy larga y alguien tirase de ella con una fuerza colosal, haciéndonos perder pie. Después, los truenos; resonaban en el reducido espacio como si un gigante estuviese partiendo rocas sobre nosotros.  

    Pero, al poco, llegaron las olas. 

    La primera, la más grande, nos debió elevar muchos cuerpos por encima de la superficie del mar. Sentí un vacío en el estómago mientras nos izaba con su mano todopoderosa, para luego dejarnos caer del otro lado, con un golpe terrible. Todos nos miramos, sobrecogidos. El barco había aguantado de puro milagro. 

    Las siguientes fueron aún peores. No tan grandes, pero rompientes. Parecía que el gigante estuviera usando ahora un mazo para machacar las rocas, y sus golpes caían también sobre nosotros. Nunca me había sentido un juguete en manos de los elementos como aquel día. Éramos insectos. Mosquitos; hormigas. O más insignificantes aún. Nos zarandeábamos de un lado a otro, golpeándonos ahora contra la mesa, ahora contra la pared, que ya no me parecía tan sólida como antes. Podía escuchar los embates del agua al otro lado, amenazando con irrumpir con una explosión en el pequeño habitáculo de madera. 

    Pero pronto otra sensación me hizo olvidarme del miedo. Vomité en el balde que tenía entre las manos, y tras de mí fueron Ruu, Nia y Tottevir. Solo Ka aguantó, sospecho que gracias a alguna sutil modificación en alguna parte de su cuerpo. 

    Vilda empezó una canción. Yo no la conocía, pero los niños la corearon al instante. Y, no sé por qué, aquello me dio un escalofrío. 

    Otra ola. 

    De pronto me sentía izado en el aire, ingrávido, como si la barcaza entera se hubiese asomado al borde de un abismo para caer al vacío, durante un tiempo que se me hacía eterno. Me recordaba a las sensaciones que tenía volando sobre mi azor, haciendo cabriolas en el aire, solo que entonces sabía que no terminaría con un golpe tan terrible que nos lanzaría a todos por los aires y haría crujir la madera de la barcaza como una cáscara de cnau entre los dedos. 

    Creía que cada ola sería la última. La siguiente partiría el barco en dos, sin duda.  

    De nuevo sentí la misma sensación.  

    Vacío, presión… y golpetazo. 

    Vacío, presión… y golpetazo. 

    Además, a cada ola el barco se inclinaba más y más. Con la última casi se había puesto en escuadra. Sentados en un lateral como estábamos, nos encontramos de pronto mirando al cielo. Un poco más y habríamos volcado. 

    –Esa ha sido grande. Las estamos cogiendo de través –dijo Haldyn, dirigiéndose sobre todo a Vilda–. Voy a descolgar un balde por la popa. 

    –Átate –dijo ella simplemente, desenrollando un cabo de los muchos que tenían bien dispuestos en la pared de la barcaza y asegurándolo a su gancho. 

    Haldyn asintió, acariciando su rostro. Se anudó el cabo a la cintura y a continuación me pidió el balde que tenía entre las manos, que a esas alturas rebosaba de vómito. Lo ató del asa a otro cabo largo y se dirigió hacia la trampilla. 

    –¿Qué va a hacer? –pregunté– No es momento de vaciar el balde. 

    –No –respondió Vilda, y creo que se habría echado a reír si las circunstancias hubieran sido otras–. Lo va a atar a la popa del barco, para que haga de ancla y nos pongamos en dirección a las olas. 

    –Tan solo vigiladme –pidió Haldyn, aguardando a que pasara la siguiente ola. 

    De nuevo sentí esa horrible sensación de vacío, y los latidos de mi corazón se detuvieron. El barco se inclinó y juro que vi a Haldyn separar los pies del suelo, colgando de una de las asas de madera que abundaban por todo el interior, ahora sabía por qué. Permaneció así durante varios parpadeos, hasta que, con una horripilante sacudida, volvimos a la horizontalidad.  

    Entonces abrió la trampilla. Una bocanada de viento y agua entró de golpe, como muestra del infierno que se estaba desatando fuera. Sin pensárselo dos veces, Haldyn salió. 

    Corrí hacia él, bamboleándome, y me quedé en el quicio de la trampilla, agarrado a la misma asa que acababa de soltar el Felybir, por si el barco volvía a ponerse de costado. A cada destello de los relámpagos yo veía su figura, que avanzaba trastabillando hasta la popa, azotado por enormes rociones de agua y espuma. Pero, a mitad de camino, pareció pensárselo mejor y se dirigió al costado de la barcaza, donde le perdí de vista.  

    Entonces un relámpago más intenso que los demás iluminó el cielo, y lo que vi me dejó paralizado. Una gran mole de agua, como una montaña, se elevaba a nuestro lado, dispuesta a caer con todo su peso sobre nosotros. 

    –¡Haldyn! 

    El hombre apareció en mi campo de visión, y se dirigía hacia mí cuando la gran ola nos cayó encima. El agua entró a raudales, golpeándome en la cara e impidiéndome ver nada más. El barco se inclinó hasta casi darse la vuelta y conseguí a duras penas mantenerme agarrado del asa, sin saber dónde estaba el suelo. Cuando pude mirar de nuevo, Haldyn ya no estaba. Solo el cabo que llevaba atado a la cintura, y que permanecía tenso como la cuerda de un arco, con él atado al otro extremo, en el agua. 

    –¡Ruu, todos! ¡Venid! ¡Haldyn ha caído al agua! 

    Me puse a tirar del cabo, pero era inútil. No tenía fuerza suficiente para recuperar ni un palmo. Afortunadamente, pronto llegó Ka, y después el resto. Salimos a cubierta, luchando con los embates del mar, sosteniendo a duras penas el equilibrio y sujetándonos a la cuerda con desesperación, sabiendo que no soltarla era nuestra única oportunidad de sobrevivir. El viento era tan fuerte que temí que me levantara y me sacara por la borda. Traía enormes rociones, que me hicieron pensar que alguien me arrojaba cubos de agua en la cara. Los relámpagos iluminaban por momentos la escena, y entonces podía distinguir el paisaje aterrador que nos rodeaba. Las olas eran tan altas como cerros. Se elevaban y caían con todo su peso, entre un gran estruendo y mares de espuma. En medio de ella creí adivinar la figura de otro barco como el nuestro, minúsculo, ridículo frente a la fuerza de la naturaleza; éramos mucho más insignificantes que las hormigas. Sin darme cuenta me encontré rezando a Havor con todo fervor. 

    Poco a poco, con mucho esfuerzo, fuimos recuperando cabo. En mis oraciones supliqué para que no fuese un simple cadáver lo que colgaba al otro extremo, y para que nos diera tiempo a subirlo a bordo antes de la siguiente ola.  

    Vi el bulto asomar del agua. Vi el rostro de Haldyn, que boqueaba buscando aire. Vi su mano tendida hacia mí. Pero no pude ayudarle. 

    Un resplandor cegador nos envolvió. Se me erizaron los cabellos, y no pude evitar la sensación de haber vivido aquello antes. Mis viejos terrores irrumpieron a borbotones en mi cabeza. Abrí mucho los ojos, seguro de que mi corazón había estallado. Estaba muerto. Solté la cuerda, y el bulto cayó al agua. 

    Distinguí a través de la niebla que comenzaba a envolverme un brazo enorme que se introducía en el agua e izaba el bulto como si fuera una galliia, en lugar de un hombre entrado en carnes. 

    –¡Adentro! –oí gritar a Kaare sobre el furor de los elementos. 

    Sentí que alguien tiraba de mí, mientras un nuevo rayo iluminaba el mar. Allí estaba. La ola. Gigantesca como diez de sus compañeras juntas, erguida junto al barco, dispuesta a derrumbarse sobre nosotros, aplastarnos como a kriks y hundirnos de un pisotón en la negrura del Helvyrr. 

    De un empujón, aterricé de bruces en el interior del barco, mientras los demás intentaban cerrar la trampilla. Pero era tarde. A pesar de estar apoyados en la hoja de madera con todas sus fuerzas, se abrió con un empujón que les lanzó por los aires.  

    El barco dio una vuelta sobre sí mismo, sumiéndose en la oscuridad al apagarse el lúmir y sembrando el interior con un maremágnum de cuerpos, agua y golpes en mitad de la más absoluta confusión, pues no sabíamos qué era arriba y abajo, ni hacia dónde asomar la cabeza para tomar una bocanada de aire. 

    Creo que estaba de rodillas sobre el techo de la barcaza, con el pequeño cuerpo de uno de los niños a mi lado, cuando todo comenzó a inclinarse de nuevo y volvimos a darnos la vuelta. Otro caos de brazos y piernas y golpes contra la madera, y nos encontramos sin saber cómo otra vez con el suelo bajo nuestros pies. El agua me llegaba a la cintura. 

    Vilda fue la primera en reponerse.  

    –¡Ann, Rako, Mirka! ¿¿Estáis bien?? ¡Subíos a la mesa! ¿Dónde está Haldyn? 

    –Estoy aquí, cariño –se escuchó una voz jadeante–. Casi vivo del todo. 

    La mujer avanzó por el salón hasta la trampilla de entrada. La cerró y, a tientas, tomó el mazo y la cuña, que seguían pendiendo de sus cabos, y la atrancó de nuevo. 

    –Ahora, hay que achicar lo que podamos –dijo. 

    Nos pasó baldes y cacerolas, abrió las escotillas de uno de los costados, el menos expuesto, y comenzó a echar agua por una de ellas. 

    –¡Rápido! Hay que sacar más agua que la que entra. Y rezad para que, en unos salmos, no nos alcance ninguna ola de las grandes. Si volvemos a volcar, estamos perdidos. 

    Nos pusimos a la tarea, dos en cada escotilla. Aunque estas estaban situadas bien altas sobre la línea de flotación, los rociones no paraban de salpicar agua por ellas al interior. Yo, mientras intentaba mantenerme en pie en aquella bamboleante cáscara de cnau, no podía dejar de pensar en que Haldyn había estado a punto de morir por mi culpa. 

    –¡Más brío! –me gritó Kaare, despertándome de mi trance.  

    Al cabo de un rato de agotador esfuerzo, el agua nos llegaba a las rodillas, y, poco después, a los tobillos. Solo entonces nos concedimos un descanso. Cerramos todas las escotillas a excepción de una, y nos turnamos para continuar con la labor, hasta que, por fin, la inundación quedó reducida a un charco que se desplazaba de un lado a otro del barco, imposible de atrapar. 

    Volvimos a encerrarnos en nuestra frágil burbuja de madera, a oscuras, empapados, agotados y todavía sobrecogidos por nuestra situación. Si bien esta había mejorado desde que Haldyn arrojara su improvisada ancla flotante por la popa y no volvimos a peligrar de vuelco, las olas continuaban zarandeándonos como a peleles. Los golpes de las enormes masas de agua retumbaban en todo nuestro cuerpo. Pero, poco a poco, fueron perdiendo empuje y espaciándose en el tiempo, hasta que sonaron como simples chapoteos, y me pareció el sonido más alegre que hubiera escuchado nunca. Un salmorion después, tan solo se oía un ligero golpeteo de madera contra el casco del barco, seguramente la barcaza rápida que llevábamos amarrada, o el balde que nos había salvado la vida.  

    La calma y el silencio nos parecían tan irreales que por un momento nadie se atrevió a romperlos. Hasta que Haldyn, tanteando en la penumbra a la que nuestros ojos ya se habían acostumbrado, desatrancó la trampilla y la abrió, dejando que la luz de Líttil inundara el interior. Había transcurrido la noche. 

    Nunca, nunca sentí una alegría como la de aquel día al salir afuera y comprobar que todo había pasado. Ver el cielo limpio, el mar sereno, sentir la brisa y los rayos del sol calentando mi rostro y mis músculos entumecidos. Simplemente la alegría de estar vivo. 

    Entonces me di cuenta.  

    Supe qué era lo que golpeaba el casco de nuestro barco. Aunque, desperdigadas en la lejanía se distinguían varias manos de barcazas que, como la nuestra, habían sobrevivido al maremoto, a nuestro alrededor el mar estaba sembrado de tablones flotantes, restos de lo que habían sido hogares de familias como la de Haldyn y Vilda, que nunca volverían a celebrar fiestas o a escuchar las voces de sus niños. 

    Nuestra alegría desapareció al instante. Creo que fue Haldyn, o quizá Ruu, el que comenzó todo: allí en cubierta, contemplando el paisaje sobrecogedor, nos dimos las manos y entonamos el salmo de despedida.  

      

    Hoy el viaje azaroso ha terminado,  

    Hoy nos despedimos con un 

    “hasta la vista, hermanos”. 

    Nos veremos de nuevo 

    En la Pirámide.  

    Donde todo permanece. 

    Donde Eldur siempre reina. 

    Rushnu, déjales entrar. 

    Aranna, madre amorosa, 

    Dales la bienvenida 

    Al Palannil 

    Como solo tú sabes, 

    Y acógelos por siempre. 

    Por fin descansad, hermanos, 

    Lejos del dolor 

    De nuestra ardua estancia 

    en Kinegea. 

      

    Entonces, como si hubiera estado escuchándonos, de nuevo sonó el bramido del cuerno de Lybiree, en algún lugar del horizonte. El peligro había pasado y llamaba de nuevo a reunirse. 

    Haldyn recorrió en unas zancadas la cubierta, pasando revista a los daños. El barril de agua de lluvia había desaparecido, seguramente cuando nos dimos la vuelta; todavía se distinguían los puntos en los que los clavos habían sido arrancados de cuajo. Sin embargo el palo, robusto y no muy alto, se erguía como siempre, y la vela, bien recogida, no presentaba ningún desperfecto a la vista. 

    –Haldyn, yo… –le dije acercándome a él– Siento mucho haberte fallado. 

    Él me miró sorprendido. 

    –Me salvasteis la vida. Entre todos. Estoy en deuda con vosotros para siempre –dijo dándome un abrazo de urso. 

    Yo asentí, intentando convencerme a mí mismo de sus palabras. No podía evitar que una y otra vez volviera a mi mente mi episodio del pánico, que yo, alegremente, creía haber superado. Cuando por fin Haldyn me soltó y, mientras mis costillas volvían a su sitio, me fijé en algo. Me acerqué al mástil y deslicé mi mano por las muescas que allí había. Muchas eran simples ranuras horizontales, otras formaban círculos, pero me detuve en una que parecía representar un rayo. 

    –Haldyn, estas tallas… son un calendario ¿verdad?  

    –El calendario de cataclismos –dijo asintiendo, mientras evaluaba una pequeña brecha entre dos tablones de la cubierta–. Esta vez se ha adelantado. 

    –Imposible –respondí yo al instante, sacando el colgante que pendía de mi cuello; el calendario de Järdko que todos los cartógrafos recibíamos al ingresar al gremio–. Todavía quedan más de dos lunas para el próximo cataclismo. 

    Haldyn se encogió de hombros. Yo recorrí las tallas con los dedos y las comparé con mi colgante. Las lunas coincidían, pero no así las marcas que señalaban las fechas de los cataclismos; en el calendario de Haldyn había muchas más. Me quedé perplejo, hasta que caí en la cuenta: como yo mismo había anticipado, al encontrarnos más cerca del Cinturón de Kinegea, nuestra distancia al eje aumentaba, también nuestra velocidad al rotar, y con ella la fuerza de fuga de la lava en su interior y el ritmo de los cataclismos. El calendario de Järdko, que todo cartógrafo consideraba una verdad universal, se había convertido en inútil. Decidí copiar el de Haldyn en algún trozo de madera en cuanto tuviera ocasión, anotando la latitud en la que nos encontrábamos. 

    –Nuestra barcaza ha desaparecido –interrumpió mis pensamientos la voz de Ruu. 

    –¿No es esa? –dijo uno de los niños de Haldyn, el más pequeño. 

    Efectivamente, a un tiro de lanza a nuestra popa se veía la flamante y esbelta embarcación, siguiéndonos como un obediente caprín. Un largo cabo la unía a nosotros. 

    –Pensé que sería mejor ancla que el balde –dijo Haldyn–. Cuando salí, la solté del lateral y la até a la popa. Creo que nos ha salvado esta noche. Y hoy va a salvar a muchos más, con la ayuda de Aranna. 

    Le miramos interrogantes, pero él se limitó a cobrar cabo para acercarla a nosotros. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, la amarró y saltó a bordo. 

    –¡Vilda, hazte cargo de la nuestra! –gritó– ¡E iza la bandera! Voy a hacer reconocimiento. 

    –Voy contigo –se ofreció Ruu. 

    –Y yo –dijo Nia a su vez, sorprendiéndonos. Ka no pronunció una palabra, simplemente la siguió. 

    Tott y yo nos miramos y subimos también a bordo. 

    Mientras Vilda izaba una llamativa banderola amarilla y roja, visible desde varias flechas de distancia, Haldyn soltó amarras y desplegó la vela, tan grande como la de su pesada barcaza. Al instante supimos por qué la llamaban “barca rápida”. Bastaba una suave brisa para llevarnos en volandas, la afilada proa hendiendo el mar y una estela tan leve detrás que pareciera que el barco estuviese hecho de viento en lugar de madera. 

    Al principio navegamos sin rumbo, Tott encargado de no perder de vista nuestra bandera y el resto repartidos por la borda, oteando el mar alrededor.  

    –Toma –me dijo Ruu, tendiéndome mi antiguo catalejo–. Tú lo sabes utilizar mejor. 

    Lo sostuve un momento antes de abrirlo. 

    –Eres corto de vista ¿verdad? Por eso elegiste el catalejo. 

    Ruu se sonrojó un poco. 

    –¿Cómo has podido sobrevivir hasta ahora? –le dije– No te preocupes, te lo devolveré después, me interesa mucho que sigas vivo. 

    Me situé en la proa. Estaba acostumbrado a buscar detalles minúsculos desde las alturas, a lomos de Agudo. Recorrí con la vista cada bulto flotante, que aparecía y desaparecía con las olas, hasta que, al cabo de unos salmos, creí ver algo. 

    –¡Allí! –grité señalando un punto a estribor. 

    Haldyn viró con decisión y puso proa directa hacia donde yo le indicaba. Cuando estuvimos más cerca, lo vi con claridad: dos cabezas abrazadas a un tablón flotante. Haldyn maniobró con habilidad para detener el barco cerca, pero sin peligro de aplastarlos. Les echamos un cabo y, con la ayuda de Ka, los izamos a bordo. Eran dos niños de no más de diez ciclos. Una vez se sintieron a salvo, rompieron a llorar. Pero, por más que buscamos alrededor, no pudimos encontrar a nadie más de su familia.  

    Así pasamos el resto de la jornada. Cuando Líttil ya declinaba nos reunimos de nuevo con Vilda, que enseguida acogió a las más de tres manos de Lybireenses que habíamos rescatado. Habíamos repartido el agua y las vituallas de nuestro barco entre ellos, pero se encontraban ateridos de frío. Ropa seca, mantas y un buen caldo de pescado hirviendo les devolvieron a la vida. Y a la realidad. Habían pasado tanto miedo, primero al maremoto y después a los háks, que hasta entonces no se habían dado cuenta de la magnitud de su desgracia. Todos habían perdido su casa, y muchos a sus seres queridos, aunque aún se aferraban a la esperanza de que algún otro barco les hubiera rescatado. 

    Los cinco nos mirábamos, deseosos de hacer algo más, lo que fuera, por ellos. Pero fue Nianna la que habló, dirigiéndose a Haldyn. 

    –Quedaos nuestro barco. Una vez en la costa, no lo necesitaremos para nada. Llevadnos allí y traedlo de vuelta, aquí hará mejor servicio. 

    Haldyn fue a sonreír, pero sus enormes ojos se inundaron de lágrimas.  

    –Gracias. Ya nunca seréis forasteros entre los Felybir –dijo, enjugándoselas–. Ahora, es hora de reunirnos con el resto. 

    Sin decir nada más, hizo una seña al corvo, que voló desde lo alto de un anaquel hasta su mano. Salió a cubierta y allí soltó a la negra ave. Esta, conocedora de su misión, se elevó en grandes círculos buscando su objetivo y, al cabo de un instante, se dirigió como una flecha hacia el este.  

   





Preludio 

    Nos demoramos más de lo que pensábamos en partir de Lybiree. Había mucho trabajo ayudando a atender a los heridos en el maremoto y reparando los daños en las embarcaciones; algunas de ellas apenas conseguían mantenerse a flote. 

    La ciudad, a la que seguían llegando barcazas, había quedado reducida a dos tercios de su tamaño. Todos los clanes habían perdido alguna familia durante el desastre. 

    –Y yo que pensaba que la vida de los Numendi era dura –dije a Ruu. 

    –Kinegea reparte sus bendiciones con generosidad entre sus hijos –contestó este. Sujetaba la pipa entre los dientes mientras tiraba con fuerza de un cabo, así que no supe si lo decía con sorna o no.  

    Mientras ayudaba a Haldyn a afirmar de nuevo el timón en su sitio, observé un par de cosas que me llamaron la atención. La primera era el tráfico de corvos que surcaban el cielo alrededor de Lybiree. Pregunté a Haldyn, señalando uno que se alejaba en dirección sur. 

    –Están adiestrados para localizar a otras barcazas, o tierra –me explicó Haldyn–, y también los utilizamos como mensajeros. Con todos los Felybir intentando reagruparse, los verás volar durante muchas décimas. 

    Asentí, comprendiendo. 

    –A propósito de eso, ¿por qué todas las barcazas que van llegando evitan el lado sur de la ciudad? ¿Y por qué habéis izado las velas? Con Lybiree en movimiento os va a costar aún más reagruparos –pregunté. 

    Haldyn endureció la mirada antes de contestar. 

    –Piratas. 

    Como vio que yo me quedaba callado, esperando alguna otra explicación, continuó hablando. 

    –Vienen de la costa. Del sur. Y no tardarán. 

    –¿Por qué lo sabes? 

    –Siempre acuden después del cataclismo. Primero se dedican a la rapiña; a rebuscar entre los restos flotantes, por si alguno arrastra todavía una o dos sogas llenas de coral. Y, si no consiguen botín suficiente, atacan la ciudad. Quiera Havor que esta vez pasen de largo –añadió con el semblante preocupado–. Aprovechan cuando somos débiles. Y esta vez somos muy débiles, la mitad de los guerreros están ausentes, protegiendo el convoy. Quiera Havor que no se enteren.  

    –No es fácil que localicen Lybiree –dije, para tranquilizarle.  

    –No sé cómo, ellos siempre lo consiguen. Y muy rápido. Deben tener los mejores corvos exploradores. 

    Volví a observar el ave que se alejaba en dirección sur, apenas ya un puntito en el azul. 

    –O tenéis un traidor entre vosotros –dije. 

    Haldyn levantó la cabeza y se quedó mirándome, incrédulo.  

    –Imposible. Ningún Felybir haría algo tan horrible. 

    Me encogí de hombros. En los últimos tiempos había visto demasiadas cosas que nunca había creído posibles. 

    –¿Cómo podéis vivir así?  

    –¿Así, cómo? –preguntó Haldyn, sin comprender. 

    Yo sacudí la cabeza y extendí los brazos, señalando todo alrededor. Pero Haldyn seguía interrogándome con la mirada. Entonces recordé el último cataclismo. Como mi propio pueblo había quedado sepultado bajo toneladas de roca. Bajé los brazos despacio.  

    –¿Estáis preparados para la lucha? –pregunté. 

    Haldyn no contestó. Levantó la mirada y señaló con el mentón a un grupo que se aproximaba a través de las barcazas vecinas. Había en él un par de guerreros y varios porteadores con grandes sacos a la espalda. Les observé con curiosidad hasta que llegaron a nuestra barca. 

    –Salud, Haldyn y compañía. 

    –Salud –contesté, imitándoles. 

    Ellos me miraron de arriba abajo, antes de inclinar levemente la cabeza. 

    –¿Cómo andas de pertrechos? –preguntó a Haldyn el guerrero más alto. 

    –Me vendrían bien unas flechas. La última vez gasté tres manos. 

    Uno de los hombres abrió el saco que tenía ante él y, tras rebuscar un instante, le tendió un par de gavillas de flechas. 

    –¿Escudo, lanza, casco? 

    –Tenemos, gracias. 

    –Permanece atento –le dijeron mientras recogían y se dirigían a la siguiente barcaza. 

    –¡Un momento! –les detuve– Si no os importa, yo también necesitaría un arco y flechas. 

    Los hombres me miraron primero a mí y después al guerrero más alto. 

    –Soy buen arquero –concluí, mis ojos fijos en los suyos. 

    Haldyn se adelantó. 

    –No tenéis por qué quedaros –dijo, dirigiéndose a mí. 

    –Si no hubiera sido por Vilda y por ti, ahora estaríamos en el fondo del mar. Es justo, creo. 

    Vi el gesto emocionado en el rostro de Haldyn; me puso la mano sobre el hombro. 

    –Si no hubiera sido por vosotros, sería yo el que estaría en el fondo del mar. Y unos cuantos Felybir, que nunca habrían sido rescatados. 

    El guerrero hizo una seña a los porteadores. Abriendo sus sacos ante mí, me ofrecieron varios arcos de distintos tamaños. Eran diferentes de los de los Numendi, con una llamativa contracurva en las puntas, pero parecían de excelente calidad. La veta de la madera estaba bien alineada y tenían refuerzos de tendón para darle más potencia. Los probé todos, y al final me quedé con uno de tamaño medio y color claro, de madera de eiko. También me facilitaron un carcaj con cuatro manos de flechas. Me colgué ambos al hombro.  

    –Toma –añadió el guerrero alto, tendiéndome una espada corta–. La necesitarás. 

    Me limité a asentir y a atármela a la cintura. No iba a despreciar semejante presente. Nos despedimos y la comitiva continuó el reparto por las barcazas vecinas. Íbamos a continuar con el timón, cuando Haldyn se quedó mirando al cielo, aguzando la vista. 

    –Es extraño –dijo–. No conozco esa especie de pájaro. Es enorme. 

    Usando mi mano como visera alcé la vista y, en cuanto divisé la minúscula silueta, la reconocí.  

    –Yo sí –dije, mientras un extraño estremecimiento me recorría entero–. Es un azor. 

      

      

      

    Aquella tarde Haldyn me acompañó hasta una barcaza sin banderola ni distinción alguna. La única diferencia que aprecié con las que la rodeaban era que, aun estando construida con la misma madera, se veía más oscura, como si fuese más antigua que el resto. 

    –Si quieres hablar con Liliandra, mejor que sea hoy mismo –me había dicho Haldyn, y no añadió nada hasta dejarme solo allí, frente a su puerta–. Es muy sabia… aunque no necesariamente buena. 

    No dijo nada más. Se marchó de vuelta, a continuar con los preparativos de su barcaza. Me quedé un rato observándole para asegurarme de que después sabría volver a la nuestra. Y también porque no acababa de decidirme a entrar. Por fin, sintiéndome ridículo, llamé a la trampilla. 

    Nadie me contestó. 

    Volví a insistir, más fuerte, y agucé el oído, por si detectaba algún movimiento en el interior.  

    Nada. 

    –Volveré más tarde –me dije a mí mismo; lo último que quería era interrumpir las labores de una hechicera. 

    Pero en ese momento las bisagras de la trampilla chirriaron y esta se abrió de par en par, con un golpe. 

    Miré alrededor, pero no había nadie a la vista. Descendí el primer escalón y me asomé al interior antes de decidirme a entrar del todo. Además de ser de madera más oscura, aquella barcaza tenía menos escotillas que la de Haldyn, y no había ningún lúmir encendido, por lo que tuve que aguzar la vista para distinguir algo en la penumbra del interior. 

    –¿Hola? 

    Una voz me sobresaltó. Sobre todo porque estaba muy cerca, prácticamente a mi lado, aunque yo no había visto a su dueña. 

    –¿Vas a pasar o me tendrás todo el día esperando? Soy vieja, no tengo todo el tiempo del mundo. 

    Distinguí una figura menuda que se alejaba hacia el interior de la barcaza. Si su disposición era igual que la de Haldyn, allí debía encontrarse la mesa. Terminé de bajar los escalones mientras mis ojos se acostumbraban a la oscuridad y empezaban a reconocer los contornos. Efectivamente, en el costado de estribor había una mesa larga con un banco corrido, y allí sentada, mirándome, había una anciana.  

    Era aún más pequeña de lo que me había parecido, pues casi un tercio de su altura correspondía a un moño enorme que recogía el cabello sobre su cabeza y que se tambaleaba con cada uno de sus movimientos. Si se lo soltara, probablemente le llegaría hasta el suelo. Tenía más arrugas que granos de arena hay en una playa, pero sus ojos eran los más vivos que yo había visto nunca. Llevaba puesta una especie de bata atada a la cintura, que alguna vez debió ser de un color amarillo vivo, aunque por entonces no pasaba del color de la manteca. Sus pies estaban descalzos. 

    –Se te saluda, Liliandra. Soy Zideon, hijo de Kendor y Vind. Vengo a pedirte consejo. 

    –Ojalá algún día vinierais a darlo. ¿Sobre qué? 

    –Puedo… puedo ver a los Espirituales. 

    Me pareció que los ojos de la anciana emitían un leve destello. 

    –¿Ah, sí? ¿Desde cuándo? ¿Desde pequeño? 

    –No, tan solo desde hace unas pocas lunas.  

    –Quizá no te habías cruzado con ninguno de ellos. O lo habías confundido con un hombre vivo. ¿Alguien en tu familia tenía ese poder? 

    Negué con la cabeza.  

    –No, que yo sepa. 

    Nos quedamos un instante en silencio, y yo aproveché para lanzar la primera de mis preguntas. 

    –¿Qué son? ¿Son… espíritus de personas muertas? 

    La anciana aguzó la vista. 

    –Puede –respondió–. Necesitan algo humano. Un recuerdo, una esencia. Pero no están hechos de carne, sino de otra sustancia. La que mueve el viento o hace arder la llama. 

    –¿Cómo pueden ser ambas sustancias lo mismo? 

    –Ambas contienen fuerza, poder. Ambas pueden transformar, pueden hacer girar un molino o destruir una ciudad.  

    –Entonces ¿los Espirituales son peligrosos? 

    Liliandra resopló. 

    –¿Es peligroso un volcán? Mientras permanezca en calma, no, pero… 

    Guardé silencio. No quería parecer más inculto todavía. 

    –Ten cuidado –continuó la anciana–. Igual que el viento, son engañosos, cambiantes. Muchos viven desorientados, no saben lo que son los sentimientos ni pueden distinguir el bien del mal. Pueden destruirte, abrasarte y convertirte en polvo como a una hoja seca. Queriendo o sin querer. 

    Me quedé pensativo. Después de lo que había dicho la anciana hechicera, lo más prudente era no volver ni a oír hablar de Temmanandriae. Sin embargo, no pude evitar preguntar. 

    –¿Hay algún truco para contactar con ellos? 

    La vieja guardó silencio un instante y, finalmente, asintió. Se puso en pie y atravesó la estancia con pasos cortos pero rápidos. No pude evitar admirarme al pensar que aquella anciana encorvada se había enfrentado ella sola al maremoto. ¿Qué edad tendría?  

    Llegó a la cocina y, retirando un cazo pequeño, el único objeto que había a la vista, tomó en sus manos el lúmir que había debajo y que utilizaba para calentarlo.  

    –Suelen coger confianza con una persona. Están junto a nosotros todo el rato, o cuando quieren, pero se materializan más fácilmente si hay calor. También en las tormentas, cuando los rayos vibran en el aire. Hay cosas que atraen a casi todos, como la música. Otras son más particulares, debes encontrar la que le gusta a cada uno. Es como la pesca, cada presa tiene su cebo. ¿Tienes interés en convocar a alguno?  

    Yo dudé, pero finalmente asentí. 

    –¿Cómo es? 

    –Una joven –dije, ruborizándome un poco. 

    –Hermosa, por lo que veo. ¿Te ha hablado? 

    Volví a asentir. 

    –¿Y dónde la viste? –siguió interrogándome la anciana. 

    –En un bosque, justo en la orilla norte de este mar. 

    –Eso me dice poco; a estas horas ese bosque seguramente ya no exista. 

    –Junto a un árbol. 

    –¿Qué árbol?  

    –Un thétrel. 

    Esta vez los ojos de la anciana brillaron como antorchas, incapaces de disimular su interés.  

    –¿Iba de blanco? ¿Su piel era clara como un pétalo de magnolya, su cabello oscuro como la noche y sus ojos del violeta del cielo en el crepúsculo? 

    Yo asentí, confundido. 

    –La Dama… –pronunció Liliandra, en un tono casi reverencial. 

    –Así la llamó Ruu. ¿Tan conocida es? 

    La anciana pareció recomponerse antes de volver a dirigirse a mí. 

    –No todos los Espirituales tienen el poder de mostrarse ante nosotros. Los que lo tienen son… singulares. Y la Dama es… más singular aún, si cabe. ¿Quieres –dijo mirándome esta vez con ojos ávidos– que intentemos convocarla? 

    Yo, sin saber por qué, me sentí incómodo. 

    –Es muy tímida. Nunca acude cuando hay más gente. Si te parece bien –dije, sopesando la reacción de la anciana– voy a intentarlo primero yo solo y, cuando tome confianza, le hablaré de ti. 

    Liliandra no pudo disimular su decepción. Dándome la espalda, volvió a dejar el lúmir y el cazo donde estaban e hizo un gesto como para despedirme. Pero, antes de ello, se giró y me sujetó el brazo como si su mano se hubiese convertido en una pequeña garra. 

    –Hazme un favor. Cuando la veas ¿puedes preguntarle si recuerda dónde está… el Libro? 

    No tuve valor para negarme, simplemente asentí con la cabeza hasta que la anciana soltó mi brazo y me dejó marchar. 

    Abstraído en mis pensamientos, me perdí varias veces hasta llegar a nuestra barcaza. Dormíamos en ella, pero comíamos en la de Haldyn y Vilda, que cocinaba calderos tan enormes que habrían alimentado a una legión. Sus hijos habían tomado confianza con nosotros, sobre todo con Ka, y no paraban de preguntarnos y hacer juegos de palabras para reírse. Eran los únicos que se atrevían a gastarle bromas a la gigante. 

    Aquella tarde, cuando hubimos terminado de cenar, pregunté a Vilda si me podía prestar el lúmir de la cocina, prometiéndole que se lo devolvería pronto. La mujer, tan generosa como de costumbre, me lo dio antes de que terminara la frase. Me retiré con él a nuestra barcaza, que en aquel momento estaba vacía. Lo posé en la base metálica que al efecto tenía la cocina y recité el conjuro de encendido. Al instante el lúmir se puso incandescente y comenzó a emitir calor como si de una llama se tratara.  

    Entonces me concentré un momento. Tenía que hacer memoria. Aunque me había descubierto a mí mismo tarareándola en más de una ocasión, a veces me costaba recordar la melodía. Aquella que había escuchado cantar a Temmanandriae la primera vez que se comunicó conmigo. 

    –En el bosque que siempre es… Crecía un árbol blanco… Na–na–na… De hojas de oro… Y flores fragantes como tu piel… Na–na–na… Querida, por qué… Fuiste al árbol aquella vez…  

    –Cantas como una galliia. Y no es “hojas de oro”, sino “hojas doradas como la miel” –escuché su voz como en un susurro antes de verla. Allí estaba, flotando sobre el lúmir, su imagen tan nítida que parecía poder tocarse. Me pareció incluso más bella que otras veces, su cabello ondulante y negro y su piel tersa, sin imperfección alguna. Y, sobre todo, sus ojos. La profundidad azul de sus ojos, mirándome. 

    –No pude escucharla bien la primera vez –me excusé, tan contento de verla después de tanto tiempo que no podía borrar de mi cara una sonrisa del todo estúpida– ¿Dónde has estado? 

    –Buscando. 

    –¿El qué? 

    –A dos espirituales con una luz parecida a la tuya. 

    –¿Mi… mis padres? 

    Tem asintió. Mi corazón se hizo un puño, temiendo lo que vendría a continuación. 

    –¿Y? ¿Los has encontrado? 

    Ella negó con la cabeza. 

    –Deben seguir siendo humanos –dijo con total naturalidad. 

    Yo respiré muy hondo, y se me escapó un ligero sollozo. De alegría esta vez.  

    –¿Viste el cataclismo? –pregunté, cuando pude volver a hablar. 

    –No lo vi.  Fui el cataclismo. 

    –¿Cómo? 

    –A veces soy Temmanandriae. A veces soy viento. A veces soy rayo de fuego. A veces soy tierra y mares temblando. 

    Después de lo que había dicho Liliandra, no pude evitar sentir un escalofrío al escuchar estas palabras.  

    –¿Eres… eres tan poderosa? –pregunté. 

    –¿Qué es poderosa? 

    –Alguien poderoso es alguien que puede conseguir cosas. Cuanto más poderoso eres, cosas más grandes puedes conseguir. ¿Tú puedes conseguir que tiemble la tierra? 

    –La tierra tiembla. Temmanandriae tiembla. No hay poder ahí –se encogió de hombros–. Los humanos sí sois poderosos. Como los guisantes. 

    Esta vez fui yo el sorprendido. 

    –¿Nosotros? Si no… 

    –Podéis crear vida. No solo destruirla. Como un guisante plantado en la tierra. 

    –Eso es cierto –asentí. 

    –Pero vosotros tenéis más poder que un guisante. Podéis proteger la vida. Las humanas protegen a sus crías con su propia vida. Tener crías las hace aún más poderosas. ¿Qué es lo que les da ese poder? 

    Pensé un momento antes de contestar. 

    –Creo que los sentimientos. El amor. 

    –¿Qué son sentimientos? 

    –Me lo temía… –murmuré– Los sentimientos son estados interiores: alegría, tristeza, enfado… Pero duraderos, no de esos que se pasan en un salmorion. 

    –¿Qué es alegría? ¿Qué es tristeza? 

    Resoplé. Aquello iba a ser más complicado de lo que creía. 

    –Cuando sentimos alegría, los humanos sonreímos. Cuando sentimos tristeza, lloramos. 

    –Os he visto sonreír. Y llorar. Tú has sonreído al verme. ¿Has sentido alegría? 

    –Su… supongo –respondí sonrojándome. 

    –¿Y el amor? 

    Me sonrojé más todavía. 

    –Hay muchos tipos. El de una madre por su cría es quizá el más poderoso –respondí intentando eludir la cuestión–. Es una necesidad de protegerla de todo mal, de conseguir que crezca sana y feliz. 

    –¿Le hace sonreír? 

    –A veces. A veces le hace llorar. A veces la convierte en la guerrera más temible... Es complicado. 

    Temmanandriae permaneció callada. No supe si lo había llegado a comprender. Yo mismo no sabía si lo comprendía del todo. 

    –¿Qué más tipos de amor hay? –preguntó ella. 

    –Bueno –titubeé–, el de un hombre por una mujer… 

    –¿También le hace protegerla? 

    –Sí, la protegería de todo mal. Daría su vida por ella. Un hombre enamorado no puede vivir sin su amada. Preferiría morir, porque sin ella no puede ser feliz. No puede dejar de pensar en su rostro, lo ve en cada rincón, despierto y en sueños. Con solo imaginarla, la dicha le inunda –dije, sin poder dejar de mirar a Temmanandriae a los ojos. Ella miró los míos, serena como siempre–. Aunque, si no le corresponde, puede hacerle la persona más desgraciada del mundo… Es complicado. 

    Yo bajé la mirada. 

    –El amor es complicado –dijo ella al fin. 

    Asentí, y nos quedamos callados. Temmanandriae parecía estar pensativa. 

    –Yo nunca río. Nunca lloro –dijo–. No tengo sentimientos. No tengo ese poder. 

    –¿No… no puedes tener sentimientos? ¿No puedes sentir… amor? 

    Ella negó con la cabeza. 

    –Creo que no. 

    Sentí como algo se rompía en mi interior, aunque no sabría decir qué. La luz que entraba por las escotillas me pareció más débil y más gris, como si una nube hubiera tapado los soles. Bajé los hombros.  

    –Liliandra me pidió que te hiciera una pregunta –dije. 

    –¿Quién es Liliandra? 

    –Una Felybir. Una hechicera. 

    –¿Qué es “hechicera”? 

    Hice un gesto con la mano en el aire.  

    –Una mujer sabia, que conoce secretos. Magia.  

    –Magia… –Tem se quedó pensativa– ¿Y cuál era su pregunta? 

    –Ella quería saber si recordabas dónde estaba un libro.  

    –Un libro… –respondió Tem, rememorando, pero de pronto pareció despertar; diría que se asustó, y mucho– ¡El Libro! 

    Y, sin despedirse, desapareció en el aire. 

      

      

      

    Cuando salí, más confundido aún que antes, me encontré con el resto y con Haldyn, que organizaba las guardias nocturnas junto con los habitantes de las barcazas vecinas.  

    –Esta noche nada de luces –dijo mirando a Ruu y a su pipa. Este asintió–. Los piratas tiñen sus velas con tinta de octopo, y son sigilosos, de forma que no los ves hasta que los tienes encima. Ahí tenéis el cuerno –añadió señalando un gancho en el mástil–; si detectáis algo sospechoso, hacedlo sonar con fuerza. Enseguida estará aquí la guardia. 

    Todos asentimos y comenzamos los preparativos. Colgamos escudos a todo lo largo de las bordas de las barcazas de la periferia. Después nos pusimos a arrojar baldes de agua sobre las cubiertas y las velas; una antorcha que prendiera en aquella aglomeración de madera y brea podía significar una catástrofe.  

    Cuando anocheció, Haldyn y Tottevir hicieron el primer turno. Yo relevaría a Haldyn y, un poco más tarde, Nianna a Tott. Las palabras de Tem me habían dejado abatido, y la perspectiva de poder charlar un rato con Nia me animaba un poco. Quizá podría explicarme algo de las relaciones entre los chicos y las chicas, que yo veía tan complicadas. 

    Me fui a dormir. Apenas contaba con un par de salmorion de sueño por delante. Sin embargo, me costaba conciliarlo; no podía dejar de pensar en Temmanandriae. Algo rondaba mi mente, causándome más dolor y a la vez ofreciéndome cierta esperanza, me aferraba a ella como a una rama en un precipicio: si Tem no podía tener sentimientos ¿por qué se había asustado tanto al oír nombrar el Libro? No estaba encantado con que la primera emoción que mostrase abiertamente fuese el miedo, pero por algún sitio había que empezar. Por otro lado, me preocupaba. ¿Qué libro sería ese? ¿Suponía algún peligro para Tem? ¿O para los demás? Al día siguiente hablaría de nuevo con Liliandra, quería saber… 

    Creo que acababa de cerrar los ojos cuando alguien tocó mi hombro. ¿Ya era mi turno? “Sombra de Ruzdu, no he dormido nada”, pensé. En la penumbra distinguí la silueta de Haldyn, que aguardaba hasta asegurarse de que me ponía en pie. Cogí mi arco y mi nueva espada y salí a cubierta, tambaleándome.  

    –Buena guardia –me deseó el Felybir al despedirse. 

    Tott estaba de pie junto a la borda, mirando al horizonte. Ni siquiera se giró a recibirme. 

    Me subí al tejadillo de la barcaza y oteé el paisaje alrededor. La noche era fresca, lo que agradecí; quizá así me despejara un poco. La luna formaba una delgada rodaja blanca en el cielo, que apenas iluminaba algo la negrura del mar más allá de la ciudad flotante. Mientras mis ojos se acostumbraban a la oscuridad de la noche, agucé el oído. Escuché los crujidos de la madera y las maromas que ataban unas barcazas a otras; el chapoteo de alguien llenando un cubo y baldeando; conversaciones en voz baja. Pero, sobre todo, pasos. Los pasos huecos de decenas de Felybir tratando de mantenerse despiertos mientras hacían la ronda, dispuestos a proteger sus hogares del peligro que les acechaba ahí afuera. 

    Volví a otear el mar, intentando adivinar la forma de una vela contra la estela de la luna.  

    –Nunca atacarían por ahí –escuché la voz de Tott en un susurro–. Demasiado visibles. Como tú. Baja de ahí, o te ensartarán de un flechazo en cuanto se acerquen. 

    –Gracias por preocuparte por mí –respondí, mientras bajaba del tejadillo. 

    –No me preocupo por ti, sino por mí. Necesitaremos todos los hombres que puedan luchar.  

    –¿Crees que atacarán esta noche? –pregunté. 

    –Sí. 

    Llevé una mano a la empuñadura de la espada. Es extraño el poder tranquilizador de un arma cuando se tiene miedo.  

    –Deben ser buenos guerreros –dije. 

    –Es su oficio. 

    Nos quedamos en silencio. Me sentía incómodo, así que intenté entablar algo de conversación. 

    –¿Os entrenan también como guerreros en la Orden? 

    Tottevir apenas se giró para contestarme. 

    –Los mejores guerreros de Kinegea están en la Orden de la Luz, salvo quizá Kaare –hizo una pausa–. Aunque todos los Koosi nos entrenamos para la lucha. Os vamos a aplastar. 

    –¿Cómo? ¿A quién? 

    –A vosotros, los Numendi.  

    –E… el Código Antiguo prohíbe… 

    –Tú lo has dicho. Antiguo. En estos momentos quizá os hayamos exterminado ya. Después del desastre que provocaste, tu pueblo es presa fácil. 

    –Pero… no estamos en guerra. 

    Esta vez Tottevir me miró con mucho interés. 

    –¿Nianna no te lo ha dicho? 

    –¿El qué? 

    Una sonrisa aviesa se dibujó en su rostro. 

    –Sí estamos en guerra. Belor mató al rey con una daga Numendi, para provocarla.  

    –¿Nianna lo vio? 

    Tottevir asintió, todavía con la sonrisa en el rostro. Yo quise alejarme, tenía demasiadas cosas en las que pensar, pero él me siguió y me dijo al oído: 

    –Termina mi guardia. Voy a despertar a Nianna, creo que tenéis unas cuantas cosas de las que hablar… 

   





El momento de la verdad 

    –Abuelo –interrumpió Marwoh–, ¿cuándo demonios va a empezar la batalla? 

    –¿Y la historia de amor? –preguntó Ingeia de nuevo. 

    El abuelo Zideon sonrió. Le gustaba provocar la impaciencia en su auditorio. Levantó la mano, se acarició la barba y concluyó: 

    –Ambas han empezado ya. 

      

      

      

    Nia salió por la trampilla, ajustándose la espada al cinto. Creí detectar una sonrisa en sus ojos siempre altivos cuando me vio. Pero yo no sonreía. 

    –¿Qué ocurre, Zid? –me preguntó cuando estuve al alcance de su voz. 

    Yo tardé un instante en contestar. 

    –Me mentiste. 

    Nia bajó la vista. Pero fue solo un parpadeo. Al momento volvió a levantarla y me miró directamente a los ojos. 

    –A los gobernantes nos enseñan a mentir si es necesario para hacer un bien a su pueblo. 

    –A tu pueblo… 

    –Y a ti. 

    –¿¿A mí?? ¿Cómo? ¿Permitiendo que masacren a mis amigos? 

    –¿De qué te habría servido saber que los Koosi habían declarado la guerra a los Numendi? Habrías querido volver para ayudarles, y habría sido inútil. 

    Yo me apoyé en la borda, para no caerme. Vinieron a mi cabeza imágenes de mis compañeros, de sus familias, de niños pequeños corriendo, de Visu, Brenn, Laa… 

    –Nuestra única oportunidad –continuó Nia, más vehemente– es conseguir el poder suficiente para derrotar a Belor. Y quizá, por el camino, encontremos a tus padres. 

    La miré con rencor. 

    –Eres buena manipulando a la gente. Serás una reina magnífica. 

    –Yo… 

    –Tú pudiste avisarles. ¡Pudiste evitar la guerra! 

    Nia me sostuvo la mirada. Iba a decir algo, pero la interrumpí. 

    –Nos iremos de aquí en cuanto ayudemos a los Felybir –dije–, pero no hacia el sur. Volvemos al norte, a nuestras tierras. Quizá todavía estemos a tiempo. 

    –Zid… 

    En ese momento escuchamos unos pasos nutridos que se acercaban.  

    –Una patrulla. 

    Un grupo de casi dos manos de hombres recorría las barcazas del límite exterior, comprobando que se habían dispuesto escudos en toda la borda y que los centinelas permanecían atentos. A la cabeza iba ni más ni menos que Urgrad, inconfundible por su enorme envergadura. Estaba aún más impresionante con su casquete de batalla y una coraza de cuero tachonado. En lugar de espada, colgaba de su cinto un hacha de abordaje, con una hoja tan ancha que a mí me habría costado simplemente levantarlo. Uno de sus hombres, casi tan musculoso como él, le llevaba el escudo.  

    Se aproximaron a nosotros. Yo, sin saber por qué, me puse tenso; me erguí y repasé mis pertrechos antes de que se pusieran al alcance. Pero el que nos saludó no fue el capitán, sino alguien mucho más menudo que iba a su lado. El resto se limitaron a realizar su tarea en silencio, concentrados. 

    –Se os saluda, Zideon y Nianna –reconocí la voz de Verulii, el bardo. Iba ataviado como siempre, con su capa y su sombrero de tres plumas, el macuto con sus enseres de escribano y un farol tapado con una tela, como si fuese a ponerse a escribir en lugar de participar en una batalla, cosa que quizá era cierta–. Bella noche, ¿verdad? 

    –Bella, en verdad. Incluso para pelear –contesté–. No sabía que formabas parte de la guardia, Verulii.  

    –“Solo la aviesa sonrisa de la luna iluminaba la ciudad. Los héroes de Lybiree templaban sus corazones a la espera del ataque traidor” –recitó el bardo–… Compongo una canción. Soy el cronista de todo cuanto acontece en la ciudad flotante. Quizá aparezcáis en ella, si realizáis algún acto heroico. Estaré observando –dijo guiñando un ojo. 

    –Pues deberías protegerte más –le dije, señalando sus ligeros ropajes–. Puedes correr peligro durante la batalla.  

    –No lo necesito. Cuento con mi suerte –contestó él tocándose las plumas del sombrero, y después señaló al capitán–. Y con Urgrad, claro. 

    –Y con la distancia –respondió este–. Nunca te he visto a menos de una flecha del combate. 

    –Cada uno tiene su fun… 

    Un cuerno le interrumpió. Toques apresurados, apremiantes. Y precisamente en el otro extremo de Lybiree. Yo me giré, dispuesto a salir corriendo hacia allí, pero la voz calmada de Urgrad me detuvo. 

    –Aguardad. Es una trampa. Despertad a todos en silencio y escondeos. 

    Así lo hicimos. Nadie habría osado desobedecer una orden de aquel hombre. Desperté al resto del grupo con un significativo gesto para que no hicieran ningún ruido. Ka asintió y, con una sonrisa fiera en los ojos, tomó sus armas. Le gustaba la batalla, había nacido para eso. En ese momento la envidié; yo me sentía más a gusto volando en mi azor o buscando estrellas en el cielo. 

    Pronto estuvimos todos en cubierta, junto a Haldyn y sus vecinos. Vi entre ellos, equipados para la lucha, a algunos que yo habría considerado niños. Gracias a la diosa, no eran los hijos de Haldyn.  

    Nos apostamos tras los escudos, y yo preparé mi arco. Clavé tres flechas en la madera frente a mí, para recargar rápido y no tener que apartar la vista de mi blanco si este se presentaba. Urgrad permanecía en silencio, sus ojos escudriñando el mar. Pero fue Ka, sospecho que tras modificar sus ojos para ver mejor en la oscuridad, la que dio la alarma. 

    Fijé la vista y, tras un rato de esfuerzo, me pareció adivinar unas formas que se movían rápidamente hacia nosotros. ¡Barcos! 

    Puse una flecha en la cuerda, pero Urgrad me hizo una señal para que aguardara. No quería ahuyentar a los piratas, ahora que los había localizado. Poco a poco, las figuras se fueron haciendo más nítidas ante mis ojos. Las embarcaciones de los piratas eran pequeñas y alargadas, con grandes velas negras que las hacían muy veloces. Confiaba en que ellos también hubieran visto nuestras barcazas, o en menos de un salmo chocarían con nosotros. Aguanté la respiración, con la flecha aún en la cuerda. Los piratas estaban a menos de un tiro de lanza. Distinguí formas que se movían por las cubiertas, también oscuras y seguramente con cascos que camuflaban la redondez de la cabeza.  

    Urgrad no daba la señal. 

    Se escuchó el fragor de la batalla al otro extremo de Lybiree. Espadas que chocaban, golpes de metal sobre madera y cuero. Gritos de dolor. 

    Me estremecí. 

    Noté como mi mano temblaba, sujetando la flecha en la cuerda. Tuve que hacer acopio de voluntad para no soltarla.  

    Los barcos ya estaban al alcance de la voz cuando, de pronto, plegaron velas. Escuché algo surcar el aire y ¡CLONC! ¡CLONC! Objetos pesados cayeron sobre nuestra cubierta y se arrastraron rápidamente hasta trabarse en nuestra borda. Uno de ellos quedó casi a mi lado. Era un garfio de hierro, con varias puntas, algunas curvadas para afianzarse en la madera, y una recta, que a punto había estado de atravesarme el pecho en su vuelo y que impediría que me aproximara demasiado a la borda. Pronto nuestra barcaza y las vecinas estuvieron plagadas de ellos.  

    En un parpadeo, los barcos piratas estaban costado a costado con los nuestros, y pude distinguir claramente sus rostros, ávidos de sangre. 

    Solo entonces Urgrad dio la señal. El sonido del cuerno hendió la noche como una hoja afilada. 

    Disparé una flecha, otra, otra. Un pirata cayó al agua. Nosotros, una vez localizados, también recibimos una andanada. Escuché a mi alrededor los golpes secos de las saetas al clavarse en la madera, y el grito de dolor de un Felybir a mi lado. No pude socorrerle. 

    Los piratas arrojaron tachuelas sobre la cubierta antes de saltar. Uno de ellos recibió mi flechazo en el aire, pero eran muchos, como hormigas saliendo de un hormiguero. Y feroces. Aullaban como locos, lanzando mandobles y abatiendo a cuantos se ponían por delante. Los Felybir se defendían como podían, pero los piratas eran mucho más diestros en el uso de las armas. Uno tras otro nuestros amigos iban cayendo abatidos. Comprobé con el rabillo del ojo que Haldyn seguía en pie, a mi lado.  

    Apenas me dio tiempo a recargar de nuevo, cuando ya tenía a otro enemigo encima. Le disparé casi a distancia de espada, en el cuello. Arrojé el arco al suelo y desenvainé la espada corta. Nunca la había usado en combate, y me pareció un juguete frente a las hachas y las corazas de los piratas. Intenté echar mano de uno de los escudos que colgaban de la borda, pero se atascó. Cometí el error de seguir forcejeando con él, y ese momento de distracción resultó fatal: de pronto sentí un golpe en mi hombro, cerca del cuello, y pensé “Este es el fin”. Imaginé la horrible herida, el tajo que casi habría separado mi brazo del cuerpo. Pero no fui yo el que cayó, sino un pirata corpulento que por poco me empuja al agua con él. Vi detrás de él a Ruu, con la cerbatana aún en los labios. Recargaba a gran velocidad, sin dejar que ningún pirata se le acercara. Estos se desplomaban en cuanto recibían sus dardos. Esta vez sus puntas no llevaban veneno de sapo. 

    Quedé sentado de espaldas contra la borda, mientras me reponía del golpe, que, a pesar de no haber llegado a atravesar el grueso cuero de mis prendas de jinete de azor, me había dejado el brazo inútil. Los piratas saltaban por encima de mí, ignorándome al darme seguramente por muerto. Frente a ellos, los escasos miembros de la guardia y los voluntariosos pero ineficaces Felybir, me parecieron tan insignificantes como un krik frente a un cabrio enfurecido. Entonces, en la desesperación, se me ocurrió algo. ¿Sería cierto lo que había dicho Liliandra?  

    Levanté la vista y dije, en voz tan alta como me atreví: 

    –¡Tem! 

    Pero nada ocurrió. 

    –¡Temmanandriae! –dije, en voz más alta aún. “Poder para destruir una ciudad…”, seguían resonando en mi cabeza las palabras de la hechicera. 

    Era inútil. No detecté rastro alguno de la Espiritual, y lo único que iba a conseguir era atraer la atención de los piratas sobre mí. Intenté levantarme, pero el brazo herido me falló al apoyarme en él. Miré alrededor, buscando al resto del grupo. 

    Fue fácil localizar a Tott. Su espada incandescente describía círculos de fuego en la oscuridad, y los cuerpos caían a su alrededor como frutas maduras, partidos en dos. Nianna estaba a su lado, también con la espada desenvainada. La manejaba con una maestría elegante, a una velocidad que apenas permitía distinguir la hoja en el aire; todo el que osaba ponerse a su alcance caía sin haber podido lanzar un solo ataque. Pero lo más impresionante de todo era ver luchar a Ka. Resultaba imposible no distinguirla, ya que, en mitad de la marabunta, se había formado un gran hueco a su alrededor. Había cambiado la lanza por una espada corta y pesada, y la utilizaba tanto para tajar como para golpear, destrozando escudos y huesos a su paso. A cada movimiento de su brazo varios piratas salían despedidos por los aires. No muy lejos de ella estaba Urgrad, barriendo la cubierta con su enorme hacha. Parecía competir con Kaare en cuanto a número de enemigos abatidos. Los cuerpos inánimes se amontonaban junto a ellos. Pero los enemigos parecían inacabables. Nuevos barcos llegaban y se abarloaban a los primeros, y con ellos más y más hombres, descansados y listos para la lucha. Esta vez no parecían querer un simple botín, sino apoderarse de la ciudad entera, aprovechando la ausencia de parte de la guardia. 

    De pronto pensé “¿cómo lo sabían?”. “¿Y cómo habían hecho para localizar la ciudad en plena noche?”. El fragor del combate parecía despejar mi mente, y una imagen me vino muy clara: Verulii y su farol. Verulii y sus corvos mensajeros. Verulii y su sombrero con tres enormes plumas, fácilmente distinguible por sus aliados aun en la oscuridad y que evitarían que fuera atacado. 

    El cronista era un traidor. Lo supe con la misma certeza con que sentía el dolor de mi brazo. 

    ¿Qué le habrían ofrecido los piratas a cambio de la vida de su pueblo? ¿Riquezas sin límite? ¿El mando de la ciudad?  

    Pensar todas esas cosas me enfureció. Localicé mi arco y, con esfuerzo, me puse en pie. Aún me quedaban un par de manos de flechas en el carcaj y, por Latt, que las usaría bien. Ignoré el dolor de mi brazo y, como si no fuese un hombre, sino un artefacto mecánico, fui buscando blancos y abatiéndolos, uno tras otro, con precisión letal, mientras me dirigía al lugar donde había visto a Verulii por última vez. 

    Alguien más debió fijarse en mí. 

    *** 

    Urgrad, el gigante, aprovechó un instante de respiro para apoyarse en su hacha. A pesar de su fortaleza, empezaba a agotarse. Y eso no era bueno. No había contado con tal cantidad de enemigos. Gracias a Havor los forasteros se defendían bien; de no ser por ellos, hacía rato que la batalla habría estado decidida. Pero una cuestión le intranquilizaba: a pesar de la ingente cantidad de enemigos que les había abordado, aún no había visto a su capitán. Morjo no solía ser el primero en saltar al combate, prefería que sus hombres hicieran el trabajo duro, pero sí gustaba de lucirse cuando ya estaba próximo a su fin. Si aún no lo había hecho, es que quedaban todavía muchos piratas por llegar.  

    Levantó la vista y oteó alrededor, buscándole, y, por fin, le divisó. 

    Aun en la oscuridad y el fragor de la lucha, Morjo destacaba por encima de todos. Era enorme, y los gigantescos cuernos de su casco le hacían parecer un tarwo salvaje. En la mano izquierda llevaba un guante de hierro y piedra, sosteniendo un escudo tan grande como la rueda de un carro. En lugar de hacha llevaba un martillo, y de un solo golpe derribaba a tres o cuatro Felybir, o el mástil de una barcaza. Cuando despejó la cubierta a su alrededor las miradas de ambos colosos se cruzaron y, con una sonrisa malvada, el pirata se dirigió hacia Urgrad.  

    El primer choque fue brutal. Hacha y martillo se cruzaron en el aire para aterrizar en el escudo del contrario, haciéndolo saltar en astillas por los aires.  

    Aquel golpe habría partido el brazo a cualquier otro, pero ni Urgrad ni Morjo parecieron reparar en ello. Sin un respiro, lanzaron otro golpe. Y otro. Y otro. Solo levantar sus descomunales armas requería un esfuerzo del que ningún otro mortal sería capaz. Y, al poco rato, incluso ellos comenzaron a notar el cansancio. Morjo acababa de llegar, pero Urgrad llevaba ya un largo rato en el combate. Estaba agotado. Se separó un par de pasos, para salir del alcance de su contrincante y recuperar el resuello. Morjo sonrió; era el momento que estaba esperando. Avanzó aprisa y amagó un golpe bajo, para, en mitad del vuelo, cambiar su trayectoria hacia el rostro. Urgrad apenas tuvo tiempo de levantar su hacha para interceptarlo. Sin descanso, Morjo lanzó otro golpe de revés. Urgrad lo detuvo a duras penas, aunque sintió el acero del martillo de Urgrad contra su hombro, y como un hormigueo le recorría el brazo entero, haciéndole casi soltar su hacha.  

    No podría resistir otro golpe como aquel. Dio un paso atrás, y sintió un terrible dolor en el pie. Al mirar vio una punta que le asomaba por arriba, atravesándolo, chorreando sangre. Era una de las tachuelas que los piratas habían sembrado por toda la cubierta. Ellos, que vivían en la costa, calzaban botas de suela gruesa, pero los Felybir siempre llevaban los pies descalzos. 

    Morjo rugió. Su martillo atravesó el aire con un zumbido siniestro antes de golpear de lleno el casco de Urgrad y partirlo en dos. El capitán cayó de espaldas, como un enorme fardo, inerte, la sangre manchando su rostro. 

    Morjo, con un grito salvaje, se abalanzó sobre él, dispuesto a terminar de machacarle el cráneo. Pero algo se interpuso; una sombra enorme, más grande aún que Urgrad, que de un empujón le hizo perder el equilibrio y caer al suelo. 

    Era Ka. 

    O un gigante verde con un rostro que recordaba vagamente al de Ka. Se había vuelto a transformar, y esta vez había llegado al límite: sus brazos eran tan gruesos como troncos de eiko, y sus músculos, como los de diez tarwos salvajes. 

    La batalla se detuvo para asistir al singular combate. Tanto los piratas como los Felybir sabían que todo se decidiría en aquel lance. 

    Morjo sentía temor, pero sabía que los ojos de sus hombres le estaban observando y, sonriendo, se puso en pie, ocultando a la vista su mano izquierda. 

    –No sabía que los Felybir tenían monstruos entre ellos –dijo en voz alta–. ¿Lo habéis comprado en una feria por un puñado de coral? 

    Intentaba provocarla para que fuera Ka la que se lanzara sobre él, pero esta se limitó a avanzar despacio, acorralándolo. Morjo dio un paso hacia un lado, sin parar de hablar. 

    –¿O quizá habéis juntado diez Felybir con pasta de pescado para hacer uno más gordo? 

    Ka dio otro paso hacia él, la espada ancha en la mano, dispuesta a caer sobre el pirata en cuanto estuviera al alcance. Otro paso. Ya estaban a menos de seis brazos cuando, de pronto, Morjo arrojó algo a los pies de Ka. Era un frasco de cristal, que estalló en pedazos esparciendo por la cubierta un líquido aceitoso. 

    –¿A qué sabrá el monstruo asado? –dijo el pirata, mientras golpeaba su martillo con uno de los nudillos de piedra de su guante. 

    Saltó una chispa y cayó en el líquido, que al instante se inflamó. Las llamas llegaron a los pies de Ka, que también estaban empapados de aquel aceite. Morjo aprovechó el momento de distracción para tomar impulso y lanzar su martillo girando en el aire. Era tal su tamaño que habría reducido un carro a astillas si lo hubiera encontrado en su camino. Ka tuvo que emplear toda su fuerza para desviarlo con la espada, que se partió en dos. Cuando quiso reponerse, Morjo ya había desenvainado una hoja ancha y se abalanzaba sobre ella, dispuesto a acuchillarla. Pero Ka no le dio tiempo: echó mano al hombro y, con un movimiento rápido, arrojó su lanza. Morjo la recibió en mitad del pecho. Cayó de espaldas, ensartado como un pescado en su espetón.  

    El resto de los piratas no esperó a que Ka se girase hacia ellos. Mucho más rápidamente que en el ataque, saltaron a sus barcos y, cortando los cabos que les unían a las barcazas de los Felybir, se alejaron a toda vela.  

    Los Felybir acudieron con baldes a sofocar el incendio. Si se propagaba a las barcazas vecinas, estaban perdidos. Toda la ciudad saldría ardiendo. Pero, por más que echaban agua sobre el líquido aceitoso, tan solo conseguían extender más las llamas.  

    Entonces Tottevir les pidió que se apartaran. Murmurando unas palabras, posó el pomo de su espada en mitad de las llamas. Estas parecieron ser absorbidas por él, mientras los lúmires que contenía se ponían al rojo vivo. En un instante, el fuego se había apagado y la madera de la cubierta estaba fría, como si hubiese caído una repentina helada. 

    Los Felybir vitorearon de alegría. Había sido una noche muy larga, pero la victoria era suya. Haldyn estrechó a Ka, aunque sus brazos apenas la abarcaban.  

    –Gracias, amigos, gracias. Ya nunca seréis forasteros entre los Felybir. 

    En aquel momento Líttil quiso asomarse en el cielo, iluminando la escena. Una escena triste. Los Felybir habían luchado bravamente, y las barcazas se hallaban repletas de sangre y de cuerpos inánimes, tanto piratas como amigos. Haldyn se repuso rápidamente y organizó a los hombres para trasladar a los heridos a la barcaza de Liliandra.  

    Ka, que ya había vuelto a su aspecto normal y cargaba con un Felybir en cada hombro, de pronto giró la vista en torno. 

    –¿Dónde está Nia? –dijo, y por primera vez alguien vio un asomo de temor en sus ojos. 

    *** 

    –¡No, por favor, no lo hagas! –lloriqueó Verulii. 

    Yo le apuntaba con mi arco, dispuesto a dispararle en cuanto confesara. 

    –¿Qué te prometieron los piratas? ¿Riquezas? ¿Poder? ¿Cuánto vale la vida de un niño Felybir, grib apestoso?  

    –No… no lo entiendes. Ellos no quieren acabar con mi pueblo, me han prometido respetar su vida. Solo es un cambio de manos. ¿Qué te crees? La alcaldesa también nos roba, se está enriqueciendo a nuestra cos… 

    –No me cuentes más. Ahora… 

    Tensé la cuerda de mi arco, dispuesto a terminar cuanto antes, cuando de pronto sonó una voz. 

    –¿Qué haces, Zid? 

    Era la voz de Nianna. 

    La miré de reojo, sin apartar la vista de Verulii. Estaba imponente, más bella que nunca, su rostro y sus ropajes antes blancos sucios de sangre y la mirada aún encendida por el fragor de la lucha. Todo rastro de su letargo anterior había desaparecido, y solo quedaban fuerza y decisión.  

    –Es un traidor. Fue él el que avisó a los piratas –le dije, sin dejar de apuntar al bardo. 

    –No es cierto –lloriqueó este–. Se ha vuelto loco. 

    Nianna me observó. Llevaba la espada aún desenvainada, y dio un paso hacia mí. 

    –Todo hombre merece un juicio –dijo–. Baja el arco. 

    –No lo entiendes. Me lo ha confesado. 

    Nianna se interpuso en el camino de la flecha. 

    –Tú no eres así –me dijo. 

    Aún tardé un par de parpadeos en bajar el arco. Me resistía a dejar escapar a aquel traidor, culpable de la muerte de muchos Felybir. 

    –Verulii, síguenos… 

    De pronto un fulgor anaranjado me cegó y la cabeza de Verulii, con su sombrero de tres plumas puesto, cayó rodando. Su cuerpo aún aguantó en pie un instante antes de desplomarse, dejando en el aire un tenue olor a carne quemada. 

    Detrás de él, como si hubiera surgido de la nada, se irguió una figura oscura con una máscara negra, de expresión impasible, que no dejaba ver ni siquiera los ojos de su portador. 

    Okon, el Ciego. 

    –Era más que un traidor. No avisó solo a los piratas –dijo con su voz cavernosa–. Pero ya nadie lo necesita, ¿verdad? 

    La expresión de Nia mudó de la sorpresa a la ira más profunda. 

    –Tú –susurró–. Belor mató a mi padre, y ahora te envía a ti a acabar conmigo. 

    Okon asintió en silencio. Su espada incandescente, aún alzada, crepitaba en el aire. Unas nubes negras se arremolinaron a su alrededor, atraídas por la estática. Pequeños chispazos azules saltaban hasta su capa. 

    –Así es, princesa. 

    –Eso será si puedes –respondió Nia levantando la voz y, sin pensarlo, se lanzó sobre él. 

    Pero yo fui aún más rápido. En menos de un parpadeo, apunté y le arrojé mi última flecha, directa al corazón. Okon no hizo ni un gesto. La flecha, como por encanto, se desvió en el aire a dos palmos de su cuerpo.  

    Nianna lanzó un tajo en diagonal, intentando evitar el escudo magnético, pero su espada se encontró con la hoja incandescente, que Okon había desplazado a tal velocidad que por un instante se había vuelto invisible. La hoja de Nia se partió en dos, sin hacer si quiera un sonido, como si fuera líquida. Con horror, vi la estela naranja girar en el aire y dirigirse a ella, que apenas tuvo tiempo de saltar hacia atrás. 

    –¡No! –grité. 

    Como en un mal sueño en el que todo se hace más lento, vi aparecer en la ropa de Nianna, atravesando su abdomen de lado a lado, una línea gruesa, primero negra y después, al irse empapando de sangre, de un rojo vivo, que cada vez se ensanchaba más y más. 

    Nia cayó al suelo, inerte. Yo me puse a su lado y cargué otra flecha, la última; apunté al brazo que sostenía la espada y disparé. Inútil. El escudo magnético era mayor de lo que había calculado. La flecha volvió a desviarse en el aire, lejos de su blanco. 

    Okon me miró. Yo era lo único que se interponía entre él y Nia. 

    –No voy a volver sin su cabeza –dijo. 

    Un trueno sonó en el aire. La tormenta eléctrica que él mismo había creado había crecido hasta cubrir la ciudad entera. Grandes rayos caían por doquier. 

    Yo, sin poder evitarlo, me encogí y me cubrí el rostro con las manos.  

    “Ahora no, ahora no…”, recité, descontrolado. Recordé la canción de cuna, la canté para mí, intentando acallar el rugido de los truenos, pero fue inútil. No conseguía reaccionar, dejar de balancearme como un pelele. Hasta que vi la cabeza de Verulii, que me miraba con horror desde el suelo. Y después a Nia; tendida a mis pies, indefensa.  

    Yo era lo único que se interponía entre Okon y ella. 

    De pronto el latido de mis sienes se hizo más débil. Mi respiración dejó de parecer un resuello, y mis músculos volvieron a mi control. Tragué saliva, me erguí y desenvainé mi pequeña espada. Okon ladeó un poco la cabeza y, a pesar de que su horrenda máscara ocultaba su rostro, habría jurado que sonreía.  

    –Antes de que acabes conmigo –dije, intentando que mi voz no sonara temblorosa–, ¿qué ha sido de mi pueblo? ¿Soy el último? 

    –Los Numendi sois como ratas –dijo, mientras avanzaba hacia mí–. Por muchas que mates, nunca acabas con ellas. Y sabéis escabulliros. Íbamos a acabar con tus amigos en una sola noche, por sorpresa, pero, cuando llegamos a su campamento, ya no estaban allí. Alguien les había avisado.  

    Miré a mis pies, donde estaba tendida Nianna, su bello rostro en calma. 

    –Nia… 

    Okon alzó la espada incandescente y yo me dispuse a morir. Debería haberme encomendado a Aranna para que me acompañara en el último viaje pero, en su lugar, nombré a…  

    –Temmanandriae. 

    Entonces algo ocurrió. Me pareció ver, surgiendo del fulgor de la hoja, la figura de una joven, que rápidamente desapareció bajo la manga de Okon. Este retrocedió, asustado, intentando sacudírsela de encima. Gritó algunas palabras extrañas, un conjuro, pero fue inútil. Una luz muy potente brilló en el interior de sus ropajes, como si fuese el mismo Líttil quien se hubiese ocultado dentro. El volumen de sus gritos aumentó y vi gotear la sangre sobre la cubierta, cada vez más abundante, hasta que se convirtió en un chorro. Brotaba por el hueco donde debían estar sus ojos y se deslizaba por su máscara, como si fueran lágrimas de arrepentimiento.  

    Okon se desplomó, retorciéndose y chillando de dolor hasta que, poco a poco, el volumen de su voz disminuyó y se quedó quieto, tendido en mitad de un enorme charco rojo. 

    Entonces la vi. De pie, encima de Okon. Pisándole. Era Temmanandriae, sin duda, pero su figura no tenía el tinte azulado que siempre le había visto, sino amarillo brillante. Tan definida que parecía tener peso, consistencia. En aquel momento pensé que habría podido tocarla. Pero daba demasiado miedo. 

    Fue ella la que avanzó hacia mí. 

    –He venido –dijo. 

    –Sí –respondí con voz ronca, mi mirada desviándose sin querer hacia el cuerpo sin vida de Okon. 

    –Te he salvado. 

    –Gracias. Quizá también la has salvado a ella –dije señalando a Nia, que seguía tendida a mis pies–. Creo que aún respira.  

    –¿Quién es? –preguntó Tem, con un tono más frío. 

    –Nianna. Nuestra amiga. 

    Tem se detuvo. Una sombra de ira asomó a su rostro, y un viento inexistente sacudió su pelo y sus tenues ropajes.  

    –Yo no la conozco. 

    –La conocerás. Es una buena persona. 

    Tem dio otro paso hacia mí. 

    –Quizá no quiero conocerla. 

    De nuevo el viento sacudió su cabello, y entonces lo vi. En su frente, clara como un día de verano. Mis ojos debieron delatarme, porque Tem se detuvo y me preguntó. 

    –¿Qué sucede, Zid? 

    Yo tragué saliva. 

    –¿Qué… qué significa “Temmanandriae”? 

    Ella pensó un momento. 

    –Nacida del fuego. 

    Un escalofrío recorrió mi cuerpo. 

    –Eres tú… 

    –¿Quién? 

    –La bruja… la bruja de las historias. 

    Esta vez no pudo disimularlo. La furia contrajo su rostro en una mueca terrible, y sus ojos violeta brillaron como ascuas. 

    –¿¿¿Bruja??? Hacía mucho que no oía esa palabra. No me gusta –dijo, dando otro paso hacia mí. Yo retrocedí. 

    –Lo siento, Tem. No quería… 

    –¿¿¿Lo sientes??? Te salvo la vida y tú… tú… 

    Me quedé sin palabras. Había sido muy injusto. Reuní todo el valor que pude y di un paso hacia ella. 

    –Lo siento, Tem. 

    Pero esta se quedó mirándome. Sus ojos ya no destellaban, sino que mostraban tristeza. Y yo me sentí aún más arrepentido. Extendí mi mano hacia ella, pero Temmanandriae desapareció. Quizá para siempre. 

    *** 

    –Un momento, abuelo –interrumpió Ingeia–. Temmanandriae no puede desaparecer ahora. Justo acaba de recuperar los sentimientos. Creo que hasta se ha enamorado. 

    –¿Qué dices, te has trastornado? –protestó Marwoh– ¡Si casi le mata! 

    –¡No iba a matarlo! Solo estaba enfadada porque… 

    –Porque le ha llamado bruja a la cara. 

    –¡No es por eso! Bueno, no solo por eso… 

    El abuelo Zideon tuvo que interceder antes de que aquello se convirtiera en una discusión en toda regla. 

    –¿Queréis escuchar la historia o no? Si no, yo me vuelvo a mi siesta –dijo, acomodándose un poco más en el tronco del árbol. 

    –¡Callad! –dijo Kava– Dejemos terminar al abuelo. Pronto mamá nos llamará para la cena. 

    Por una vez, el resto de sus hermanos le hicieron caso. Sabían que su madre era inflexible con el horario de las comidas. Cerraron la boca y miraron con ojos suplicantes a su abuelo. 

    –Ah, ¿así que queréis conocer el resto de la historia? –preguntó Zideon– Aunque este capítulo está a punto de terminar. Acabábamos de vencer a los piratas, y a Okon el Ciego. Y, tras una victoria como esa, siempre viene una celebración… 

   





Epílogo 

    La música se podía escuchar hasta en el último rincón de Lybiree, tales eran las ganas con las que tocaban los músicos sus extraños instrumentos desde el tejado de la barcaza–ayuntamiento. En las embarcaciones contiguas, Ka bailaba rodeada de niños, y Tottevir, de una nube de muchachas que requerían constantemente sus favores. Ruu fumaba su pipa tranquilamente, con la espalda apoyada en la borda y Nia, bastante repuesta, danzaba despacio sujetándose a mi brazo.  

    –Nia… –fui a decir. 

    Pero en ese momento alguien se acercó a mí por detrás y me sujetó del hombro, interrumpiéndome. 

    –¡Zideon, amigo! ¡Nianna! –dijo Haldyn cuando me giré.  

    –Haldyn. 

    –Tenía que deciros en persona lo inmensamente agradecidos que os estamos.  

    –¿Otra vez? –reí.  

    –Todas las que pueda antes de que partáis. Nos habéis salvado de los piratas ¡y tardarán mucho en volver, si es que lo hacen! Sobre todo ahora que el hoink de Verulii está en el fondo del mar. ¿Cómo pudimos no darnos cuenta? 

    –La gente buena no alberga pensamientos oscuros hacia nadie, aunque lo tenga delante –dijo Nianna. 

    Haldyn movió la cabeza, pensativo, y finalmente se encogió de hombros. 

    –¿Por qué no os quedáis en Lybiree? Tendríais un lugar de honor entre nosotros. 

    –No podemos –dije, poniéndome algo serio–. Tengo que encontrar a mis padres. Además, ya viste que alguien persigue a Nia –dije, señalándola–, y sabe que estamos aquí. Cuanto antes nos marchemos, más a salvo estará ella… y vosotros. 

    Haldyn miró a sus hijos, que giraban en un corro con Ka agarrada de la mano, y asintió. 

    –Que Latt os acompañe –dijo–. Que tengáis éxito en vuestra empresa y, si alguna vez volvemos a encontrarnos, sabed que siempre seréis bien recibidos. Como hermanos. 

    Volvió a ponerme la mano en el hombro pero, pensándoselo mejor, me rodeó con ambos brazos y me estrechó con ímpetu. Cuando se separó de mí, sus grandes ojos redondos estaban húmedos. Entonces, mientras le tocaba el turno a Nia, llegó Vilda y nos estrujó más fuerte aún. 

    –¿Volvemos al baile? –dije cuando conseguí soltarme– Pocas veces tendremos tanto que celebrar. 

    Haldyn asintió, sorbiendo por la nariz, y, tomando a Vilda del brazo, se pusieron a hacer cabriolas en mitad de la muchedumbre, ganándose sus aplausos. 

    Yo tomé a Nia por la cintura, lo más lejos posible de su herida. Llevaba un vestido nuevo. Las mujeres Felybir lo habían tejido con las más finas sedas, para sustituir al que llevó durante la batalla y que había quedado inservible. No pude evitar sentir el tacto firme y cálido de su piel a través de él. Miré a su rostro y la encontré muy bella, sin aquel vacío que había llenado sus ojos desde que la conocí, más vivos y cuerdos que nunca.  

    –Hazme girar –dijo, levantando un brazo y haciendo al momento una mueca de dolor. 

    –Cuidado, te harás daño. Tu herida todavía no está cerrada del todo. Ven, sentémonos. 

    Con cuidado, la llevé hasta la borda de la barcaza. La senté allí y yo me senté a su lado, sujetándola aún por la cintura. Las luces deslumbrantes de las lámparas de lúmir no llegaban hasta aquel rincón, y la música sonaba más apagada. 

    –Nia –dije, mirándola a los ojos–, quería darte las gracias por salvar a mi pueblo. 

    –Ya me las has dado, creo –respondió Nia, sonriendo–. ¿Mañana partimos a buscarles, entonces? 

    –He estado pensando. Mi pueblo ahora es fugitivo, me costaría mucho encontrarlo. Y, además, ¿para qué? Yo solo no les serviría de mucha ayuda. A no ser que lleve conmigo el poder de la Pirámide –la miré con determinación–. Debemos continuar hacia el sur. 

    Un destello iluminó sus ojos. 

    –También están tus padres. Los encontraremos. 

    –Creo –dije mirando a Haldyn y a sus niños– que no los buscaba por ellos, sino por mí. Pero ahora es distinto. Si existe una posibilidad de que sigan vivos y necesiten mi ayuda, debo ir a su encuentro. 

    Nia se quedó en silencio.  

    –¿Nia? 

    Me eché un poco hacia delante para observar su rostro. Sin duda estaba singularmente bella aquella noche, su cabello de plata azul resplandecía en la penumbra y su rostro se veía terso y liso como la nieve más pura. Sus labios se habían sonrosado y lucían frescos como pétalos de umbria roja.  

    De pronto me besó.  

    Yo no hice nada por evitarlo. Era el beso más dulce que había recibido nunca, y Aranna sabe que en ese momento necesitaba algo dulce en mi vida. Al cabo de unos parpadeos, nos separamos.  

    Nos quedamos callados, un poco incómodos, hasta que ella carraspeó y cambió de tema. 

    –Dile a Tem que estoy en deuda con ella. 

    Bajé la cabeza. 

    –No creo que vuelva a verla. 

    –Es una pena. Me habría podido ayudar con Belor. Ya sabes, hacerle explotar como un grano de maíz en el fuego ¡Bum! 

    –Tampoco creo que hubiese podido convencerla para hacerlo. Fue un caso desesperado. Lo hizo para salvarme. 

    Nia asintió, sus ojos mirando al vacío. De pronto se giró. 

    –¿Sabes? Si no vuelves a verla, ella se lo pierde. Nunca pensé que diría esto de un Numendi, pero… eres una buena persona –me dijo, y sentí sus labios cálidos en mi mejilla. 

    Entonces vi a Tott. Estaba bailando en un corro de varias muchachas, pero nos miraba fijamente y, aun de lejos, pude distinguir el fulgor de rencor que despidieron sus ojos. Cogió de la mano a la que estaba más cerca y desapareció entre la multitud.  

    –Tú también lo eres, Nia –dije, separándome un poco de ella–. Mira, Ruu viene para acá. 

    –No me dejes sola con ese fumador de ösky –dijo la princesa, con un deje de desprecio en la voz. 

    –Él también es un buen muchacho –quise defender a mi amigo, pero ella endureció más aún la mirada. 

    –¿Qué se os ofrece, amigos? ¿Hay sitio para uno más? –saludó, sentándose junto a Nia. Esta no disimuló su disgusto. 

    Ruu cargó su pipa y me ofreció corteza de hongo para llenar la mía. Yo la rechacé con un gesto, solo faltaba eso para que la princesa se pusiera en pie y se largase. 

    Nos quedamos sentados, mirando a la gente y escuchando la música, con sus acordes exóticos y alegres. Vimos a Ka, cómo no. Ruu nos dio un codazo cuando Urgrad, el capitán de la guardia, con la cabeza vendada, se acercó a ella para pedirle un baile. Ella, aunque con reticencias, aceptó, y al momento estaban los dos girando al compás, haciendo un hueco entre la muchedumbre y dando pisotones tan fuertes sobre la madera que se escuchaban desde allí. 

    Me sorprendió darme cuenta de que, en tan poco tiempo, conocía casi todas aquellas caras de grandes y redondos ojos. Haldyn y Vilda, su vecino Dahok, la alcaldesa, Orcras, el carpintero de barcos… 

    Sí, había muchas personas allí, pero yo echaba de menos a una. 

    –¿Me disculpáis un momento? Tengo un último compromiso. 

    Ruu se limitó a asentir, con la pipa entre los labios. Nia me lanzó una mirada asesina. Yo me levanté y me abrí paso entre la gente, que me sonreía y me daba palmadas en la espalda en cuanto me veía, hasta llegar junto a Xileas, el mercader.  

    –¡Zideon! –exclamó al verme, dándome un abrazo que me hizo crujir las costillas– ¿Te estás divirtiendo? ¡Hay mucho que celebrar! 

    –No podría ser más feliz –contesté–. Bueno, sí podría. Quiero comprarte algo. 

    Xileas levantó una ceja, interesado. Cuando le dije lo que quería, me hizo una seña y echó a andar, seguro de que yo le seguiría. Pasamos por encima de una veintena de barcazas antes de llegar a la suya, el Gran Bazar Flotante. Sacó un manojo de llaves que llevaba colgando al cuello y usó tres distintas para abrir la puerta. Me hizo pasar al interior. Estaba oscuro; tanteé con el pie los escalones descendentes, pero antes de que pudiera dar un paso Xileas pronunció unas palabras en voz alta y al instante se encendieron tres lámparas de lúmir, desvelando el colosal barullo de objetos que allí guardaba. Me guio por un estrecho pasillo, donde un hombre fornido no habría podido pasar sin golpear las cacerolas, cañas de pescar, herramientas, rollos de cuerda y demás utensilios que allí se amontonaban. Todos, sin embargo, perfectamente estibados para aguantar el vaivén de la más poderosa tormenta sin que Xileas corriera el riesgo de ser sepultado vivo. Me llevó hasta la trastienda, donde, según pude comprobar, guardaba los objetos de más valor. Volvió a usar el manojo de llaves para abrirla y, tras dudar un instante, me hizo una seña para que le siguiera.  

    Era un habitáculo mucho más pequeño, pero el orden que en él reinaba hacía que resultara menos agobiante que el anterior. Mis ojos recorrieron con curiosidad los ganchos y anaqueles donde se exponían largas espadas relucientes, arcos de madera bien pulida, cuchillos de piedra negra, de los que utilizaban los médicos para operar, y otros objetos que solo pude identificar como delicados juguetes y brillantes instrumentos musicales. Y aún quedaban varios cajones ocultos a mi vista, que mi imaginación llenó de las más finas joyas, de lidium con engastes de coral y pedrería. 

    Xileas se dirigió a un anaquel inclinado y me hizo señas para que me acercara. En él, perfectamente ordenados sobre un fondo de gamuza, se mostraban lúmires de todos los tamaños. Solo el contenido de aquella bandeja valía más que todos los azores de los Numendi. 

    –Estos son buenos, no de esos que se agotan en tres o cuatro recargas. Mira, la flor de nenúfolk, el sello de los hermanos Komi. Bien aislados por detrás, para que no haya riesgos de incendio. Y muy estancos; prácticamente eternos. El único problema –dijo, mirándome con pesar– es que son caros. 

    –No tengo piedras de agua, ni lúmires, claro. 

    –Aquí las piedras de agua no sirven para nada, hijo. 

    –Bueno, tengo… –dije, descolgándome del hombro la cinta de cuero– Esto. 

    Xileas me observó con curiosidad, mientras yo extraía con cuidado los pergaminos del cilindro de piel.  

    –Son mapas. Mapas auténticos. Trazados con todo detalle por los cartógrafos Numendi, durante muchos Grandes Soles. La historia de Kinegea. 

    Xileas sacudió la cabeza.  

    –Muy interesantes. Pero dudo que nadie por aquí quiera comprármelos. No hay muchos historiadores en la Ciudad Flotante. Mira… 

    –Espera –dije, sin dejarle terminar. Había sentido un inexplicable alivio al negarse el comerciante a aceptar los mapas, pero yo necesitaba cerrar un acuerdo–. Tengo más cosas. 

    A regañadientes, extraje de mi macuto el rollo de gamuza que contenía mis instrumentos de cartógrafo y lo desplegué ante él. Xileas lo observó con la atención de un experto. 

    –Una brújula… Muy interesante, y valiosa, pero ya tengo algunas. Pero ¿qué es este artilugio? –preguntó tomándolo con cuidado entre sus manos. 

    –Se llama astrolabio –dije tragando saliva–. Se utiliza para medir la altura de los astros en el firmamento. Gracias a él, puedo saber en qué punto de Kinegea me encuentro en cada momento. 

    –Excelente manufactura… Pero no sé si lo podría vender –dijo Xileas cambiando de tono teatralmente–. ¿Tienes algo más? 

    –S… solo lo que ves. 

    Xileas sacudió la cabeza. Era un experto en el arte de negociar. 

    –Quizá te podría dar algo por el astronadio… –dijo, paseando su mano por encima del anaquel, hacia los lúmires más pequeños. 

    –Astrolabio. Sin él no podré llegar a mi destino. No te lo puedo vender. 

    Su mano se detuvo en el aire y se dirigió hacia los lúmires más grandes. Por fin, tomó uno entre sus dedos. Tenía buen tamaño, aunque su tono rojizo era más apagado que el de los de alrededor.  

    –Este lúmir sería perfecto para ti –dijo entregándomelo para que lo pudiera apreciar–. Arde como el fuego y, si lo usas como lámpara, ilumina como un faro. 

    Lo observé detenidamente, lo sopesé, pero mis ojos se iban al astrolabio, que tanto me había ayudado en nuestro viaje. Al fin, le devolví el lúmir. 

    –Lo siento. No es solo que necesite el astrolabio. También tiene un gran valor sentimental para mí. Me lo entregó mi viejo maestro, el que me enseñó todo lo que sé y que seguramente ya habrá muerto –dije, mientras mis ojos se posaban en el anaquel; junto al hueco que había dejado el que me ofrecía Xileas había otro lúmir más grande y de un color mucho más intenso que el resto–. Quizá yo sea el último heredero de su sabiduría.  

    Xileas siguió la dirección de mi mirada. Sus dedos se entretuvieron algo más de la cuenta al devolver el lúmir desechado y, tras dudar un instante, asieron el que yo observaba. 

    –Esta es la joya de mi colección –dijo, mientras se giraba hacia mí y me mostraba el signo grabado en él–. ¿Ves esa doble corona de pétalos? Significa que tiene el doble de poder que el resto. Solo los grandes artífices son capaces de fabricarlos. 

    Lo miré por cortesía, mientras me disponía a guardar de nuevo el astrolabio en su funda. 

    –Podría… –dijo Xileas, sufriendo como si le estuvieran arrancando una uña– Ya que habéis hecho tan gran servicio a mi pueblo… Podría cambiártelo por el astrolabio, aunque el lúmir sea mucho más valioso. 

    Me quedé con el astrolabio en la mano, sopesándolo. Al fin, chasqueé la lengua. 

    –Necesitaré dos –dije–. Si no, ¿qué hacer cuando uno se descargue?  

    –¿¿Estás loco?? –protestó Xileas. 

    –Si me das dos, te enseñaré a usar el astrolabio como un experto. Tú y yo seríamos quizá los únicos de Kinegea con ese conocimiento. ¿Sabes el poder que te daría? Lo podrías vender como un gran tesoro, no al primer mercader que pase por tu tienda, sino en la corte de un rey. Con tu arte, podrías ganar dos manos de lúmires.  

    La mirada de Xileas se perdió un instante en el vacío, soñando despierto. De pronto, pareció volver en sí.  

    –Dos lúmires pequeños. 

    –El lúmir de doble corona y otro intermedio. O si no… –mi mirada se fijó de pronto en algo– Un lúmir y… esto. 

    Xileas giró la cabeza hacia donde se había posado mi vista y su sonrisa se ensanchó. Aquel objeto debía ser mucho más barato que un lúmir. A pesar de todo, prolongó la actuación un poco más. 

    –¡Eso es un objeto rarísimo, de muy cuidadosa manufactura, único por estas tierras…! 

    Nos llevó unos salmos más el llegar a un acuerdo, pero al poco ambos salíamos por la puerta de la barcaza abrazados por el hombro. 

    –Creo que naciste para negociar, hijo –se despidió Xileas de nuevo de vuelta en el baile–. Yo ya era mayor que tú cuando mi madre me explicó las dos grandes reglas: “un buen negocio es aquel en el que uno gana; un gran negocio es en el que ambas partes ganan”, y “para ganar mucho, hay que estar dispuesto a perder algo”. 

    Yo asentí. Acababa de ganar mucho. 

    Dejé a Xileas entre la muchedumbre y me dirigí al lugar donde me había separado de Nia y Ruu. Cuando llegué, Nia se había marchado y Ruu estaba sentado en el suelo con la espalda contra la borda de la barcaza y un cuenco de licor de woku en los labios. Entornó un poco los ojos antes de reconocerme. 

    –¿Qué tal, amigo? –me saludó. 

    Me senté a su lado y señalé a Nia, que charlaba animadamente entre la gente. 

    –Es bella ¿no? 

    Ruu asintió en silencio. Permaneció así un rato y luego, con gesto preocupado, se volvió hacia mí. 

    –Creo que estoy cogiendo el kuruu –dijo. 

    –¿¿Te estás enamorando de ella?? 

    Ruu volvió a asentir.  

    –Sé que es insoportable –dijo–. Presuntuosa y altanera. Impaciente. Grosera. 

    –Creo que el amor es incontrolable. Por eso lo llamáis “la locura alegre y triste”... ¿En qué fase estás ahora? 

    Como respuesta, Ruu miró de nuevo a la princesa y echó otro trago. 

    –¿Terminaste tu misión? 

    –Casi –dije, extendiendo la mano ante él. 

    Ruu se quedó mirando el objeto que le tendía. 

    –Se llaman anteojos –continué–. Corrigen la vista corta. Pruébatelos. 

    Le mostré cómo hacerlo y él, con una mezcla de expectación y cautela, se los puso sobre la nariz.  

    –Gran Aranna… –murmuró, abriendo mucho los ojos a la vez que giraba la cabeza en todas las direcciones– Latt misericordioso… 

    –Están hechos de vidrio pulido, montado sobre un marco de plumbus. Son un poco pesados, tendrás que… 

    –¿Cómo has pagado? 

    –Bueno, lo cambié por mi astrolabio. No hay problema, creo que me puedo construir uno rudimenta… 

    Tuve que interrumpirme. El abrazo de Ruu casi me desencajó los hombros. 

    –Gracias, amigo. Hermano. 

    Aguardé a que el abrazo se aflojara para recuperar el aliento. 

    –Es un regalo para mí también –le dije–. Si un Ruu corto de vista es capaz de todo eso, ¿qué no podrá hacer Ruu Ojo de Azor? 

    Ruu sonrió. Creo que le gustó el apodo. Me quedé con él unos salmos más, escuchando sus comentarios sobre el nuevo aspecto de las lámparas de lúmir, o que ya no tendría que cazar ardillas con trampa. Pero yo tenía algo de prisa. Todavía me quedaba una última misión.  

    Me despedí de él con una excusa y me escurrí discretamente hacia un lugar apartado. Caminé sobre las barcazas hasta que el jolgorio del festejo se volvió tan solo un rumor lejano. Entonces me senté y saqué con emoción el extraordinario lúmir que acababa de adquirir. Murmuré junto a él las palabras que todo niño en Kinegea conoce desde que aprende a hablar y, al instante, el lúmir cambió de color. El rojo del metal ganó en intensidad, hasta volverse naranja incandescente. Sentí el calor en mi rostro. Miré alrededor y entoné, esta vez en voz alta, sin importarme que sonara como una galliia: 

      

    En el bosque que siempre es 

    Crecía un árbol blanco 

    De hojas doradas 

    Como la miel. 

    Sus ramas desenredaban 

    Las nubes en el cielo. 

    Sus flores me traían 

    El olor de tu piel. 

    Querida, por qué 

    Te llevaron al árbol 

    aquella vez. 

    En él te ataron 

    Y te hicieron arder. 

      

      

      

    –Oh, oh… Creo que oigo a mamá llamarnos –dijo Kava. 

    –¡Justo ahora! –protestó Ingeia. 

    –Nooooo –se lamentó la pequeña Hymy–. ¡No tengo hambre! 

    Pero ninguno tuvo el valor de retrasarse en obedecer a su madre. Aun rezongando, se levantaron y echaron a correr hacia la voz cada vez más cercana. Marwoh se giró. 

    –¡Abuelo, promete que luego continuarás! Aún queda la mayor parte de las aventuras. 

    Zideon asintió, sonriendo. Fue a decir algo, pero, antes de que chasqueara la lengua, ya se habían marchado. Observó a sus nietos mientras se alejaban, corriendo y alborotando, resplandecientes como soles. A veces dudaba si, al fin y al cabo, todo había merecido la pena. Entonces pensaba en ellos y la duda se marchaba. 

    Se llevó la mano al lugar donde ya no había pipa, se encogió de hombros y, acomodándose, cerró los ojos y se dispuso a retomar su merecida siesta. 

      

      

      

      

      

    FIN 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   






 
    Tus reseñas y el boca a boca marcarán la diferencia 

      

    Las reseñas y recomendaciones boca a boca son cruciales para que cualquier autor tenga éxito. Si te ha gustado este libro, deja una reseña en Amazon (avanza hasta la última página y aparecerá la opción) y cuéntaselo a tus amigos. Permitirá que otras personas también disfruten de esta historia y me ayudará a escribir nuevos títulos. 

      

    ¡Muchas gracias por tu apoyo! 

      

      

      

      

      

   





Glosario de términos de Kinegea 

    Como habrás observado, en Kinegea se utilizan una serie de términos diferentes a los de nuestro mundo, ya sea porque se refieren a seres u objetos que no existen aquí o por una distinta evolución del lenguaje, las ciencias o costumbres. En este glosario encontrarás una explicación a la mayoría de ellos. Espero que te sirva de ayuda. 

      

      

    Unidades de tiempo 

    Ciclo: Kinegea gira alrededor de su estrella más cercana, Eldur, el gran sol. A cada uno de estos giros completos se le denomina ciclo, o también invierno o Gran Sol. Su duración es algo inferior a un año terrestre. 

    Décima: en la Tierra utilizamos el sistema sexagesimal para medir el tiempo. El origen de este se remonta a la forma en que los sumerios contaban con los dedos, señalando con el pulgar las falanges de una mano (12) y acumulando el resultado en los dedos de la otra (12 x 5 = 60). En Kinegea siempre se ha usado el sistema decimal, ya que echan las cuentas como nosotros actualmente, con los diez dedos de las manos.  

    Es por eso que los antiguos cartógrafos de Kinegea dividieron el día y la noche en diez partes iguales (en lugar de las doce de la Tierra), y las llamaron décimas. Por tanto, un día tendría 20 décimas. A veces también las llaman horas, como nosotros, aunque duran un poco más que las horas terrestres.  

    En la práctica, solo los cartógrafos pueden utilizar este sistema de medida del tiempo, ya que son los únicos que disponen de cronómetros fiables. El resto de los habitantes de Kinegea rige su vida diaria por conceptos mucho más simples, como el amanecer, el mediodía y el anochecer. 

    Día: al igual que en la Tierra, se refiere a cada uno de los giros de Kinegea sobre sí misma, percibidos desde Kinegea a través del ciclo día-noche. También es denominado sol o jornada. Su duración es similar a un día terrestre. 

    Estación: como en el caso de la Tierra, las estaciones están marcadas por la inclinación del eje de rotación de Kinegea y la posición norte-sur del observador. En las zonas templadas de Kinegea, donde habitan los Numendi y los Koosi, hay cuatro estaciones diferenciadas, lo que resultaría en una duración aproximada de tres meses terrestres. En las zonas próximas al Cinturón de Kinegea solo hay dos estaciones.  

    Gran Sol: ver ciclo. 

    Hora: ver décima. 

    Invierno: ver ciclo. 

    Jornada: ver día. 

    Latido: aproximadamente un segundo terrestre. 

    Parpadeo: aproximadamente medio segundo terrestre. 

    Salmo: tiempo que se tarda en rezar una de las oraciones básicas de la Orden de la Luz. Su duración es similar a un minuto terrestre. 

    Salmorion: tiempo que se tarda en rezar treinta salmos. Su duración es, por tanto, aproximadamente de 30 minutos terrestres. 

    Sol: ver día. 

      

      

    Unidades de longitud 

    Los cartógrafos de Kinegea, dada la atomización de su población, no han sido capaces aún de establecer un sistema de medidas universal, por lo que, para poder ser comprendidas por cualquiera, la mayoría de ellas se basan en sus experiencias diarias. Esto hace que no sean del todo exactas, y que varíen ligeramente de una tribu a otra. 

      

    Cuerpo: longitud correspondiente a la altura de un hombre. Equivale a 170-175 centímetros terrestre. 

    Dedo: longitud correspondiente al ancho de un dedo. Equivale aproximadamente a un centímetro terrestre. 

    Diacabrio: distancia que recorre un cabrio en un día. Corresponde a 50 kilómetros terrestres, aproximadamente. 

    Diapié: distancia que recorre un hombre en un día. Corresponde a unos 20 kilómetros terrestres. 

    Flecha: distancia que alcanza una flecha de arco normal. Equivale a unos 150 metros terrestres. 

    Flecha larga: distancia que alcanza una flecha arrojada con un arco largo. Corresponde a unos 250 metros terrestres. 

    Lanza: distancia que alcanza una lanza al ser arrojada. Corresponde a unos 50 metros terrestres. 

    Palmo: aproximadamente 15 centímetros terrestres. 

    Paso largo: aproximadamente un metro terrestre. 

    Pie: aproximadamente 25 centímetros terrestres. 

      

      

    Unidades de peso y cantidad 

    Al igual que en el caso de las unidades de longitud, el sistema de unidades de peso utilizado en Kinegea es muy rudimentario e inexacto, basado en elementos que todo el mundo en una tribu pueda conocer.  

      

    Gallia: se refiere al peso de una gallia, unos 500 gramos terrestres. 

    Hombre: peso de un hombre adulto, entre 75 y 85 kilogramos terrestres. 

    Mano: hace referencia al número de dedos de una mano, es decir, 5. 

    Niño: peso de un niño de brazos, unos 10 kilogramos terrestres. 

    Hoink: peso de un hoink adulto, entre 150 y 200 kilogramos terrestres. 

    Tonelada: se refiere al peso de un carro cargado de toneles de líquido, como vino o aceite. Equivaldría a algo menos de una tonelada terrestre. 

      

      

    Unidades angulares 

      

    Grado: como hemos visto al hablar de las unidades de tiempo, en Kinegea no se utiliza el sistema sexagesimal. Los antiguos cartógrafos de Kinegea dividieron la circunferencia en 400 porciones, en lugar de las 360 de la Tierra, por lo que un grado de Kinegea es ligeramente menor que el terrestre, y un ángulo recto tendría 100 grados. 

      

      

    Animales 

    Abejadragón: insecto similar a la abeja terrestre (franjas amarillas y negras, produce miel y vive en comunidad), aunque con un abdomen mucho más alargado, al estilo de una libélula. Su picadura contiene una gran cantidad de veneno, por lo que en algunas especies puede llegar a ser mortal. 

    Azor: ave rapaz de la familia del azor terrestre, con sus mismas cualidades de maniobrabilidad en vuelo. Tiene la importante particularidad de que se puede criar mediante bayas Vok para aumentarla de tamaño hasta hacerla capaz de cargar con un jinete ligero. 

    Cabrio: mamífero del aspecto de una cabra lanuda. Reciben este nombre una vez desarrollados mediante bayas Vok; antes se denominan caprines, y constituyen la base de la alimentación y el vestido de los humanos de Kinegea. Una vez convertidos en cabrios, son utilizados como animales de carga o monta, por sus grandes cualidades escaladoras, muy valoradas en un terreno tan incierto como la superficie de Kinegea. 

    Can: perro. Los hay de muchas razas, suelen utilizarse como animales de compañía por su fidelidad al ser humano. Especialmente valorados son los canes de guerra, de fino olfato y gran fiereza. Entrenados para localizar al enemigo, en combate se les suele cubrir con corazas de cuero. Son sigilosos y letales. 

    Caprín: cabrio antes de ser desarrollado mediante bayas Vok. 

    Ciga: ave migratoria, similar a una cigüeña terrestre, aunque de menor tamaño. Es capaz de volar grandes distancias buscando mejores climas o huyendo de cataclismos, que parecen poder detectar antes de que ocurran. Vuela en grandes bandadas, de hasta quinientos individuos, en perfectas formaciones en V. 

    Corvo: cuervo. En Kinegea existen muchas especies que se agrupan bajo este nombre. Todas tienen destacadas cualidades de orientación e inteligencia, algunas pueden llegar a hablar. Esto les hace que sean muy utilizados como mensajeros, o simplemente como animales de compañía. 

    Columba / columbo: ave similar a una paloma. Son fáciles tanto de cazar como de criar, aunque no es habitual, ya que su carne no es tan valorada como la de la gallia, y sus huevos son más pequeños. 

    Grib: aves carroñeras de gran tamaño, pueden alcanzar los dos metros de envergadura. Poseen gran inteligencia y, cuando tienen necesidad, son capaces de cazar presas grandes en bandadas organizadas. 

    Hák: escualo marino de gran inteligencia y voracidad.  

    Hákon: escualo marino gigante. 

    Hoink: mamífero doméstico, intermedio entre el cerdo y el jabalí de la Tierra. 

    Húglo: ave rapaz nocturna, similar al búho terrestre.  

    Gallia: ave doméstica, de la familia de la gallina terrestre, aunque algo más pequeña y con habilidad para el vuelo. También se distingue de esta, como suele ser habitual en los animales de Kinegea, por su mayor capacidad de puesta, llegando a producir entre tres y cinco huevos diarios. 

    Krik: grillo. 

    Kúgar: mamífero felino de piel moteada. La Orden de la Luz Koosi ha conseguido desarrollarlos mediante bayas Vok para utilizarlos como rápidas y letales monturas. 

    Kuik: mamífero marino similar al delfín terrestre. En algunas partes de Kinegea, como la ciudad flotante de Lybiree, se han llegado a domesticar. 

    Marglyttea: especie de medusa con tres campanas gelatinosas transparentes, lo que también le da el nombre de medusa de tres velos.  

    Mariposa de seda: mariposa que produce seda también en su fase adulta o voladora. 

    Megarya: mariposa gigante, puede llegar a alcanzar los 40 centímetros de envergadura. 

    Ratón tunelador: roedor de pequeño tamaño que se caracteriza por sus costumbres subterráneas. Como el topo terrestre, es ciego. 

    Octopo: pulpo. 

    Orejilargo: conejo. 

    Cervo: ciervo, venado. 

    Caracóleo: caracol que se caracteriza por tener una concha desproporcionadamente grande y gruesa, que, una vez sellada, le permite refugiarse ante las condiciones muy adversas de Kinegea. 

    Tarwo: toro. 

    Urso: oso. 

    Wy: gusano marino que se alimenta de sal. Esto lo ha convertido en básico para la supervivencia de los Felybir.  

      

      

    Plantas 

    Altahierba: hierba silvestre de crecimiento rápido, alcanza los dos metros de altura.  

    Aspartus: espárrago. 

    Bayas Vok: bayas silvestres superalimenticias, utilizadas para provocar un crecimiento desmesurado de ciertas especies animales. Es necesario un conocimiento muy profundo de este arte para poder utilizarlo con seguridad, lo que ha dado origen a uno de los gremios más respetados en las tribus de Kinegea, los vokii. 

    Birkus: árbol similar al abedul, pero de corteza y hojas de color azulado. Muy apreciado por sus cualidades medicinales, antisépticas y antiinflamatorias. 

    Ciprés del demonio: conífera de gran envergadura, con frutos leñosos, cilíndricos y con púas afiladas, utilizados por algunas tribus para la fabricación de dardos. 

    Cnau: nuez. 

    Eiko: roble. 

    Flores de fiolett: violetas. Dada la imperiosa necesidad de reproducirse que tienen los seres en Kinegea, poseen una fragancia mucho más intensa que las de la Tierra. 

    Hongo nigro: hongo venenoso, produce una de las toxinas más potentes conocidas en Kinegea. 

    Hongo de eiko: seta comestible que crece en los troncos de los eikos, camuflándose con su corteza. Están cubiertos de una finísima capa leñosa, que arde fácilmente y se fuma en algunas tribus. 

    Hvelta: cereal de crecimiento rápido, base de la alimentación de muchos humanos de Kinegea. 

    Juncos trwch: juncos gruesos que se utilizan para filtrar el agua sucia. 

    Magnolya: magnolia. 

    Nenúfolk: nenúfar. 

    Prenn: árbol de madera muy blanda y ligera, ideal para la construcción de embarcaciones. 

    Qerqo: encina. 

    Rethe: arbusto silvestre, robusto y adaptado a todas las condiciones climáticas. Tiene usos medicinales y sus ramas se utilizan como escobas. 

    Lumialgas: algas luminiscentes. Se utilizan en envases de vidrio, activadas mediante un lúmir, a modo de faros. 

    Setas de campana: setas de gran tamaño y carne deliciosa que crecen en terreno pantanoso. 

    Thétrel: árbol de cuatro troncos, de corteza blanca y hojas doradas. Se le atribuyen propiedades mágicas, por lo que suele ser lugar de encuentro de hechiceros y brujos. 

    Warch: planta de hoja simple, usualmente afilada, similar al agave terrestre, de la que se obtienen fibras para la fabricación de cuerda. 

    Woku: alga que contiene azúcares y de la que, mediante fermentación, los Felybir obtienen licor. 

      

      

    Objetos 

    Calendario Dágatam: calendario más común en Kinegea, dividido en ciclos (años), estaciones y soles (días). 

    Calendario de Järdko: también llamado calendario de los cataclismos. Suele utilizarse en formato circular para facilitar su equivalencia con el calendario Dágatam. Es una de las herramientas fundamentales de los cartógrafos de Kinegea, ya que ayuda a predecir las fechas en que se producirán los cataclismos, con una exactitud de 15-20 días. 

    Creml: bollo tierno, que suele ir relleno de yema, calabaza dulce o miel. 

    Eldur: primer sol de Kinegea, el más grande de los dos que cruzan su cielo, y alrededor del cual gira. 

    Fuego de Ruzdu: lúmir explosivo. Es básicamente un lúmir con celda de paredes engrosadas y mezcla enriquecida, de reacción fulgurante. Puede estallar por tiempo o por impacto. Se activa por medio de otro lúmir. 

    Gwir: cerveza de hvelta, muy consumida por los Numendi y los Koosi. 

    Hevvel: torta hecha con grano de hvelta y manteca de cabrio. Muy nutritiva y duradera, se suele usar como provisión de viaje. 

    Kuruu: enamoramiento, “veneno de la locura alegre y triste” en el dialecto Solo. 

    Lidium: metal altamente reactivo y superconductor, que, pulverizado, forma la base de la mezcla que contienen los lúmires. Muy raro y valioso, ha provocado innumerables enfrentamientos en Kinegea. 

    Líttil: segundo sol de Kinegea. Sale y se pone antes que Eldur, el sol principal. 

    Lúmir: célula de energía, de múltiples usos, desde producir luz y calor hasta la fabricación de comunicadores, o armas tan poderosas como las espadas incandescentes o los escudos magnéticos. Tiene forma hexagonal, lo que permite su utilización en serie en forma de panal. Consta de una celda rodeada por una membrana metálica y rellena con una mezcla de metales pulverizados, cuyo componente principal es el lidium. Se recarga mediante calor, usualmente en el fuego. Se activa por la voz, mediante diferentes fórmulas según la utilización que quiera dársele. La mayor parte de estas fórmulas, así como el secreto de su fabricación, son guardados con gran celo por la Orden de la Luz.  

    Magneta: metal con propiedades magnéticas varias veces más poderosas que la magnetita. 

    Ösky: droga alucinógena proveniente del hongo Öskynia. Se puede consumir fumada o ingerida directamente. 

    Piedra negra: obsidiana. 

    Piedra de agua: agua solidificada en forma de sal. Se licúa al contacto con la saliva, lo que las convierte en muy valiosas para la supervivencia humana. Por esta razón, se suelen utilizar como moneda de cambio. 

    Plumbus: plomo. 

    Préstel: pasta de pescado y melaza que se da como alimento a los kuics. 

    Salmorion: collar de 30 cuentas que se utiliza para rezar salmos y medir el tiempo. Da nombre a la unidad de tiempo. 

      

      

    Dioses 

    Aranna: diosa creadora, madre de todo. 

    Havor: dios del mar. 

    Latt: dios de la luz. 

    Rushnu: semidiós, guardián de la pirámide. 

    Ruzdu: dios de las sombras. 

      

      

    Lugares 

    Helvyrr: infierno. 

    Lybiree: ciudad flotante, hogar de los Felybir. 

    Palannil: paraíso. 

      

      

    Personas 

    Alia: líder Numendi. 

    Arkos: héroe antiguo de las historias Numendi, famoso por poseer un gran tesoro, arrebatado a las sacerdotisas-guerreras Arkanias haciéndose pasar por su dios. 

    Awyr: nombre dado a los Espirituales. Textualmente quiere decir “hombres de aire y luz”. 

    Belor el Reflejado: hermano y consejero de Jaakl el Regio, Gran Maestro de la Orden de la Luz Koosi y tío de Nianna. 

    Dïako: juez y maestro de la Orden de la Luz Numendi. Rival de Kendor, padre de Zideon. 

    Felybir: “pueblo flotante”, habitantes de Lybiree. 

    General Tum: joven general Numendi, héroe de la batalla del Paso. 

    Geomwee: nieto de Zideon, de doce años de edad. Gran amante de la lectura y las artes. 

    Haldyn: Felybir que acoge a nuestros seis amigos en la ciudad flotante y con el que forjarán una profunda amistad. 

    Herea: alcaldesa de Lybiree. 

    Hymy: la más traviesa de las nietas de Zideon, de siete años de edad.  

    Ingeia: la lánguida y enamoradiza nieta de Zideon, acaba de cumplir trece años. 

    Jaakl el Regio: padre de Nianna, rey de los Koosi. 

    Kaare: amiga inseparable de la princesa Nianna. Hija de su cuidadora, fue adoptada por la familia real cuando esta murió. Considerada como una de las guerreras más temibles de toda Kinegea. 

    Kava: nieta de Zideon, de nueve años de edad. De inteligencia muy despierta y grandes dotes para la deducción. 

    Kendor: padre de Zideon y Gran Maestro cartógrafo. 

    Komi: pueblo famoso por la fabricación de los mejores lúmires de Kinegea. 

    Laa: muchacha Numendi, algo más que una amiga para Zideon en los tiempos en que vivía con su tribu. 

    Liliandra: curandera Felybir. 

    Marwoh: nieto de Zideon, de diez años de edad. Muy movido y pendenciero, le encanta jugar a los guerreros. 

    Mellianne: hechicera protagonista de una vieja historia Numendi. 

    Morjo: capitán de los piratas sureños que suelen saquear la ciudad flotante de Lybiree. 

    Nianna: princesa Koosi, hija de Jaakl. Rebelde por herencia de su madre y por edad, ya que acaba de cumplir quince años, se niega a contraer matrimonio con su prometido, su primo, al que no conoce. 

    Okon el Ciego: maestro de la Orden de la Luz y general Koosi, lugarteniente de Belor el Reflejado. 

    Orcras: carpintero de barcos de los Felybir. 

    Ossu: famoso narrador de historias Numendi. 

    Ruu: muchacho de la tribu de los Solos, acostumbrado a arreglárselas por sí mismo, ya que vive en soledad desde su séptimo ciclo (ahora cuenta catorce).  

    Sorlingios: dinastía regente de los Koosi desde hace generaciones. Nianna es su última descendiente. 

    Temmanandriae: muchacha perteneciente a la raza de los Espirituales, o awyr, “hombres de aire y luz”. Vive junto a un thétrel y tiene atemorizado a todo el que pasa por su bosque. 

    Tottevir: hijo de familia noble Koosi y amigo de la princesa Nianna desde la niñez, está secretamente enamorado de ella. Ingresó en su séptimo ciclo en la Orden de la Luz, en la que es aprendiz. Ahora cuenta dieciséis años. 

    Urgrad: capitán de la guardia de Lybiree. 

    Verulii: bardo y cronista de los Felybir. 

    Vilda: esposa de Haldyn, que acoge a nuestros seis amigos en su morada de la ciudad flotante. 

    Vind: madre de Zideon. 

    Visu: viejo maestro cartógrafo Numendi. Considerado entre los más sabios de su época, antes de volverse loco. 

    Xileas: mercader de la ciudad flotante. 

    Ysgovn: nombre dado a los Espirituales por los Felybir. 

    Zideon: joven aprendiz de cartógrafo Numendi, hijo de Kendor y Vind. A sus quince años, su aspiración es seguir aprendiendo ciencia y formar una familia, como han hecho ya muchos de sus amigos. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





Si te ha gustado Kinegea, te encantará Piedras Verdes, un universo de aventuras, suspense y fantasía entre tu mundo y los Cuatro Reinos. 

    Visítame en enriquegomezmedina.es 

    Encontrarás el resto de mis títulos y relatos inéditos gratuitos. 
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    También puedes seguirme en:  
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    Y, de nuevo, a ti, querido lector, gracias por haber convertido mis libros juveniles en un éxito que no deja de darme alegrías. Si quieres hablar conmigo sobre libros, o películas (soy un amante de las buenas historias, no solamente escritas), o simplemente saludarme, puedes hacerlo a través del correo de mi web. Te contestaré personalmente, y además te llevarás de regalo varios relatos inéditos, que no podrás conseguir de ninguna otra forma. 

    Ven a verme en: 
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    Nací en Carabanchel (Madrid, España), a una edad sin duda demasiado temprana. Aún no existían Manolito Gafotas ni el satánico de El día de la bestia, así que solicité que, por favor, me dejaran quedarme unos años más ahí guardadito, lo que al final resultó imposible.  

    Me enfrenté al mundo tierno y tímido como un caracol, y pronto tuve que recurrir a la imaginación para ser ese Superman al que, en apariencia, tan bien le iban las cosas. Por la noche pasaba horas a bordo de la nave Galáctica, acompañando a Apolo y Starbuck en sus aventuras y ligando con la bella Selina. También trabajé con Starsky y Hutch, los Hombres de Harrelson y Lin Chung. Por lo que veis, los superhéroes de la época y yo éramos íntimos. 

    Descubrí el poder de las historias. Me transportaban a otra realidad. Me hacían sentir emociones que jamás soñaría en mi día a día. ¡Me hacían vivir más que la propia vida! 

    Hoy soy un poco más mayor, pero todavía me pierdo en los libros para escapar por un rato de este mundo unas veces hostil, otras trabajoso y en el que casi siempre tienes que ser lo que los otros esperan.  

    Leyendo puedes ser tú. Leyendo puedes ser más que tú. 

    Ojalá haya conseguido eso algún rato contigo, querido lector. 
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